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PROLOGO. 



Cuandapor primera vez, al tiempo de nacer, abrimos 
los ojos, hieren á nuestra vista los objetos que nos rodéaa, 
y nos escitan á buscarlos de nuevo si varían de sitio^ 
principalmente si el objeté es una luz. 

La repetición de la presencia de los objetos nos prepa- 
ra y acostumbra á distinguirlos basta qué con el tien^^ 
iiacemos comparaciones de unos con otros. Después m 
época más adelantada, estos mismos objetos por sí, y 
ademas por el uso que vemos hacer de ellos á nuestros 
padres ó mayores, nos van inclinando y aficionando á 
ciertas cosas, con preferencia á otras. Así vemos niños con 
afición al sacerdocio, y lo demuestran vistiéndose cm ua 
traje raro, hacen mil figuras con su cuerpo creyendo es- 
tán diciendo misa. Otros se aficionan á la milicia, se pon^n 
un palo entre las piernas y otro aproximado á la cintuva 
y metido en un cinto, que consideran una espada, se creen 
un soldado de cal>allería, ó ya se ponen el palo al hombre, 
y marchando con paso marcial, creen que el palo es «n 
fiísil ó carabina y ellos soldados de infantería. Otros «o- 
gen una oesta, un lienzo con una vara de medir y gritan 
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como si fueraa veadieodo telas á otros géneros. W^s, 
cogen ua objeto le examiaan y tratan de ver si puacl^a 
hacer otro igual. Fioaínaeate, otros cuando ya saben leer, 
cogen un libro y pasan la mayor parte 4eM¡em{K>^ dis- 
curriendo sobre el contenida del libro, manifestan^a de 
este modo la aQcion y predisposición al estudio de l^ 
ciencias. Bstos últimos, además de la afición que tp^piaa 
á la lectura y con el ejemplo que reciben.de laspearsoii^ 
que están á su lado, con la predisposición natural yesipe* 
cial, pueden en lo sucesivo con facilidad ser bueqoj; leálO' 
gos, matemáticos ó fílos(iñcos. 

Yo tuve desde mi infancia afición á observar y exami- 
nar los objetQs hasta saber, si podía, lo que se llama el 
porqué de ca da cosa. Un dia eatré eii m^ colmenar, ^ 
Avadóme en una colmena, <{uedé parado al ver c^o^ 
entraban y sallan de ella las abejas. Esto solo bastón pana 
escitarme á procurar, enterarme en lo^ difis sigiái^ntea á^ 
alguna cosa m^s, perteneciente al mododeyiviií d^to 
iiH(jas. Fui aficionándome de tal modo, que lleguéaí es- 
tado de no pensar ni hablar de otra cosa que de mi^. abe- 
jas. No contento con el examen hecho al exterior-de lia 
colmena me atreví á peuetrar al interior de ell% y obBj^r- 
var también lo que pude de lo que veia 4entro« Mas a^ 
mirado quedé al ver tantas maraivillas y tanta dificultad 
:ffi)mo encontrabaen mi pobre talento para esplicárHifilas 
Tengo en la actualidad tal afición á todo cuanto se rela^ 
45ionaconlas abejas, que me considero muchas ireces 
^áumomamático por ellas. Viendo que no podía sesflver 
p(Mr mí solo las muchas dudas que me o&eciaa tantas 
tuaráfillas, y la imposibilidad de poderma<eBterarde4es 
tvabajos de las abejas, buscpié con empeño libros en ,(^e 
In ^fitoriadores antiguos bulleran d^adoalpuiaaia'' 
aioria, que tratase de las abejas, para ver éom p ayu4a 
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péa& iíistlüii'íné. Hé leido detehídaraeiíte á fitiffon y Pei- 
jéó^y^e dlbs lié aprendido mucho. En ciertas deserijicio^ 
néfí qué taicétíde las abejas, no soalmente estoy conforme 
con dlite, áíáo «fué las respeto y veneró, y les doy gracias 
í)ér^lo í|tié me han enseñado. Otras me han servido dé 
tóáyor estímulo para el estudio que hacía con el objeto 
detiea' si podiá saber en qué consistía la diferencia que 
notaba entre mi modo de apreciar muchas cosas de las 
ritié pertenecen á las abejas en su parte moral y labores 
y lo que nos han dejado escrito los historiadores, no «oíd 
Buffon y Feijóo si no otros varios de los que han escrito 
stíbíe éste asunto. 

^ fin este pequ^o trabajo encontrará el lector que iaié 
separo del juicio ó parecer de los historiadores y conside- 
técfk eátéaéto un atrevimiento. No puedo por menos de 
hacerlo así, no estando conformo con ellos. De mis estu- 
éios resultan, según mi juicio, datos opuestos á los que 
enctientro demostrados por los historiadores. 

también me propongo en esta obrita reformar ciertas 
pfáéticás rutinarias, que emplean ios colmeneros para 
la ^rmádoii de las colmenas, recoger los enjambres, 
ctírUir la& colmenas y sacar mayor fruto posible sin 
alender á las necesidades de las ab^as. 

Para mayor inteligencia divido esta obrita entres 
parles: una pertenece á las abejas, otra á los enemigos de 
dlás y la otra á sus enfermedades. 

^ prc^nto al público esta obrita, no lo hago con la 
iñteiidon de que la considere como una obra maestra» 
la baga solo arrastrado por un deseo vehemente para que 
í^rva de estímulo y escite á otros más aptos que yó, á 
descubrir y mejorar todo cuanto taaga relación con las 
abejas y sus productos, y el resultado redunde en beneñ- 
cio de los «aficionados á la industria meiíBca. 
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TRATADO 

^e las abejas y sus labores, de las 

colmenas, colmenar y colmenero; de 

los animales que persignen á las abejas 

y enfermedades que estas padecen. 



PRIMERA PARTE. 

DE LAS ABEJAS Y SUS LABORES. 

CAPITULO PRIMERO. 

DE LAS ABEJAS EN GENERAL. 

1.® Historia de las a%*cw.— Buscando el orí- 
gen de las abejas, ó mejor dicho, el principio 
en que la Historia nos dice que fueron conoci- 
das, así como sus' trabajos y productos, tenemos 
que retroceder muchos y muchos siglos hasta 
llegar y encontrar los libros de la Sagrada Es- 
critura, en los que vemos que en muchas partes 
nos refieren y mencionan á las abejas. Basta leer 
la obra titulada Sacrortmi Bihliormn Concor- 
danticB, sacada de la Sagrada Biblia, para saber 
que ya conocian los escritores antiguos á las 
abqas y sus productos. Creo no estará demás 
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¡«asentar una resenn de esta obra que contenga 
las notas dónde se pueden encontrar las citas 
que designo. 

Pniifirefl de la Sagrada Biblia en que se habla de 
la «miel», sacados de la obra titulada «Sacro- 
rum Bibliorum ConcordantisB.» 
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Después de muchos años, Virgilio y Plinio 
dedicaron elegantes poesías para demostrar y 
cantar las maravillas que hablan encontrado en 
las abejas y el delicioso licor que producian. 

En el siglo pasado Buffon, Feijóo y otros his- 
toriadores franceses aficionados á la Historia 
natural, no se olvidaron de las abejas, dejando- 
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Bos noticias de ellas > según los conocimientos 
que tenian en aquella época en que escribieron, 
asi como de los que pudieron encontrar en los 
historiadores que les hablan precedido. 

Desde esta época hasta la presente se ha es- 
crito poco. 

Para mejor explicar y entender cuanto con- 
cierne y es provechoso al conocimiento de las 
abejas, voy á presentar copias literales de Idd 
escritos de Buffon y Feijóo, así como de lo p6có 
que nos dice Salomón. 

La descripción anatómica de las abejas que 
nos ha dejado Buffon, es minuciosa y curiosa; 
estoy conforme con ella en uri todo. 

Ojalá estuviera tan conforme en la descrip- 
ción de la parte moral y labores de las abejaS; 
pero las observaciones que tengo hechas sobre 
este punto rne separan bastante del juicio qué 
formaron varios historiadores antiguos, aéí 
como de muchas prácticas y creencias moder- 
nas. Después de oir á dichos historiadores, haré 
tnls comentarios. 

Salomón, para ponderar la dulzura y suavi- 
dad dé su esposa , en el Cdntictís €anticoruñi\ 
cap. 4."*, V. 11, dice: ' *• ' 

'". - .Favu$ de^laas labia túa s^asa 

mel et lac sub liugua tua. 
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Buffon, tomo VI, página 490. 

FAMILIA XI.— rMELÉFICOS. 

Apidos. Tienen el cuerpo ovalado, las ante- 
nas vibrátiles y filiformes, con el segundo arJ;ejo 
globuloso y más corto que el tercero, siendo 
este un.poco cónico. La lengüeta ó labio inferior 
es casi cilindrica y tiene próximamente la loa-- 
gitud de medio cuerpo; la extremidad délas 
piernas posteriora carece de espinas , y el pri- 
mer artejo está dilatado en el ángulo exterior de 
su base. Tanto los madios como laa hembras y 
neutras están provistas de alas. 

Huber padre ha dedicado toda su vida al es- 
tudio de estos insectos nada más , y á él debe* 
mos^la noticia más completa é interesante de su 
historia y costumbre^ . 

Lepeletier de Saint-Fargeau le ha copiado evt 
su mayor parte , y Audomin le ha extractado j¿ 
sirviéndonos su trabajo á nosotros para este 
compendio. 

Los machos de las abejas son ordinariamen* 
te más grandes que las obreras ; su cabeza es 
más. redonda, lo que^ debe en parte al mayor 
desarrollo de sus ojos, y el primer artejo de los 
tarsos es prolongado. 

Las hembras, á que se ha dado también el 
nombre de Reyes, ó mejor de Reinas, tienen las 
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alas más, cortan que los machos y que las obre- 
ras, la cabeza casi triangular , el primer artejo 
de los tarsos posteriores desprovistos de pelos. 
y el abdomen armado de uñ aguijón. 

Las neutras ú obreras son de tamaño algo 
BQ^aor, y tienen un aguijón que causa una pica- 
dura muy dolorosa. El primer artqo de sus tar- 
sos posteriores , que se ha llamado pie^a cua- 
drada, se articula por su parte superior y ante- 
rior con la pierna, de suerte que viene á reple- 
garse sobre ella; el ángulo opuesto ó sea el lado 
posterior, queda libre y termina en dos espini- 
llas : este artejo forma, pues, con la pierna una 
e^eeie de pinzas : eB liso por su parte efeterna, 
pero en la interna está guarnecido con muchas 
filas Repelos duros, que han dado márgai á 
que se la llame la bruza ^ y piextia; en conside- 
ración á su forma ha recitódo el nombre de pa^ 
leta triangul^r^ dando 6l nombre de eanmia á 
una pequeña (»vidad qué liene en su faz ester- 
na. Con estos órganos ejecuta la abeja sus labo- 
res y recoge el polen de los estambres, barrién- 
dole con aquella especie de cepillo. El mismo 
Órgano le sirve también para recoger ot«i sw^ 
toncia resinosa y odorífera que se llmna, j^répeiw, 
y que tiene por principal objeto el de cerr«r su 
Morada. Se ha creido por mucho tiempo que la 
«era conr.que forman sus alveolos ú casillas ^o^ 
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cedía del polen, con el cual se alimentan á ve- 
ces las obreras, y que dei^ues de haberlo elabo- 
rado en su estómago , le espelian por la boca^^ 
bajo la apariencia de una materia blanquecina, 
que era propiamente la cera ; pero un aldeano, 
y por su indicación, Hunter, descubrieron lami- 
nitas de cera enredadas entre los arcos inferio- 
res que presentan los ¿segmentos del abdomen. 
H^ber confirmó después . estas observaciones,, y 
averiguó que las ab^a^ jadimentadas exclusiya- 
D^ente con polen, np, secretan miel; y al contra- 
rio, la dan cuando se nutren con una materia 
azucarada: coa esta cera construyen las obreras 
sus celdillas, destinápdolas á recibir los tueyos 
que pqne la hembra ó reins^. Guando llega cierta 
época, todas las obreras matan á los jp^iachos 
porque son inútijtes ea la colmena y no hacen 
ms que coQSumir las provisiones recogidas por 
ellas; pero en otra época se jas ve empíear todo 
su cuidado con las larvas y ninfas de donde hjan 
4e salir los machos necesarios que han ájd ser 
para fecundar á las hembras. La cópula se veri- 
ftpa siempre en primavera, volando el macho y 
larhembra, para lo cual abaadonan' el nido, La 
bembira se vuelve en seguida al panal, y ea tal 
estado de fecundación es objeto de todos los des* 
y^os de las obreras. 4}eneralmente la puei^ta 
tif^e lugar cuarenta y seis horas despuo^. ^e la 
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cópula, pero continúa hasta la primavera si- 
guiente, sin que la hembra permita que se la 
acerque de nuevo ningún macho, antes al con- 
trario, todos los que quedan mueren asesinado» 
sin compasión. Huber afirma más todavía, y cis- 
que las hembras son fecundas por espacio de 
dos años con solo una cópula. 

La reunión de alveolos ó casillas se coiK>ee 
generalmente con el nombre de panales^ y cada 
uno tiene por lo común la figura de un vaso pe- 
queño y exagonal, abierto por un lado y cerrada 
por el otro, con un fondo piramidal, compuesto 
de la reunión de tres rombos. Los panales tie^ 
nen dos caras, es decir que resultan formados 
de la unión de dos capas de casillas, dispuestas 
de modo que el fondo de las casillas de una sir-* 
ve también de fondo á las de la otra que están 
opuestas, y la base de cada alveolo resulta de 1% 
teunion de tres alveolos encontrados. Cuando la 
abeja quiere construir, toma en el primer artejo 
desús tarsos, que forma como hemos dicho 
unas pinzas con las piernas , las placas ó lámi* 
fi^'de cera , secretadas en la parte inferior dd 
abdomen, las tritura con sus mandíbulas y las 
da la foima de filamentos blandos , que apliea 
contra la bóveda de la colmena, ó bien añade á 
las que ya tiene colocadas : trfldwtjan varias abe*- 
Jas á un tiempo, y así disponen muy pronto una 
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masa, en la cual abren su& casillas ; pero todo 
lo referido se limita á las casillas pequeñas con 
defttino á las larvas de las obreras, ó bien á las 
medianas que han de r^ibir las de los machos: 
en cuanto á las eslillas 'grandes en que se han 
de depositar los huevos y larvas de las reina» 
hay que notar algunas particularidades. Oene- 
raímente no son más que una veintena en cada 
colmena, y se diferencian de las otras por sti 
tamaño y construcción, pues son por lo comua 
oblongas y tan macizas, que el peso de una 
equivale al dé ciento de las otras. También su 
colocación es diversa : las colocan siempre ver* 
ttcalmente, y están como desprendidas del pa^ 
nal. En el momento de la puesta, las obrers^ 
redoblan sus atenciones respecto á lafsina, la 
frotan con. su trompa y la ofrecen de tiempo 
en tiempo la miel que sacan de sus cuerpos. 
Guando apremiada por la necesidad deja caer 
mes de un huevo en una casilla , las obreras 
quitan al momento los que hay de más, pues 
en cada casilla debe haber uno solo; y en cuan^ 
to concluyen la puesta quedan los huevos aban- 
donados á las obreras- que se llaman nodri%aÉ 
porque están dedicadas al cuidado de las crias , 
por oposición á las llamadas cereras ^ que se 
ocupan únicamente en fabricar las casillas. Al- 
gunos observadores dicen que el alimento su*» 
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miBÍstrado ú ks larvas es xüfierraite segua sus 
^edades; petio sLereemos á Bckber, más bienpa* 
rece ^paae hay diferencia entre la oomida^^^ue 
dan á la9;ikeva»dé lá hfidibra y á la&deda (Am^ 
ra, porquB la^k^e de alimeato in&iye mtidio 
en el ddsaimlki^de los órganos genitales^ j at- 
ganas obraras >ptieden llegar ánser facnaAa» éi 
{KMT casmalioiad^Dinan alguaza parte d« i^ oomida 
ilestinada para lasi heaibras. Éé- a({ut lo ^(foe <re- 
Aere diíáiaj autor sobi»r este punto* ' .. ^ 
i Las e^braras que .^'.haoen ¿ecnudas nun- 
^ poneR huevos da obrera, sino de siqí^io^ , y 
las nodsiTaa tratma j^s ninle de mwy di^^erso 
i39QdiDr> pues así (XMK) < en las otaras adornan ^ 
alveolo yJos cobijan hasla la oomfdeta tratisfof^ 
mamomád macho; que contie^oen , á las proce- 
dentes de obreras las^cnidan^o al principo, y 
áun^^P^s^^i^ casillas oon uaa «abierta v'pero 
Bimca déjala de deatruirias á loe dosió'>tres diae 
de habertes cerrado. FaltalMi descubrir la cansa 
del desArrolk) parcial en los órganoi^ seimnaleB 
4e las oJ&reirasiebundas; y dekle luego afirma- 
mos como un beebo aveorigaado cpie todas «lias 
son ^i su ofigea de sexo femenino. El autor de 
la naturaleza las ha dado un germen de ovario, 
maa mo ha^ q^serido : que se desarrolle siñb en 
iíW> de que comsm ciertos sUsteneias en el es* 
tado de lajrvás; hay que examinar^ pues , si esto 
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s5e ha verifl^^Bda.^ Todas ñrie expepieocias^íáte^^Míi 
éanYeacido de (Jué áóto nacea'óbferaBtfeiiüíidte 
m ifts dohneiiBís que háa perdido Wi ni8típe**(> 
mm, -feñ cofyo' caso ' h» abejas 'pregarán una 
gpáa cantidad de^Jfotea prdfe'^'<3otí objeto dé 
alicientaH''i& varia» íarvas que desthuttíí^ reettt- 
pieatóa : tó puro floto ^ este caso -1180611 obre- 
ntó S^aiiáas^ «b eridenté- qm sól^'rtaceiv ^ii la 
celm^Mi doflde sé ha prelparado ia gelatina pM- 
lífica. Esto me hizo sospechar que cuando Iá& 
abejas cdidanAlguiías-larvas cotí destino á ser 
raadre&i dejaÉ cae? por casualidad ^ por instin- 
to, cuyo pi^inci|Ko se ignora; en los aivéolos ín- 
mediatos algtHMtó partíoulas-de gelatina prdM^ 
ca, 7*las larvas que accidentalmente las rccibeíi,. 
4eben sentir su influencia, adquiríenérf ííé ova- 
rio nMiyordesantoUo, pero siempre imperféétO' 
povno habérselo suministrado en suficiente dio- 
^',fy también porque h&biendo vivido ^en' casi- 
llas de pequeño diámíetro, sus órgímos no ptie- 
deír ««tenderse á las proporciones ordináriáis. 
Así, pties, el insecto que nace de semejante lai?^ 
va Imi de tener ertamáño y los caracteres ex te - 
rigores de shnple obrera; pero reunirán la fticul- 
tadde poner algunos huevos. Para apreciar lít 
exactótad de ^te ^raciocinio era menester obser- 
var á la» olweras fecundas desde su naciraíiento, 
ver si los alveolos eil que se han criado estárt 
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.sif^mj^a i:jgtmedi£^tos á los de las oaadres , y si la 
coinida qualas h^.outüido «estuvo mezclada cojp 
la^elatina prollflca, p^aro desgraciadamente lo 
.liltímo es muy difícil, porque esta sustancia, 
mientras se conserva pura, se distingue bien 
por su- saJ)or ácido subido, mas le pierde,, ó al 
méiK)S, no se .advierte^ taíi luego como se mezcla 
con cualquiera Qtra. He creído, por tanto, que 
4eBia limitari»e á observar la colocación de 103 
a^lveolos. 

Hubeí> refiere muy detalladamente una de 
las. ^spejríencias. que bi^ con este objeto en 
JíUnip. de 1790 , y concluye confirmando de 
nnñ majiera indudable cuanto acabamos dee^í- 
poner. , 

. Lili» lacvas de las abejas son blanquecinas^ 
oftoífeií ó sin pies, y están encerradas cada cual 
easu alveolo, donde las obreras las llevan dia- 
riamente la miel destinada á su alimento ; des-- 
pues de mudar la piel varias veces , adquieren 
en poco tiempo su completo d^arroUo : enton- 
ces las. obr^eras cierran la casilla con una cu- 
hiíerta de^eera, y la misma larva se hila en- el 
interior ^iitcapuUo de seda> dentro del cual m 
4x>nvierte en ninfa. El insecto perfecto sale al 
cabo de siete ó ocho dias-aíravesando por sí solo 
el capijdlo y. la cubierta. En el momento que 
]^ace, las demás abejas le prodigan todos los 
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cuidados imaginables, y si es neutra, ó más biea 
obrera, se pone á trabajar muy prpato. 

Sucede á veces que en esta épqca>del naci- 
miento es tanto el número de individuos que no 
pueden caber en la misma colmena, porque se- 
gún afi]7mai;i , llega en ocasiones á "oeintueis ó 
veintisiete mil. En tal caso , emigra cierta por-- 
éion de ellas, á las cuales se da el nombre de 
enjambres, mas para esto es preciso que hayan 
salido ó nacido alguna ó algunas nuevas reinas, 
en cuyo caso la antigua abandona la colnjiena y 
^ marcha con parte de las obreras á formar irna 
colonia distinta en cualquier puuto á propósito. 
Esta circunstancia es. siempre la que determina 
la emigración , porque no es posible que sub- 
sistan dqs hembras ó reinas á un tiempa?en una 
misma colmena. Cuando por casualidad las 
hay y no se verifica la formación de nuevo en- 
jambre, se dan un combate á muerte , que pre- 
sencian las obreras sin mezclarse jamás en él, y 
ú llega á quedar una colmena privada de rei- 
na, y las obreras no tienen larvas^ huevos que 
puedan suministrarla, la abandonatian inme- 
diatamente, no formarían en parte alguna nido 
nuevo y morirían todas aisladas y solas al poco 
tiempo. 

Tales son los principales hechos de la histó- 
Tia de las abejas, que también ha descrito Reau- 
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los que deseen una completa noticia de estos 
interesantes insectos. 

El siguiente grupo no contiene más que el 
género apis. 

Apis. Tienen el cuerpo cubierto de vello, 
las alas presentan una celdilla radial angosta y 
muy larga, con la extremidad un poco redon-- 
deada y algo separada de la costilla del ala, cua- 
tro cubitales; la segunda muy estrecha hacia la 
radical y muy dilatada hacia el disco , la cual 
recibe la primera nervadera, y la cuarta sin to^ 
car enteramente al borde del ala, tiene además 
esta tres celdillas discoideas completas. Las pa» 
tas son medianas y tienen un diente en la base 
del primer artejo en los tarsoá posteriores, y los 
garfios de dichos tarsos son ahorquillados. 

Este género comprende pocas especies y to- 
das originarias del antiguo continente, siendo su 
tipo la beja doméstica Apis melifica de Linnea, 
que se cria en toda Europa , para recoger la 
cera y la miel que suministra y parece ser ori- 
ginaria de la Grecia y la Anatolia ; mereciendo 
también mención el Apis ligustica de Spin , que 
sé encuentra en Italia, y el Apis fasciata de SeAz, 
que habita en Egipto y cuidan sus habitantes 
como nosdtfos de la abeja doiaiéstica. 
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Peijóo, tomo V, página 241. 

í.a pretendida imperfección de los insectos, 
ó se ha de hallar en el cuerpo ó en el alma. 
Digo que ni en uno ni en otro. Y empezando 
por el alma (no nos oiga Descartes) cito á Aris- 
tóteles, que en el ICbro IX de la Historia de los 
a/nirriales, capítulo 38 y siguientes, reconoce en 
muchos insectos industria superior á la de todos 
los demás animales. Pero qué, ¿es menester para 
esto la autoridad de Aristóteles? ¿No está á los 
ojos de todos la incomparable sagaz actividad 
de las hormigas y de las abejas? ¿En qué espe- 
cie de brutos de los que llaman perfectos hay 
aquel orden tan concertado de Repüblica como 
en las de las nombradas? Sobre todo, las'abejas 
fueron siempre el asombro de cuantos se apli- 
caron á su cabalísimo gobierno. Hoy lo son 
mási después délas recientes observaciones del 
sabio francés Mr. Miraldi, que redujo á dulce 
armonía otro docto francés, el Padre Jacobo Va- 
nier, de la Compañía de Jesús, en su poema la- 
tino intitulado Apes, 

Con cuya ocasión advierto ser falsa aquella 
especie que vulgarmente corre de que batiendo 
querido un curioso averiguar toda la política y 
economía de las abejas , las introdujo en nna 
colmena de vidrio , cuya diafanidad permitiera 
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registrar cuanto pasase dentro; pero lo primer 
que ellas 'bicieron fué dar tmbañodeceiraá 
toda lasttperficie iúterion de la oolcaena^ (son que 
cerrafo&el {mso á la vista del curioso eaplora- 
dor. Bizque esta especie es falsa , pues el se- 
¿or Miiraddi no se valió d^ otro JDeáio que el 
expresado para infonnarse por sus ojos de toda 
la conducta de las abejas, y lo logró con fecili- 
-dad, aa.hafeieiido puesto jiqi^Ua. iaocca^e grey 
ningún estorbó á su examen. r 

Por medio, pues, de la colmena de vidrio ob- 
seívó prolijamente el Sr. Miralditodo pl proceder 
de las .abajas, y no sólo Italló v^rifi^o lo ,más 
maraviUoso.que yij?gü¡o y Plinio babiaa escrito de 
ellas, sino que descubrió nuevas maravillas. En 
efecto, ellas son admirables en todas las cuatro 
partes conducentes á la felicidad de una Repú- 
blica : gobierno económico, poHticOy militar ¿ in- 
dustria mecánica. No es razón detenernos en la 
relación de las nuevas observaciones del Sr. Mi- 
raldi; pero tampoco callaré un suceso gracioso 
de que él fué testigo. Entróse un caracol en la 
^>olmena: tocaron alarma las abejas; acudieron 
todas, y á picaduras quitaron la vida al disfor- 
me huésped. Advirtieron luego que el cadáver 
corrompido habia de llenar de hedor y horror 
toda su habitación, pero también vieron que no 
tenían fuerzas para conducir fuera de ella tan 
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pesada mole. ¿Qué remedio ó arbitrio tomarianr 
El qoe podia sugerir la sagacidad del hombre 
más ing^iioso. Justando bastante copia de cera, 
incrustaron con ella toda la cirounferenoia del 
cascaron (habíase metido en él el caracol al 
versf acosado de las pácadcrras) y de este modo- 
prohibieron que las inféstase el hedor del ca-^ 
d&Ter« 

Oigamos tan peregrino suceso al Padre Ve- 
nier. 

Cum tectis vis nulla foras efferre valeret 
Vinbué ingeiiium subveñit: prodiga cerse 
Turbt^rtft, coétileam iócrustat condit que cadáver 
Hoc^étatí^^tümd'O, ietrum ne afferreftodor^Ríi. ^ 
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COMENTARIOS 
A LO ESCRITO POR BUFFON Y FEIJÓO. 



Dice Buffon que cuando llega cierta época, 
todas las obreras matan los machos porque son 
inútiles en la colmena. Yo digo que en la pri- 
mavera los he visto moribundos junto á la col- 
mena, pero que antes buen cuidado tienen de 
ellos/ ik deducción que yo saco es que en erta 
época los zánganos que se encuentran muertos 
al pié de la colmena acaban de beneficiar la 
hembra, y no sirven sino para una cópula, y las 
ohreras que la saben los matan inmediatamente 
pera no comervar cosas inútiles. 

Asimismo dke que la cópula se verifica siem- 
pre én la primavera, volando el maeho y la 
heiid>ra, paca lo coal abandonan el nido. Yo 
digo que iamis be visto verifiquen la cópula 
fuera de la colsima, y bo puedo creer que las 
obreras permitan á la heníbra salir fuera. He 
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vista si algunas tardes salir los záogauos y d^r 
fuera de la cdoaena un revuelo; pero bien proj^.. 
to se vuelven á ella, no para ser asesinados*^^^ ; 
sino bien conservados; y después de la época de 
la procreación no se encuentran niuerjtos mx la . 
puerta de la colsxew^ En prueba de lo contra- 
rio, algunas veces perece una colmena por falta 
de machos, porijtte la hembra enferma por falta 
de ellos. , 

Antes de decirnos Buffon que la abeja paira 
construir los alveolos toma las placas ó láminas 
dje cera, las trituí» y da la forma de filamentos, 
lia debido deciraos cuándo la ha;traidoy elabo- 
rado en la colmena. . - . 

Al describirn(» el modo de ao«au? Ja reina, 
atribuye el desarroUo de Iba krvasí y n^ olasffi^ 
c^ekm á la clase 4e it}imentos> que emplean Ids 
obreras para su trasforma^ion. .» ., . 

Más hubiera yo querido. que tanto Baffoíi 
^omoHuberhubwan confesado su igaoraaeia 
en un* t^aaa tan difícil de mscáver y explicar. 
¿La reina conoce ó distingue nuanáo .ya myi^- 
do si el huevo qm deposita as de hembm, ma- 
dio ú obrera? Si no lo sa^.é éjstíqgue y ¿ cónso 
es que»el huevo que sft pone en wm realera se 
convierte en hemlH*a ,r éí de los inawíes.^ z^- 
ganoS) en machos, y el de toa^tatvjeoloamás pe- 
ceños en obreras? Confesemos que hay un. 
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misterio que no está á nuestro títs&tjce, y con*" 
tentémonos con esperar hasta cpie otro sea lofe 
feHz quenc^otros y lo demu^re. 

No puedo admitir á Huber* la fecundidad de 
las oBreras. Sieinpi*e que en una colmena faltiin 
la hembra y los machos, enferman y perecen las 
abejas si nt) se las socorre á tiempo. 

Dice «Btíffon que cuaüdo sale el enjambre 
nuevo le acompaña la reina madre ; yo he visto 
<^ al enjambre nuevo acompañan dos, tres ó , 
más hembras, todai& uniformes y de color más 
oscuro que el que tiene tí<>a hembra vieja^ pues 
esta es más clara, color verde amarillento, y los 
anillos del vientre más dorados. < 

' Feijóo nos refiere que el sabio observador 
francés Mr. Miraldi pudo informarse de las ope* 
fációnes de las abejas, valiéndose para conse- 
guirlo de una colmena de cristal. Por este me- 
<fií>, pues, de la colmena de vidrio observó pro- 
lijamente Mr. Miraldi todo el proceder de las 
abejas, y no sólo halló verificado lo mas mara- 
tiUoso que' Virgilio y Plihio habían escrito de 
^ás; más^ aun, descubrió nuevas maraviH«€^. 
fío me sorprende leer en Feijóo las observaeio- 
ttes de Mr/ Miraldi , púas también Büffbn dice 
qiire flubervió que lasobterás^T^ogían las pla- 
cas de cera, las trituraban y formaban ffltnwi- 
tos blandos que aplicaban contra la bóvedafde 
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la colmena, ó bien añaden á las que ya tienen 
colocadas. 

Después de estos sabios naturalistas, otros 
muchos han vuelto á hacer el mismo ensayo, y 
nos dicen que no han podido conseguir nada, 
porque las abejas, tan sabias y previsoras, ló 
primero que hicieron fué embadurnar la colme- 
na para que nadie pudiera enterarse de sos ope- 
raciones. 

Yo me atrevo á presentar al frente, negando 
tal consecuencia de su juido, así como lo di-- 
cho por Buffon y Feijóo , y explicar este fenó^ 
meno, fundándome para ello en mis observa- 
ciones y discurrir el por qué no podemos ver 
trabajar á las abejas. Voy á ver si puedo hacerme 
entender. 

Las obreras traen del campo, colocándola en 
-sus patitas, una sustancia del color de las flores 
de que la han tomado. Yo considero esta sus- 
tancia una especie de góma-resina, que las abe- 
jas convierten, ya eii própólis, ya en cera, pOr 
medio de una operación que sólo ellas conoceir. 
Para convertir la gomo-resina en sustancia nlfe- 
leable, neceiátan una gran cantidad de calórico 
elevado. Para aumentar el que hay feíi la col- 
mena se valen dd calórico propio de todos los 
seres vivientes, y aglomerando sus cu^po^ for- 
man un pelotón, en cuyo centro hacen la cera y 
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perfeccionan la miel. Con este medio convierten 
la gomo-resina en cera , y con ella en el jni^mo 
^cto fabrican los panales,. en los que depositan 
la miel. Pues bien, con esta aglomeración de 
cuerpos que interponen á nuestra vista, del cen- 
tro á la periferia un espesor de cuatro ó cinco 
dedos, ¿podremos ver los medios y el modo de 
que se valen las abejas para sus operaciones? 
Además, las abejas no terminan de cubrir las 
paredes de las colmenas hasta que han conclui- 
do de llenarlas de panales. Principian sus tra- 
bemos; como, tengo observado, en la cruz más 
alta de los palillos de la colmena , los van ba- 
jando y ensanchando ,. y cuando . llegan á los 
costados de la colmena, ó al crucero inferior, 
embadurnan la parte de la pared ó el crucero 
para unir el panal , darle más consistencia y 
evitar su caida por la vibración ocasionada por 
un fuerte viento ó por un golpe. Del mismo 
o^odo continúan trabajando hasta tener la col^ 
mena completamente llena de panales. Conclui- 
dos los panales, se dedican principalmente los 
nuevos enjambres á barnizar los costados en la 
parte que no tocan con los panales., no para 
evitar Las sorprendan en sus labores , sino para 
impedir la entrada á los animales parásitos, sus 
enemigos, y al aire atmosférico con aumento ó 
disminución de calórico. 
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Pa» apoyar lo que desjo expuestp» d¡yQ*lp 
que tejago observado, -. v :^ 

No pudieado una tarde pi^r un eojaia^j^ 
desde uua capacha donde lo teaia recogicjjo 4€ws- 
de poi; la mañana á la colmena^, según lo l^aaia 
todas las tardes, tuve que madrugar ^ 4ia si- 
guiente para evitar en lo . posible se niarebaae. 
Puse el enjambre en la colmena, y al eolocaíP^lia 
capacha tendida al lado de Ja piquera de la col- 
mena, vi que ea la parte superior de ella habja 
un paaalito como de tres dedfts de largo y pao 
y medio de ancho , d© forma lanceolada, p^ro 
las paredes de la capacha no estaban embadur- 
nadas. Igual observación, pude hacer en una col- 
mena en la que puse un enjambre. Estuvo en 
ella cuatro ó cinco dias, al cabo de. los cuales 
salió de la colmena y se prendió enunád)ol,4e 
donde le recogí y puse en otra colmena, en ^ 
que se fijó y no huyó. Al reconocer la colmena 
abandonada, hallé un panal, también de forma 
lanceolada, de longitud como de cuatro dedos .y 
dos de extensión* Tampoco vi en las paredes de 
la colmena señales de betún , sino en la crua 
donde estaba prendido el panal. Lo más curioso 
fué que no pude saber la causa del abandono d« 
la eolmena, mucho más que me sirvió, para otro 
enjambre, que no la abandonó. 

De mis observaciones deduzco que la causa 
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Míe ño ver t3rabajar*á la» abejas no es m: previ- 
sión, sino la necesidad que tienen de reunirse 
^é^mayOi* rffiltíero posible para aumentar el 
caiórteó^y hader tíialeable la cera por medio 4e 
%' íoperadito que sólo ellas saben y conocen. 

• *ltt a^yo de lo quédice Feijóo del caracol, 
V(y¡f á Wferir nna observaí^ion de la misma clase 
lieiáta |)©r mí. 

^- ©uerieiádo probar el modo que témanlas abe - 
'jBÉí^í^ara defenderse, cogí una lagartija pequeña 
y la introduje viva en la colmena potr su parte 
superior, levantando eí Valeillolo sufi<cientepara 
colécdrla sobre los panates. Tan pronto como 
la shitieron las obrems, la acometieron de tal 
suerte, que á pesar de su agilidad y viveza no 
"piído defenderse de ellas ; la metieron por el 
interioktle la colmena^ hasta que la perdí de vis- 
tey y eMonces puse ervaleillo según estaba ante- 
*rídrihente. A los tres ó cuatro dias miré la so^ 
iéta'dela.<5oltaena y encontró en ella muerta la 
lagartija y cubierta por todas partes, no con ce- 
ta, como dice Mr. Miraldi, sino del própolis 6 
bfetoA con que barnizan el interior de las col- 
Híettas. Mi^pocaedad se contentó con quitarla de 
la cíoltnería y sin reflexionar cuánto mérito te- 
nía aqael* ejemplar. M día siguiente fui á bus- 
carle para conservarle y estaba comido por las 
liorAiigas. Hoy daria cualquier cosa por poseerle* 
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La vida de las abejas algunas la fijan ea diez 
años, y les es imposible apoyar m opinioa. 
¿Cuántos habrá que, teniendo una edad avaaz^i- 
da, no recuerden que en su infancia conocieron 
ó vieron en las paredes ó mechinales de un 
castillo, de una iglesia ó cAsa antigua, un enjam- 
bre, el que durante su vida ha permanacido y 
existe sin haber faltado durante este, tiempo? Yo 
considero un colmenar como una nación. En 
esta hay ciudades y pueblos. En el colnaenai* 
hay mayor ó menor número de colmenast. En 
unas como en otras dominan las leyes de la ,iia- 
turaleza. Todos sus individuos están expuestos 
más ó menos pronto á la muerte. La ilación, ó 
sean sus ciudades ó pueblos, aumentan ó dis- 
minuyen sus vecinos, según el mayor ó meiwr 
número de enfermedades que les afecte. Así 
vemos que una ciudad queda casi de^^oblada 
después de sufrir una enfermedad epidémica ó 
contagiosa, pero ajgunos años después esla re- 
puesta su población por medio de aueva g^M- 
ración. Puede llegar un caso en que quede dea- 
poblada completamente. IgMal desgracia puede 
suceder á una colmena, y hasta á todo un col- 
menar. Pueden morir un número coi^dei^able 
de abejas y hast^ de colmenas, y á la primaivera 
próxima poblarse cou^pletamente. Los indiví- 
íluos de las ciudades, como el hambre y^ t^eiie 
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^eflodnilento de ellos por sus relaciones y esta- 
dtetica,pued^i ser' echados de menos por los 
tíbfos Hi registros de defunciones; pero hiá abe- 
jasr, qne no tienen para nosotros señales propias 
ó ífldividndes, son imposible de distinguir en 
ftírtiéular, por cuya razón no podemos fijar los 
años que viven. Unicam^te podemos decir algo 
-^i las consideratoos como c(¿ectividad. De este 
modo lo que se deduce es que las silvestres du- 
raaimás, y es porque jamás el hombre ha atro- 
pellado su casa, y si alguna vez la allana , casi 
«iempre queda destruida, pues por robarlas la 
miel , no se cuidan de la destrucción y matanza 
<[ue hacendé las abejas. 

Echo de ver que en lo que han hablado de 
las abejas los historiadores, ninguno hace men- 
ción de una especialidad que he notado en ellas 
su fuerza contrdc$U ó mwcular. 

No encuentro animal que no sólo no las 
igufláe, sino que ni aun se las aproxime. Vemos 
-colgado de la raína de un árbol un enjambre, 
formando un cuerpo compacto en forma de 
pera, compuesto de un número considerable de 
abejas prendidas y colgando unas de otras. Des- 
de las que están adheridas á la rama del árbol, 
hasta las últimas que están al extremo inferior, 
que tendrá de longitud cerca de media vara, 
¿qué número habrá de abejas? Pasan de cuaren- 

3 
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taó cincueBta. Pues bien, ¿qué animal enceía- 
trai^emos capar de sostener en el aire , sin mi» 
que el apoyo en la rama y por sus propias fuer- 
zas, cuarenta ó cincuenta individuos de su es* 
pecie? Creo que ninguno. Por esta razón vemos 
que algunas veces, no pndiendo resistir tanta 
peso como el que resulta de un ^))ambre gran- 
de, se desprenden algunas , y las que pendíaos 
de estas son arrastradas hasta el suelo, cayendo 
como un cuerpo muerto, produciendo la caida 
la inutilización de varias de ellas; pero las que 
quedan sanas* levantan vuelo y vuelven á incor- 
porarse al enjambre, al que encuentran repiies-- 
to y relleno el vacío que dejaron en el con su 
caida. 

Gomo considero una cosa admirable esta po- 
tencia de las abejas, no be querido pasada en: 
silencio, y espero que los aficionados la admi- 
ren tanto ó mas que yo. 

Después de tantos años que han trascurrida 
desde que se conocieron las abejas y sus pro- 
ductos, y de leer las obras de los historiadores^ 
antiguos, en las que refieren de cuántos medias 
se han valido los hombres para averiguar, hasta 
dónde han podido, los medios que emj^eaD las 
abejas para practicar ciertas operaciones, na po- 
demos por menos de» exclamar: ¡cuan pobres y 
soberbios somos! Pobres, porque tenemos que 
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reconocer eu los insectos facultades que nosotros 
no poseemos ni podeimos examinar. Soberbios, 
pprque nos cuesta trabajo humillarnos ante los 
arcanos de la naturaleza. 

Cuantos se han dedicado al estudio y cuida- 
do de las abejas no han podido por menos de 
admirar y observar sus costumbres, vida públi- 
ca y privada, sus labores y el resultado de ellas, 
su paz doméstica, su limpieza y aseo, así como 
su alimentación. ¿Cómo han de proceder de otro 
modo los que estudian y aprenden de las abejas 
industriosas su aversión á la ociosidad, su pre- 
visión, su celoso y acertado gobierno, la policía 
de su r^ública^ la ciega sumisión á su jefe, la 
distribución fraternal de sus trabajos, su discer- 
nicpiento en la elección de los materiales, el or- 
den y maestría con que elaboran sus panales y 
el arte y destreza con que los llenan de sabrosa 
miel? La sumisión y afecto de las abejas hacia la 
reina, llega á tanto, que siempre están perfecta- 
mente unidas y adictas á ella, y jamás la aban- 
donan: las que van por la provisión no se deci* 
dirían á dejarla, por mucha necesidad que tuvie- 
sen de buscar de comer, sino se quedara un 
número considerable en la habitación para guar- 
darla. Siempre está en medio de una porción de 
sus subditas que siguen sus pasos, y cuando 
descansa la ponen en medio del pelotón para no 
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perderla de vista. Si esta reina única muere sin 
dejar quien la sustituya en sus funciones, lafe 
abejas abandonan su domicilio y sus provisión 
nes sin esperanzas de volver, y se dispersan de un 
lado á otro permaneciendo errantes y vaga- 
mundas. 

■ La colmena es una verdadera república, en 
la que todos sus miembros, sin excepción algu- 
na, conspiran á un mismo fin; se sirven mutua- 
mente, y con sus trabajos contribuyen al bien- 
estar y defensa de todos; no aspiran á ser. dis- 
tinguidos para evadirse del trabajó. Esta repú- 
blica es opuesta en un todo á aquellas en donde 
sus individuos son holgazanes y vagos, que solo 
-piensan en comer del presupuesto y vefr de qué 
modo pueden apropiarse lo que el hombre la- 
borioso tiene adquirido con el sudor de su frente. 

En la colmena hallamos una escuela prácti- 
ca, en la que las abejas nos enseñan prudencia, 
templanza, economía, industria, aplicación, ocu- 
pación continua, aseo, amor á sus semejantes, 
deseo de la prosperidad pública sin envidia ni 
ambición, y buena sociedad sin holganM. Con 
estas virtudes viven exentas de la emulación y 
de supuestas necesidades que no les hizo cono- 
cer la naturaleza. ^ 

Por Buffon sabemos que las abejas, hastA que 
él hombre quiso aprovecharse de ellas, fueron 
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silvestres, habitando las rocas ó los huecos de 
los árboles; pero ya domesticadas ó. puestas a^ 
alcaaee ó dominio del hombre, se observa que 
varían en su forma y color, aisí como en sus pro- 
ductos, influyendo para esto la parte del globo 
donde viven. 

Ultimaraeote he visto un Manual del colme- 
nero, escrito por D. Pedro Abarca Castellano, 
presbítero de la villa de Belliga, en el obispado 
de Cuenca. Encuentro en él un?L nota que me ha 
llamada la atención por su contenido, y como 
curiosa la copio íntegra. Cuando D. Pedro habla 
de las clases de abejas que hay, pone la llamada 
de la nota, en la que dice: 

aAquí se habla délas abejas comunes y gene- 
ralmente conocidas en el país, las cuales se re- 
duoen-á ks tres clases referidas, pues aunque 
algunos dividen estas núsma^ clases en otras 
tres, considerándolas como distintas especies de 
süaejas por la diversidad de tamaño y color, real- 
mente pertenecen á una misma especie, y solo 
el ser nuevas ó viejas, sanas ó enfermas, de un 
país abundsuotte ó escaso, las hace mas corpu- 
lentas, mas ó menos morenas ó rojas, como su- 
cede con otros animales, que sin variar de es- 
pecie, suelen ser mas corpulentos en distintas 
tierras y variar tanto el color en algunas. Véase 
sobre esto D. Diego de Torres y Villareal en su 
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Arte de aumentar las colmenas, cap. 3.*, folio 23 
y siguientes.» 

El traductor de las reflexiones deMr. Sturnü, 
tercera edición, pág. 1S3, tomo 2.**, en una nota 
dice lo siguiente: 

«Hablando el sabio infatigable Cotte de las 
abejas extranjeras, dice que las de Luisiana for- 
man sus panales en tierra seca, y por este me- 
dio se libertan de los osos, que se sabe son muy 
golosos de miel. En la Etiopía hay gran nürfaero 
de abejas, que por no tener aguijón para defen- 
derse y conservarse, recurren á la astucia, ocul- 
tándose en huecos subterráneos adonde éntcan 
por agujeros, que tienen la destreza de cerrar 
apenas sienten á cualquiera: para lograrlo se po- 
nen cuatro ó cinco en el agujero y se ajustan 
cabeza con cabeza, de suerte que quedando al 
nivel de la tierra no se ven. Al contrario, en la 
isla de Ceilan hay una especie de abejas que se 
hospedan en las ramas mas altas délos árboles, 
y en ellas forman sus panales sin cuidarse de 
ocultarlos; y así es que en ciertas estaciones*, 
ciudades enteras van á recoger esta miel en los 
bosques. 

Estas pueden verdaderamente considerarse 
como especies distintas de abejas; pero no his 
que diferenciándose solo en la magnitud y color 
de su cuerpo, conservan un mismo régimen y 
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liiodo de procrearse y de vivir, unas mismas 
operaciones y un mismo orden en la fabricación 
4e los panales.» 

CAPITULO II. 

DE LAS ABEJAS EN PARTICULAR. 

BajQ el nombre genérico de abejas, que son 
los individuos que constituyen un enjambre, se 
incluyen tres especies distintas: la reina^ los 
jángemos y las obreras. 

I. Lareina^ según la describe Buffon y nos- 
otros conocemos bajo este nombre, ó con el de 
hembra, directora, maestra, maesa ó machiaga, 
única en una colmena as^urada, es mas gruesa 
:y larga que las obreras, mas delgada y fina 
que los zánganos, paraje una abispa, tiene las 
piernas largas y derecbas, las alas pequeñas, es 
de color hermoso y limpio algo dorado, son li- 
sas sin pelo ni aguijón, se distinguía por sus 
«escamas rojas y son iK)tables por su pico. No 
tienen aguijón como las obreras. 

Guando sale de la colmena madre formando 
liarte de un enjambre, suele ir acompañada de 
otras dos, tres ó mas hembras, y cuando han 
fijado su resid^cia, se revelan unas hembras 
contra otras y luchan hasta quedar una sola. En- 
tonces la reconocen por directora de la colme- 
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na, tanto los zánganos como las obraras, y la: 
prodigan los mayores obsequios, hasta la vene- 
ración. 

Se cree, aunque no se ha visto, que es la di- 
rectora de los trabajos ó labores interiores. 

Es la única henabra de la colmena, pero tan 
fecunda, que no se conoce igual en la de las 
demás clases de insectos. Guando aova, en me- 
dio de un circulo espacioso ' que forman las 
obreras, haciendo con sus alas un ruido espe- 
cial, va de uno á otro alvéolo sin interrupción, 
depositando un huevo en cada uno. Algunas 
obreras van detrás de la hembra poniendo sobre 
cada huevo una pequeña cantidad de un liqui- 
do cristalino y dulce, parecido al néctar que 
traen del campo. 

Tanta felicidad aparente como la proporcio- 
na su clase, está acibarada con la sujeción ó es- 
clavitud que sufre, pues las obreras no la per- 
miten salir de la colmena, y para impedir k sa- 
lida no la pierden de vista, tenitodola siempre 
en medio de un círculo, formando como un 
cuerpo de guardia. Si alguna vez la permiten la 
salida es con el consentimiento general; pero en* 
tonces es para absuadonar para siempre la col- 
mena, y en tal caso, sale acompañada de todo el 
enjambre, que no se cree seguro en la colmena. 
II. Los zánganos ó machos son ordinariamen- 
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te mas grandes que las obreras y mas toscos y 
velludos que la reina, su cabeza es redonda y el 
primer artejo de los tarsos es prolongado. 

Tienen alguna libertad mas que las hembras, 
puesto que á éstos se les permite en las tardes 
de los dias de gran calor ^ir volando akededor 
de la colmena para refrescarse, pero vuelven al 
poco tiempo. 

No se tes com)cen mas obligaciones en la so- 
ciedad que la de beneficiar á la hembra parala 
procireacion, pero con tal desgracia, que luego 
-que concluye el acto de la cópula le cogen las 
obreras, le matan y le sacan moribundo por la 
pi€|uera de la colmena, y ya fuera, le prendan 
coB^ sus jautas, y remontándose con él en el 
aire, le dejan caer á mayor ó menor distancia. 
Este proceder de las obreras con los zánganos 
me ha hecho concebir la idea de que los zánga^ 
nos no sirven para mas que una cópula, y como 
ellas no consientan en sü casa sino los que son 
útiles^ los maten para evitar gastos sin pro^ 
\^cho. 

No admito el método ó modo que emplean 
los zánganos^ según Btiffon, para beneficiar la 
heoibra/pues no permitíendo las obreras que 
salga la reina sino en casos de absoluta neceáis 
dad, mal pueden verificar la cópula en elaicei» 
si asi fuera, alguno Jos hubiera vi^ posados 
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coa la hembra ea algún punto. Pjbto en este easo; 
iáóviéB está la custodia de la reina por las abe- 
jas obrelras? 

Algiunos creen que los zánganos están encar- 
gados de llevar á las colmenas el agua necesa- 
ria; pero yo puedo decir qne jamás los he visto 
en las fuentes^ arrobos ó depósitos óe agua que 
se ponen en los colmenares. No sucede lo mis- 
mo con las obreras, que siempre se la^ halla en 
ellos. 

No quiero pasar en silencio, y sin manifestar 
un fenómeno que me sorprendió al reconocer 
un zángano que encontré al lado de una colágena 
moviéndose ai^n, pero con muestra de una muer- 
te próxima. Al examinarle comprimí lateral- 
mente la cavidad abdominal e^ la dirección del 
pecho al vientre. Produje la exventraeion por el 
ano, pero con la particularidad de que las vis^ 
ceras salidas representaban perfectamente la ca- 
beza de un toro: se notaban el hocico y labios 
del toro, su fraite, testuz, y hasta dos prdon- 
gaciones con la ñgura y forma de las astas. He 
querido averiguar este fenómeno, y á pesar de 
haber repetido las pruebas en otros varios zán- 
gaaiosy dar igual resultado, tengo que ceder eon- 
veneíáo de mis pocos conocimientos, contentán- 
dome con atribuir este fenómeno á una dipo- 
sieion especial de los órganos de la generación. 
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No puedo pasar en silencio un caso muy cu- 
rioso que presencié en el pueblo ó villa de Fuen- 
carral. 

Fui un dia á hacer una visita ámi «migodcm 
Mariano Lezcano, que estaba, temporalmente en 
sü casa de Fuencarral: y así como quien quiere 
haofer ua obsequio, me convidó éste para que, 
en comptófa de D. Juan del Pozo, presbítero del 
pueblo, y otros varios amigos, fuéramos á xíjt 
la Virgen y convento de Val verde, situado acor- 
ta distancia del pueblo. Acepté el convite. Ya en 
la igleitóa ó convento me enseñaron un colmenar 
que habia dentro de la cerca que encierra un 
olivar. Entonces sos^ohé que el convite encer- 
raba doble inteiiciónv como pude juzgar des- 
pués. En efecto, cuando llegamos al lado de 
las colmenas me pidieron inmediatamente les 
eseñase algún caso práctico referente á las abe- 
jas, tal cotno la demostración del fenómeno 
que resulta de la presión fuerte hecha sobre 
el vientre de cualquiera zángano, de cuyas re- 
sultas sale por la extremidad del vientre una fl- 
giíra, en^voelta en un saco ó miembrana, que 
representa una perfecta cabeza de un toro. Por 
complacerlos fui á Terisar las colmenas, y de 
una en que notó gran revolución, á causa de ha- 
ber reunido en ella dos^ó tres jabardos ^n haber 
separado antes las hembras y dejar solamente la 
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sobre su vientre hasta producir la exventracion 
ó salida de las visceras envueltas en la mena- 
brana: quedé admirado al ver una cosa nueva 
para mí, el conjunto de las víscewB no repre- 
sentaba la cabeza de un toro, sino la más comt- 
pleta y hermosa cabeza de un venado. A la 
simple vista se podían apreciar todas suS' for- 
mas, inclusas sus enramadas astas sobre una 
cabeza larga y enjuta; pero á beneficio ^.un 
hermoso nrieroscojHO, que á prevención -y sin 
mi conochniénto llevaba mi amigo D. Mariano, 
pudimos todos admirar fenómeno tan raro. 

Los que me acompañaban no podran pasar 
más allá que sentir el efecto producido por la 
admiración que les causaba la presencia de tal 
fenómeno; pero yo, acostumbrado á ver cada 
diá tantas rarezas en la vida y costumbres de 
las abejas, así como én las propiedades físiicas 
de ellas, he llegado á pérsuadirnite qué esta va- 
riación toma origen de una causa desconodda, 
pero que con el tiempo nos hará conocer ó sos- 
pechar que hay varias clases y familias de abe- 
jas que hoy no sabemos distinguir. Con el tiem- 
po, con nuevas y buenas observaciones, puede 
llegar un día en que se aclare esta cuestión. 
Con está intención, y para aumentar la afición y 
curiosidad, no he querido pasar en silencio este 
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nuevo adelanto, y espero que los aficionados y 
curi(K5os no ló lleven á mal. 

III. Las obreras. ^^Vñvñ, evitar en lo posible 
repeticiones al tratar de las obreras, conviene 
tener présbite como punto de partida la desorip- 
don que queda presentada al principio, tomada 
de las obras de Buffon, principalmente en la 
parte que se refiere á las propi^jdades físicas de 
ellas. 

El nombre de Obreras con que generalmen- 
te se designa á esta especie de abejas, es el mas 
pn^io que se las ha podido dar. Ellas están en- 
cargadas de todos los trabajos penosos, van al 
campo por todas las provisiones, como el polen, 
néctar y agua, pues en su receptáculo ó bolsa, 
lo mismo traen el néctar que el agua: ellas ayu- 
dan á elaborar el polen y el néctar para con- 
vertirlo en cera y miel: ellas barnizan la colme- 
na; cuidan de la limpieza y aseo; forman los 
<juerpos de custodia y defensa de la colmena y 
sos habitantes; acompañan y celan á la reina y 
forman además una esp^ie de guardia que ha- 
oe el servicio á la puerta de la colmena para 
impedir la entrada á cualquier individuo que no 
pertenezca á ella. 

Algunos consideran á las obreras como unas 
furias infernales, pero ellas no ofenden sino se 
las hostiga, mas si son amenazadas ó maUra- 
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tadas, se defienden basta el heroisnio, coa la 
particularidad de que cuantas obreras veaa la 
pelea toman parle activa en ella para defender 
á la primera. Se defienden con su aguijón que 
las mas dejan clavado, y como á la base de U 
bAy una ampollita cargada de un principio muy 
active que introducido en el cuerpo vulnerado, 
produce una inflamación como edematosa, ex* 
cita el sistema nervioso en tal alto grado, que 
se bace insufrible el dolor, pcoducáendo» aunque 
en menos grado, los mismos síntomas que se 
presentan después de la mordedura de un perro 
rabioso, la de la víbora, ó la picadura del escor- 
pión. En todas estas heridas, al tiempo de ve- 
rificarse, acompaña la rotura de las flict^ias ó 
vejiguillas que tienan los perros y la víbora 
entre los dientes, á raiz de ellos, y el escorpión 
en su aguijón como la abeja, y el virus conte- 
nido en las vejigas, después de rotas por la 
presión, se introduce por los bordes de la he- 
rida, y absorbido y repartido por toda la econo- 
mía hace sentir sus efectos. La abeja, al dejar 
clavado el aguijón, pierde, según el parecer de 
los historiadores, una gran porción de los teji- 
dos que la sostienen, cuya pérdida la ocasiona 
la muerte. 

Las obreras están al cuidado de la policía y 
la extracción de la colmena al exterior de loa 
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(^dáveres de las abejas que moeren dentro de 
ella. 

No admito el epíteto de Bodrízas qt^ dá 
Baffon á las obreras^ ni mucho menos que «íi 
caso de necesidad aoven y crien, aunque i^a de 
un modo imperfecto; no se conocen en las obre- 
ra& órganos de la generación « 

Encuentro darta analogte entre la abeja 
obrera y la muía. Una y otra son infecundas. 
En la muía se ven los órganos externos de la 
generación que la distinguen del mulo, pero en 
ambos son inútiles. Aunque á la muía la cubran,, 
ya el mulo, ya el burro ó el caballo, no concibe: 
si el malo cubre una burra ó yegua, no solo 
no conciben estas, sino que se cree por expe- 
riencia que se convierten en infecundas para 
toda su vida. 

Las obreras son el producto de la cópula de 
macho y hembra de una misma raza y especie, 
de la que resultan tres clases distintas de mari- 
posas. 

La muía ó el mulo son producidos por el 
cruzamiento de dos razas distintas, burro coa 
yegua ó caballo con burra, producto que no se 
parece en un todo á ninguno de los padres, aun- 
que hay algo de aproximación. 

Tacobien se parecen las obreras á las muías, 
en que las obreras desempeñan todos los traba- 
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jos fuerted necesarios en ella. Ellas cuidan de la 
limpieza, extracción de las sustancias escr^ 
menticias, así como los cadáveres; tcaen ¿ la 
QolmeiMi cuanto hace falta para fabricar y alir 
m^entarse; además está á su cargo la custodia 
y defensa de todo cuanto enciérrala a>lmena. 
Las muías prestan un gran servicio en la agri- 
cultura, se las emplea en trabajos duros, que 
no pueden desempeñar con igual potencia el 
burro ni el caballo. 

CAPÍTULO TERCERO. 

LABORES DE LAS ABEJAS. 

Las labores de las abejas están reducidas á 
traer del campo el polen,, néctar y agua, y ccwa 
ellos fabrican el própolis, la cera y la miel. 

Tan pronto como las abejas toman posesión 
del local en que han de habitar, procuran pro- 
veerse, sino lo llevan consigo, de los prin*- 
cipios necesarios para embetunar y elaborar 
la cera que necesitan para fabricar los panales 
en que puedan depositar los artículos de pri- 
mera necesidad para la vida. Para llenar esta 
obligación salen al campo en mayor ó menor 
número y en dias templados , pues en dias 
frios, con nieblas ó lluviosos, vientos fuertes ó. 
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tempestuosos, evitan la salida, no solo por] el 
temor de eoiatraer enfermedades y economizar 
4b1 trabíi^o, sino que en tales dias su esposioion 
-seria infructuosa, las flores no tienen polen ni 
néctar. Rara vez podrá suceder que un enjam- 
bre se encuentre en este caso , tan previsoras 
como son; evitan la salida de la colmena madre, 
y la retrasan dos, tres, cuatro ó más dias, hasta 
que viene uno con buenas condiciones. 

I. Própolis. --El pro polis es una sustancia ó 
principio resinoso de consistencia betuminosa, 
de sabor amargo, color como verde oscuro: le 
forman ó fabrican las abejas de ciertos princi- 
pios que traen del campo. Le emplean para em- 
betunar las cruces de la colmena en las que 
-dan principio á los panales, y según llegan estos 
ft las paredes de la colmena irlos asegurando 
con el; cuando han llenado la colmena de pa- 
nales, embetunan los espacios de las paredes 
donde no llegan los panales, consiguiendo con 
este trabajo rellenar todos los hoyos y hendidu- 
ras que haya en la colmena. 

II. Cera. — Según el Diceionario de la len^ 
ifua castellana^ la cera es una sustancia oleosa, 
concreta, que recogen las abejas y preparan pa- 
m su uso, y la emplean los hombres para hacer 
velas y otros objetos. 

Hay varias clases de ¡cera, una sucia y de 
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mal color, y otra ñna, blanca y suave. La ordi- 
naria ó mal puriñcada, llamada por unos aleda 
(própolis) es mas bien el betún de que se vadea 
la& abejas para asegurar sus panales y barnizar 
las paredes de la colmena, pero esta misma, por 
medio de una operación, la convierten en cera 
verdadera. La fina ó verdadera cera, está for- 
mada de un aceite concreto vegetal de buen 
color que se halla en los filamentos de las flo- 
res, de donde la recogen las abejas en sus pa- 
titas en forma de bolas, para depositarla en los 
panales, y en su principio para irlos formando^ 
pues hasta que los han fabricado, mal pueden 
colocarla en ellos. 

Se llama cera amarilla Ib. que tiene el color 
que saca comunmente del panal, después de 
separada de la miel y después de estar derretida 
y colada. 

La que se extrae de los enjambres nuevos es 
mas fina y blanca; así como la que se extrae da 
los panales del tercio inferior de la colmena e& 
muy negra, á la que se llaman cerones. 

La que reducida á hojas y puesta al sol, ó 
de otro modo, ha perdido el color amarillo y se 
blanquea perfectamente, es la verdadera cera 
blanca; pero esta blancura se la dá el hombre 
valiéndose del arte, para purificarla y aumentar 
su hermosura y valor. 
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Oueda dicho que los panales están formados 
de cera, pero para el mejor Bxámen de ellos 
tomamos por tipo una colmena que al menos 
Cuente un año de existencia. Para examinarla de- 
tenidamente, y sin esposicion, haremos de modo 
que el enjambre pase á otra colmena, dejándo- 
nosla suya, para poderla. reconocer coa libertad. 

Mirando la colmena sin obstáculo , ya por 
arriba, ya por abajo, nos sorprendemos al ver 
una obra tan maravillosa: encontremos un edi- 
ficio, ó mejor dicho, una población con calles 
espaciosas, formadas de témpanos perpendicu- 
lares (pernales),' á mayor ó menor distancia, 
pero unidos entre sí por medio de puentes y 
peírforaciones ; de este modo, por su previsión, 
las abejas acortan las distancias , y por consi- 
guiente disminuyen el trabajo y aprovechan el 
tiempo. 

Los panales están formados de la verdadera 
cera, y demuestran una especie de pared, con 
dos caras planas é iguales, compuesta por la re- 
unión simétrica de casillas ó alvéolos, que cada 
una tiene generalmente la figura de un vaso pe- 
queño y exágono; abierto por un lado y cerrado 
por otro, con un fondo piramidal compuesto de 
tre& rombos. 

Tienen los panales dos caras, es decir, resul- 
tan formados de la unión. posterior de dos capas 
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de casillas dispuestas de modo que el fondo de 
las unas sirve lambien de fondo á las dé lé 
cara opuesta, y la base de cada alvéolo restilta 
de la reunión de tres alvéolos encontrados. En 
los bordes de los panales del tercio inferior de 
la colmena se ven unas prolongaciones alveola- 
res, unidas por un pedículo redondo y algo pro- 
longado, pero de distinta foriüa y construcción 
que los demás , puesto que son redondeados y 
toscos por su cara externa y están aislados. De 
esta clase de alvéolos se encuentran en cada 
colmena cuatro , cinco ó más. Representan á 
nuestra vista el fruto de la higuera chumba, 
con la diferencia de que los higos están sobre 
la pala en su parte superior y hacia arriba, y las 
prolongaciones de los panales están en sus bor- 
des inferiores y laterales en dirección oblicua, 
de arriba abajo, de dentro afuera. Estos alvéolos 
llevan el nombre de realeras. 

Los alvéolos de los panales tienen distinta 
capacidad y sirven para distintos usos. Los del 
tercio superior sirven para depositar y conser- 
var la verdadera miel; los del tercio medio para 
almacenes, pues en unos encontramos el néctar 
según lo traen del campo, y en otros el polen ó 
gomo-resina de varios colores y gustos; los del 
tercio inferior los destinan para la procreación, 
y si los examinamos comparativamente distiü- 
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giiiremos los que emplean para los zánganos de 
los que les sirven para las obreras, sin dejar de 
distinguir los que acabamos de designar con el 
nombre de realeras. 

. La cera tiene diferentes usos. Las abejas la 
emidean para elaborar y sellar los panales : en 
farmacia se usa para formar emplastos; los es- 
cultores para modelar; en el uso doméstico y 
<^ulto sagrado para el alunibrado. 
. in. ilíie/.— Copiamos del Diccionario la defi- 
Bicion de la miel, y nos d,icje que es un licor es- 
peso, trasparente, dulce y agradable que forman 
las abejas de las sustancias de las flores, y la 
encierran para su sustento durante el invierno 
en las casillas de cera que para este fin hacen 
antes. 

Es cierto que la verdadera miel reúne estas 
condiciones, pero falta dar á conocer (]ue la 
sustancia que traen las abejas á la colmena, to- 
mada de las flores, no tiene los mismos carac- 
teres, pues cuando la entran en la colmena es 
cmtalina, clara como el agua dulce y sin aro- 
ma. Este liquido lo depositan en sus almacenes, 
hasta que á su tiempo lo trasladan a otros pa- 
náíe», d^pues de practicar en ella la conversión 
efe la verdiwiera miel , dándola por este medio 
color, olor y sabor especial, no sólo de las 
plantas de que lo han tomado , sino hasta del 
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terreno. Llenos los alvéolos, los cubren con una 
capa fina de cera, y de este modo no s6lo no se 
derrama, sino que tampoco se ensucian las pa- 
titas, y á esto llaman sellar. 

Se ha querido averiguar á qué distancia de 
la colmena puede llegar una abeja en busca de 
provisiones, pero es difícil, por no decir impo- 
sible , puesto que algunas veces se advierte en 
la miel un gusto particular de flores que tienen 
igual aceite esencial, y las plantas que le produ- 
cen no se encuentran sino á la distancia de dos 
leguas. 

Esto no quiere decir que las abejas vayan 
siempre á tanta distancia, y que si en el inter- 
medio encuentran lo que necesitan lo despre- 
cian, mucho menos sabiendo que las abejas no 
gastan el tiempo en balde. 

El color de la miel varía : la hay blanca ó 
casi blanca; la hay roja ó como dorada, según 
su procedencia. 

Unas veces encontramos en la miel el sabor 
á romero, á jara y otras plantas; otras sin sabor 
fuerte alguno, como laque recogen las abejas 
de la flor del rábano, nabo, oruga y otras plan- 
tas de este género. Esta miel, según mi gusto, 
es la más grata. En España no hay miel de mal 
sabor. Se llama miel virgen la que dan los pa- 
nales de los enjambres nuevos. Hay miel muy 
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<5lara y áuelta, la hay más espesa; á fuerza de 
^años se puede cristalizar completan^nte. 

La miel se puede comer pura: en corta can- 
tidad es tónica, pero con exceso puede producir 
irritaciones de vientre : «irve además para hacer 
conservas de frutas, jaleas, aimíbajpes y jarabes. 
Además, con ella se forma el agua de HSiel , ó 
^ea el hidromel de los médicos y ftirmaeéuticos. 

Voy á referir una observación mia. 

Estando un dia, como otros muchos, al lado 
^e las colmenas, vino hacia mí una obreraoon 
vuelo tardo, y parándose en mi brazo, notó que 
•estaba fatigosa y como cansada; me pareció que 
estaba más abultada y lustrosa que de ordina- 
rio, y excitó de tal modo mi curiosidad, que me 
obligó á cogerla por medio del cuerpo y apretar 
el vientre con moderación. Apenas hice luia li- 
^ra presión , se presentó en la extremidad del 
vientre una gota líquida y diá/ana; pero luego 
•que disminuí la presión, desapareció, reabsor- 
iíiéndose; repetí la presión, y volvió á aparecer, 
©atónces se aumentó mi curiosidad hasta el de- 
seo de apreciar el gudto que podía prestar al 
palafdar aquel líquido encerrado en el cuer- 
po de la abeja. Me alegró mucho de haber he- 
-oho esta prueba: era de un sabor dulce»' pero no 
<XMi el gusto y aroma que presta la miel. Traté 
4espues con el mayor cuidado Bk anímalito que 
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me habia servido, flgtuva un buen rato sobrar 
mi brazo» éespues de haber Lecho laa pr,uebd^ 
cuando quiso echó á volar y se marchó ¿ su 
colmraa, siguiéndola con la vista hasta que la 
vi entrar en ^la. Dos ó tres veces después he 
tenido proporción de hacer igual observación, y 
el resultado ha sido el mismo. 

Re&exioni^do sobre la observación y su de^ 
mostracicm, creo que, las abejas tienen una bolsa 
ó receptáculo donde conducen esta Q9paeie de 
néctar, y deotro de >ia colmena la convierta m> 
miel por medio de una operación. 

IV. Procreación, reproducción ó oria.-^k \q$ 
dos ó tres dias de haber verificado la reina la 
cópula, se dirige áios panales destinados para 
depositar los huevos , acompañada de un gmn 
numero de obreras, que forman en detredor de 
eUa un gran circulo espacioso; baten las alas^ 
y producen un ruido especial , con ^1 que de- 
muestran su alegría. En medio de este cireulo^ 
va la reina depositando sin interrupción y coa 
regularidad un huevo en cada alvéolo , introdu"- 
ciendo en ellos la parte posterior de su cuerpo 
hasta tocar con ella e^fondo del alvéolo. Guan*^ 
do ya ha depositado algutios , un corto númeix» 
de obreras se encarga de registrar los alvéolos 
donde quedan depositados los huevos, y en cada 
uno ponen sobre el huevo un liquido tan criataf- 
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Jino como el néctar que traen del campo. Ba 
esta operación emplean él tiempo nedssario has^ 
la oondoir el aovo, que parece infinito. A los 
dos ó tres 4ia9 aumentan las obreras en cada 
alvéolo una sustancia blanca, en medio de la 
cual se ve bullir el gi^sanillo ó larva. A los cua- 
tro ó cinco dias siguientes vuelven á aumentar 
en los alvéolos la misma ó parecida sustabtóa, y 
en este estado cubren la entrada del alvéolo can 
uim ligera tela de cera. Asi queda el gusano 
hasta que á los doce ó trece dias siguieates, 
convertido en abeja , rompe la cubierta y sale 
del alveolo á los veintiún dias, tiempo necesario 
para su última trasformaeion. Guando sálela 
abeja del alvéolo es casi ^blanca , y desde este 
nEMDmento va tomando el color castaño y adquie- 
re agilidad y fuerza. Para conseguirlo con más 
prontitud, sale fuera de la colmena , si el tiem- 
po lo permite, donde á la puerta con las demás 
hermanas forman un pelotón ^lastado , al que 
los colmeneros llaman bocera, pero por la no- 
che se meten en la colmena. Así están poeos 
dias, hasta que se hallan en disposición de salir 
al' campo en busca de alimento, como hacen las 
demás. 

Si la colmeim madre está mal poblada, con 
la cria se repone; pero si está muy poblada y se 
encuentra con la prole , obligan las viejas á que 
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salgan las nuevas en mayor ó menor número, 
constituyendo lo que se llama un enjambre. 

Gomo todas las cosas que se relacionan con 
el estudio de las abejas están llenas de miste- 
rios, el estudio y examen de su procreación nos 
presenta uno, pero tan raro , que yo no com- 
prendo ni puedo explicarme. 

Si la hembra coloca indistintamente en cada 
alvéolo un huevo, ¿quién la ha dicho que de 
aquel huevo ha de saíir una reina, zángano ú 
obrera? Si no admitimos que obra por un instin- 
to propio, tendremos que conceder el délas obre- 
ras, por medio del cual y la alimentación que 
emplean, producen ea el gusano depositado en 
el alvéolo una trasformacion. Admitido este su- 
puesto, ¿de qué alimentos se valen para verifi- 
carlo? De cualquier modo que consideremos 
esta cuestión , tenemos que admitir una cosa 
maravillosa, que nos está prohibida. ¡Ojalá tu- 
viera yo la satisfacción de encontrar un amigo 
que me explicam este fenómeno! Pero tengo el 
convencimienta de que si á pesar dé los siglos 
que han trascurrido no ha podido ser" descu- 
bierto, me moriré, como los que me han pre- 
cedido, antes de saberlo. Es el misterio más 
grande que encuentro al observar las propieda- 
des de las abejas* 
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SEGUÍA PARTE. 

DE LAS COLMENAS, COLMENAR Y COLMENERO. 

CAPITULO PRIMERO. 

COLMENAS EN GENERAL. 

Después que los hombres conocieron en los 
primeros tiempos los trabajos y producto de las 
abejas, y vieron al mismo tiempo las dificulta' 
des que tenian que vencer para apoderarse de 
ellos sin deterioro de las abejas, intentaron para 
conseguirlo cuantos medios les sugería su ima- 
ginación. Viendo que generalmente habitaban 
las abejas en las rendijas de las rocas y en los 
huecos de los árboles corpulentos, de donde les 
era difícil, cuando no imposible, sacar la miel y 
la cera , intentaron varios métodos hasta conse- 
guir tener á su disposición esta riqueza. Cómo 
consiguieron su objeto en los primeros años por 
medio de sus ensayos , lo ignoramos. Tenemos 
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que admitir que á fuerza de años, con una ob- 
servancia diaria y muy detenida, llegaron á nCH 
tar que todos los años, en la época de la prima- 
vera, salia de los sitios donde habitaban las al>e- 
jas un gran número de ellas , que después de 
remontarse en el aire en forma de remolino á 
mayor ó menor altura, se adhería á las puntas 
de las ramas de un árbol inmediato, donde p»- 
manecia todo aquel dia, y al siguiente por la 
mañana abandonaba la rama que la sostenía y 
marchaban en busca de un local capaz para es- 
tablecerse. Esta observación les indujo 4 apro*- 
vechar el tiempo, y cuando el enjambre estaba 
adherido al árbol le recogieron y depositaron 
en un cesto. Después conocieron los defectos 
que presentaba este método, y le fueron modi-^ 
ñcando, hasta formar lo que hoy conocenaos 
con el nombre de colmenas. 

De lo expuesto podemos deducir que la col- 
mena es un vaso ó vasija hecha de varios mate • 
riales, desvarías formas y tamaños, pero que su 
aplicación tiene doble objeto : primero, sirve ób 
casa ó morada cómoda á las abejas; cegando ^ 
reúne las mejores condiciones para poder regis- 
trarla con facilidad , así como extraer de días 
á su debido tiempo la cera y la miel , sin dete-^ 
riorarla y sin que el enjambre sufra detrimento. 

Son varios los materiales deque pueden for- 
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marse las colmenas; pero las más veces hay que 
sAaptarse á las circunstanoias y usar las más 
fáciles y comunes en cada provincia, según las 
qne produzcan los terrenos de cada una, tenien- 
do buen cuidado de no emplear los que creamos 
puedan ser nocivos á las abejas. Por esta causa 
vemos que en España el mayor número de col- 
menas están hechas de corcho, esparto, al ver- 
dín, paja de centeno , ó con tablas de pino ó 
castaño ó de barro cocido. De cualquier mate- 
rial que se formen las colmenas , se debe pro- 
curar que sus paredes sean sólidas, que tengan 
una capacidad regular : han de tener una vara 
de longitud y una tercia de diámetro; más pe- 
queñas son casi inútiles , porque no habiendo 
en ellas suficiente capacidad en donde las abe- 
jas puedan llenar todas sus obligaciones, no se- 
rán productivas; si atienden las abejas á fabricar 
cera y miel, no las quedan panales suficientes 
donde criar; si se vician en aovar, sus hijos se- 
rán pocos, endebles y raquíticos; y además, 
como no tienen repuesto de provisiones, pere- 
cea de hambre : no sucede así cuando es algo 
grande, porque si bien es verdad que si la col- 
mena no está muy poblada es fria en invierno, 
tantibien lo es que en una colmena grande, si las 
abejas se dedican á sus labores de cera y miel^ 
pueden producir mucho, y si crian, como lo» 
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panales son muy capaces, será la cria abundan- 
te, fuerte y vigorosa; además , si conocen que 
la cria les hace falta para aumentar la población 
segün la capacidad de la colmena , aprovechan 
la ocasión y aumentan el número de operarios, 
no dejándola salir en forma de enjambre , sino 
que salen solas como las demás en busca de 
provisiones. De aquí resulta que una colmena 
poblada medianamente , se hace con el tiempo 
fuerte y productiva, si no en el primer año, lo 
será en los siguientes. 

La figura de las colmenas varía según lo exige 
el material empleado para formarlas : unas son 
redondas en forma ciUndrica, otras cuadrilongas* 
La altura debe ser regular y proporcionada 
á su ba,se : las muy altas y estrechas se vuelcan 
con facilidad, ya sea por un golpe ó sacudida», 
ya por un viento fuerte; las chatas, ó sean an- 
chas y bajas, con facilidad se descomponen con 
la humedad y hasta se pudren. Sin embargo, 
conviene tener una ó dos colmenas del diáme- 
tro de una tercia y dos tercias de longitud.. Sus 
usos y aplicación se dirán después en su higar 
oportuno. 

Para completar la descripción de la colme- 
na sólo nos resta decir algo de los paliUos que 
en forma de cruz constituyen las trencas que di- 
viden toda colmena en tres partes iguales. 
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Los palillos pueden ser de cualquier made- 
ra, siempre que cada uno tenga un dedo de 
grueso y algo más de una tercia de longitud. 
Uno de sus extremos ha de terminar en punta 
aguda/ En una de sus caras y en la parte medía 
se le ha de hacer una ranura ó mortaja, más 
larga que el grueso del otro palillo con quien 
ha de formar la cruz , de modo que unidas las 
mortajas ó ranuras de los dos, tengan entre 
sí poco más ó menos el grueso de cualquiera de 
ellos. Para fijarlos en las colmenas , si son de 
tablas ó corcho, se hacen dos barrenos en las 
tablas para cada palillo en los puntos que mar- 
quen lo espacios, teniendo cuidado que uno sea 
más estrecho que el otro de enfrente ; el más 
ancho sirve de entrada al palillo por la punta 
aguda, y el más estrecho, que se halla en la ta- 
bla de enfrente, sirve para recibir la punta 
aguda. Además hay que procurar que el uno al 
introducirle Heve la ranura hacia abajo , para 
que al pasar el otro por debajo y con la ranura 
bácia arriba, se reciban mutuamente y sin vio- 
lencia. En las colmenas hechas de tejidos no 
hay necesidad de barrenos, pues basta sólo in- 
troducir en el sitio conveniente la punta aguda 
de un palillo, y á beneficio de algunos golpes en 
la extrenai(ted obtusa del mismo se traspasa la 
pared de la colmena, dirigiendo la punta hori- 
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loalalmente á la pared de enfrente , la que se 
traspasa hasta que su punta salga al exterior: 
al costado de la colmena y á igual altura que se 
introduce el otro palillo, teniendo cuidado que 
al encontrarse en el centro de la colmena en el 
sitio en que han de formar la cruz no impida el 
primero el paso del segundo, pues en este caso 
se presenta una dificultad que si se quiere ven- 
cer por la fuerza produciría una deformidad ó 
detrimento del vaso. Creo no hay necesidad de 
advertir que, siendo dos las cruces necesarias á 
cada colmena , hay que hacer igual operación 
para formar la segunda en el punto convenien- 
te. Después de colocados los palillos en las col- 
menas se sierran las puntas que sobresalen para 
que no estorben. 

Con estos palillos ó trencas se llenan varias 
indicaciones : se da más seguridad y firmeza á 
la colmena; se proporciona á las abejas un 
punto de apoyo para dar principio y continuar 
la labor de sus panales, y se evita que se caigan 
con facilidad por su gravedad cuando están car- 
gados de miel: finalmente, la. cruz superior sir- 
ve al colmenero de punto de partida ó señal que 
le indique al hacer la corla que no debe pro- 
fundizar las cuchillas sino hasta la trenca, porr 
que si se excede puede perjudicar al enjambre» 
del mismo modo que á sus intereses. 
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Si la colmena es de corcho , de madera ó 
Ijárro, se hacen uno ó dos agujeros en él sitio 
y á la altura que mejor parezca, para que sir- 
van de piquera ó entrada á las abejas , pero 
«i^mpre cerca de la solera, es decir, cerca de su 
borde inferior, para disminuir el trabajo alas 
abejas. Ellas están encargadas de la limpieza, y 
para conseguirla tienen precisión de sacar por 
la piquera todas las impurezas que haya dentro 
de la colmena. Si la piquera está baja, sacan en 
poco tiempo y con poco trabajo todo cuanto 
bay; piero si están las piqueras en medio de la 
piaréd de la colmena, no sólo trabajan y tardan 
mas, sino qué, cansadas, abandonan este traba- 
jo, siendo causa de muchos males. 

Si la colmena es de cualquiera de los tejidos 
dé que se hace, como no se puede hacer aguje- 
róte, hay que poner una ó dos lejitas para que 
descanse sobre ellas la colmena y permitan la 
eirtrada, ó hacer una ranura en la solera que 
permita la entrada y salida por ella. 

CAPITULO II. > 

COLMENAS EN PARTICULAR. 

Ya queda dicho anteriormente que las col • 
menas que se conocen en España, están hechas 
de corcho, esparto^ albardin, pafa de centeno, 
de madera ó barro cocido. 

5 
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I. Las de corcho se hacen eoo trozos inaí- 
yores ó menores de las cortezas que se des- 
prenden de los alcornoques. Unas colmetoitsi 
son de una pieza, otras de varias, que unidas 
por sus cantos ó bordes <^n paliUos ó obapas- 
de hierro, forman un dlindro hueco en que se 
deposita su ^ambre. Estas colmenas tienen d 
inconveniente de ser muy porosais; son hasta 
^nocivas.' Por la cara estema se introduce el 
agua de las lluvias, por sus poros, pudi^ofdo 
pei^trar al interior y humedecer los panales» 
Los poros de la interna obligan á las obreras á 
emplear mudhc) trabajo para, replastecerlos eoa 
el própoiis ó betún. Ademáis estos poros facili- 
tan el contagio y desarrollo de la polUla\é cra^ 
ñuela. Si hay precisión de emplear los corchosa 
se puede y debe remediar ^i algún tanto esta- 
falta replastecieado sus paredes por deatro y 
fuera antes de emplear la colmena. Para esta 
operación se prepara una pasta blaÉda hecba 
de yeso, amasado con agua de cola. Con esta 
pasta blanda y con el auxilio de una espátula, 
se cubren y rellenan todos los poros y rendijas. 
Esta precaución evita que las ^mariposas de la 
polilla depositen sus huevos en los agujeros, 
uniones, ó poros. Hechos los vasos se ponaa la» 
trencas y se depositen hasta su dia. 
II. Las de esparto y albardm ó paja de ccn- 
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teño, Gt hao6a foraiando con cualquiera de 
estas materias uü rollo ó longsoíza del grueso 
dedos ó tres dedos, la ^le se rod^ con igual- 
dad y «imetria con una soguilla de espartó; j 
cuando su loDi^tud.es tal que nos permite for* 
mar eon ella un ciroulo^ cuyo diámetro interno 
sea de un pié^ se prindpia á sobreponer el ro- 
llo sobre la punta donde se principió, ó se sigue 
dmado vueltas unas sobre otras, sujetándolaa 
(Hm la soguilla enbebuada en una aguja para 
poderla pai^r por la parte media de la vuelta 
inferior^ inclinando la punta un poco adelante 
y después pasarla por encima del rollo supe- 
rior; se continua dando vueltas con el rollo 
de abajo arriba hasta fonaaar un vaso ^eilindríco 
de una vara de longitud ó altura, y una tercia 
de diámetro. Cxm la costumbre y el uso se 
puede llegar á hacerlas con perfección y de 
tjm buena vista. ó dibujo como los cestos de 
numbres que se hacen ecm arte por los indi- 
viduos de los cuerpos de artillería é ingenieros 
piuB formar sus pavapetos ó trincheras. Esta 
clas6 de eaimenas tienen tan[ü)ien sus inconve-^ 
níentes. Son endebles, flojas y porosas* Sin em- 
barga, se pueden aprovecháis en caso de necesi- 
dad revistiendo las colnotenas por dentro y fuera 
con barro prqpara^ ad hot. Bsta operación se 
hace quitando primero con unas tigeras fuertes 
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las pajas ó espartos que salen del roUo. U^r 
pues se lavaa coa una fuerte lechada ée yeso^^ 
se d^Q orear , y ya si»as se embarran comple^ 
tamente con una mezcla cte yeso y timara aoiit 
bada pero de consi^ncia y fuerza. Se dejan 
secar bien* y se ponen las trancas (algunos Ii3 
ponen antes de embarrar)^ se «ecarren nue^sa^ 
mente con el bárropara remediar el deterioro 
que se haya producido al taladrar con los pa^ 
liUos las parces (tel vaso. Hechas con estas 
precauciones adquieren solidez, pero son pesa^ 
das!. 

HI. Las colmenas de madera pueden «r 
cilindricas ó cuadradas. Las cilindricas no son 
otra cosa que un trozo de árbol tan grueso cúBcyo 
sea necesario, barrenado y taladrado por su 
centro hasta dejar las paredes del grueso coa-- 
Teniente de la colmena y del espacio interiüiri 
suficiente donde las abejas puedan fabriear los 
panales con entera libertad. He^o el vaeío ea 
el tronco se cepilla por dentro y fuera y se co* 
locan los trencas. Estas colmenas scm muy cos- 
tosas, además se cuartean al poco ü«mpo, por 
gran cuidado que sé haya tenido al degir Im 
mad^«, ya considerada por su aoUdez, como 
por la época en que s©.a>rtó el éi4>oi. Sin em- 
bargo son pre&rihles á las da cOTcfco. Xm ou»^ 
d^adm se forman con cuatro taUas de media & 
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uaA' pulgada de grueso» una vara de loagitudy 
el aoclio de un pié con mas el grueso de una 
ití^l^L. Ei pino y el ,caatafio son los arboles que 
dan las mejores maderw para la construcción 
délas colmenas, siempre que estén cortadas en 
iñvifemo. También pueden servir otros árboles 
ÍK> siendo porosos^ ni teniendo muchos nudos. 
Serradas las fabks y cortadas ¿ la medida indi^ 
cada se repasan sí tienen alabeo, y se ^pillan 
por sus dos caras: en una cara y á uno de sus 
bordes mayores se marca á lo largo el canto de 
nna tabla: el espacio marcado sirve para hacer 
un rebajo á m^ia madera^ formando los dos 
lados del rebajo un ángulo recto en donde pue-^ 
de sentarse bien y de canto una tabla sin dejar 
jacios. Igual operación se hace con las tres 
restantes, resultando que cada una recibe en sa 
rebajo á otra, y entre las cuatro desKíriben un 
cuadrado con el diámetro de un pié. Por los 
dos lados y á lo laj?go de sus cuatro ánguic^ 
se fijan cada dos tablas unidas por el rebajo 
con tomillos de ros<^ de madera, algo más lar^ 
gas que el grueso déla tabla. El número de tor- 
nillos será de cuantos sran necesario» jmra que 
sknten completamente en los ángulos. Si se 
qui^9 dar mUyor firmeza y seguridacd á esta 
GolmeiNi sc^pueden poner en cada uno de ws 
ázigulos estemos tres escuadras de hierro, oa- 
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yas ramas tengan la longitud de tres pulgadas 
con tres agujeros en cada lado para introducir 
los tomillos que la sujeten á las tablas sin pa^ 
sar á la parte interna, para evitar que sus pun- 
tas dificulten ó impidim en su tiempo la corta 
de las colmenas. Se distribuyen procurando 
que una ocupe la parte media de la longitud de 
la colmena, y las otras dos los estremos. Asi 
Gomo en las colmenas de corcho y las de tegi* 
dos, se replastecen por sus ángulos estas col- 
menas para no dejar rendijas ó huecos. Se pa- 
nen las trencas en el lugar correspondiente y se 
guardan procurando ponerlas de modo que no 
se vicien por la mala postura. También convie- 
ne tener á prevención dos colmenas pequeñas,' 
una de las de madera y otra dé las de tegidos, 
con la longitud de dos pies, y uno de diámetro 
y con una sola trenca en su parte media. Debe 
haber un buen repuesto de otra especie de col- 
menas que 86 diferencian de todas las anterio- 
res, por su corta longitud, que es de una tercia 
con una sola trenca. Esta clase de colmenas tan 
pequeñas se conoce entre los colmeneros con el 
nombre de sobrepuestos ó sombreretes. Al usar- 
los hay que tener presente que el que se vaya 
-á usar sea de la misma dase y forma que la 
colmena donde se ha de colocar. Piíeden con 
facilidad caerse por un pequeño golpe ó por un 
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iriento fuerte sino se sujetan de algún modo á 
las colmenas. Si la colmena y sobrepuesto son 
ele madera, se fijan con unas chapas üe hierro 
planas y rectas, tan largas que sus extremos 
abracen: en sí colmena y sobrepuesto: en cada 
«»tremo ha dé haber dos ó tres agujeros por 
donde han de pasar otros tantos tomillos de 
Tosca de madera. Guando los sobrepuestos y 
colmenas son de corcho, se puede algunas ve* 
ees emplear el mismo método , pero en otras 
hay que valerse de otros medios según las cir- 
cunstancias. Guando están fabricadas de cual- 
quiera de los tegidos, hay que fijarlos con listo- 
nes de madera, tan largos como la longitud que 
forman entre sí la colmena y sobrepuesto. Bas- 
tan tres listones para cada colmena, y para 
hacerlos inamovibles se sujetan los listones con 
tres cuerdas, una á la parte media del sobre- 
puesto y las otras dos ¿ la colmena, asegurando 
hien las cuerdas para que no se aflojen ni 
bajen. 

rv. Las colmenas de barro cocido son frági- 
les, y además muy frias en el invierno, así 
como muy calurosas en el verano, por cuyas 
razones se usan muy poco. 
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CAPITULO HI. 

AGCESOBIOS k LAS COJ^Mf^AS. 

Habiendo tmtado de la eonstruociou de la^ 
colmenas en particular, (^mviene describir en 
este lugar las capacba3 y el modo de baceclaa^ 
así como las solevas ó basas, las cubiertas ó iaír 
paderas y los yaleiUos. 

L Las capachas son de la figura de un cobo- 
truncado, ó sea acampanadas. Las mejores son 
aquellas queá su poco peso rfeunen la solidez y 
la cs^ddad bastante para contener provisional- 
mente, un enjambre algo mayor que uno regu- 
lar. Para llenar estas indicaciones, se bacen de 
las mismas materias que se fabrican las colme^* 
ñas tejidas, con Ja* diferencia que las capachaa 
se principian por su centro, ó sea la parte que 
ha de servir de tapadera , haciendo este centra 
con la estension que mejor parezca para d^r 
después á toda la capacha la forma de una cam- 
pana y bastante capacidad ; procurando que I9 
boca ó base sea igual ó algo más estrecha que 
el diámetro de las colmenas. Tejida ya la capa-* 
cha se la pone en la parte superior y estema 
im asa fuerte, y en la parte interna y tercio su- 
perior un cruzado doble, hecho con una soga de^ 
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esparto <[ue pase dos ve^s en cada lado, pero 
tan jNrárimas que se puedan arrollar. En esta 
cruz se apoyan los eiyambres mientras perma- 
necen en la capacha , y como está formada de 
un rollo se desprenden con facilidad y caen en 
la^ colméis sin sufrir grandes molastm. 

IL La$ solera é basas de las colmenas pue^ 
den ser de piedra, de barro cocido , de yeso ó 
de madera. Las mejores son de barro cocido; 
las demás pueden ser nocivas á las abejas. Las 
de piedra se calientan demasiado en el verano, 
y en el invierno son tan frias que pueden hacer 
qne perezcan las abejas, dejándola^ yertas. Las 
de madera^ hechas de tablas, se humedecen y 
descomponen en invierno, trasmiten su descom* 
posición á los panales,. y de estos á las abejas: 
en verano se abren , y por sus rendijas tienen 
entrada en la colmena los enemigos de las abe- 
jais. Las de yeso duran poco por bien construi- 
das que estén, aunque se laven con aceite pojf 
toda la superficie al tiempo que el yeso está fra^ 
guando. Las que se h^cen de barro han de estar 
bien cocidas. Han de ser planas, con un diáme* 
tr^ mayor que el de las colmenas, del grueso de 
dos pulgadas lo menos, para resistir el peso de 
la colmena con su cubierta y el enjambre con 
sus labores. 

II. Las cubiertas ó tapaderas para las col* 
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menas se hacen de piedra labrada» de barro co- 
cido hechas á propósito, de cachos de tinaja , y 
&[í variad ocasiones de tablas , pero moy gene- 
ralmente se cubren -con tejas. Las de piedra, así 
como las de barro cocido , son preferibles : ade- 
más de su solidez y duración reúnen la circuns- 
tancia de tener una superficie plana que las 
adapta perfectamente ó la colmena y comprime 
por igual los vsdeillos. Las de cascos de tinaja 
tienen el inconveniente de que se encuentran 
pocos cascotes que, puestos sobre las colmenas, 
sienten completamente, máxime si las colmenas 
son cuadradas: dejan gran parte de los valeos 
sin presión, y por estos espacios pueden entrar 
en la colmena varios animales nocivos á las 
abejas. Las que se ponen de tablas se destruyen 
pronto, y para darías solidez hay que cargarlas 
de piedras. Las de tejas deben ser de aquellas 
que tengan mayor longitud que el diámetro de 
la colmena en que se han de colocar. Con estas 
tejas se forma un tejadillo sobre la colmena, , 
d¿jpues de cubierta con el valeillo, y de este 
niodo las preserva de las aguas , pOr lo oual 
conviene que el tejadillo forme vertiente hacia 
adelante, procurando al mismo tiempo evitar 
que el agua vierta sobre las paredes de la col- 
mena. Para remediar el movimiento de las tejas 
producido por los vientos fuertes , conviene so- 
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brecárgarlas con piedras. SI reflexionamos sobre 
la utülúad ó perjuicios que puedan produelr es- 
tas cubiertas, encontramos el inconveniente de 
que las tejas que fonnan canales tienen entre di 
por su parte inferior grandes espacios que no 
comprimen el valeillb, por lo cual y para evi- 
tarlo en lo posible hay que'poner tablas debajo 
de las tejas : esite proéeder modifica la falta de 
previsión , pero no evita que los espacios que 
dejan entre sí las tejas sirvan de ^condite, nido 
6 buena morada á varios animales enemigos de 
las abejas. Sobre todos tienen el inconveniente 
de ofrecer poca seguridad y menos abrigo en el 
invierno, por lo cual no deben ser empleadas 
sino en caso de absoluta necesidad, 

rv. Los valeillo^^ que tan necesarios son á 
la» colmrenas, son redondos ó cuadrados, según 
la fígural de las colmenas donde se han de colo- 
car, están hechos de una pleita de esparto, y se 
eitíplean con doble objeto: con ellos se cubre la 
colmena por su parte superior ó se introduce 
hasta la trenca superior para obligar á los nue- 
vos enjambres á pnncipiar y labrar los panales 
unidos á la cruz que forman los palillos; ade~ 
más al principiar el invierno sirven de un cuer- 
pot limpio y resistente para contener los rellenos 
empleados para dar á la colmena más abrigo é 
impedir algon perjuicio á los panales. Es*o se 
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consigue comprimiendo los bordes del valeiUo 
de modo qne queden bien unidos á las paredes 
de la colmena sin dejar espacio» por donde las 
abejas puedan subi^. 

CAPITULO. IV. 

DEL COLMENAK. 

Antes de principiar á esplicar cuanto deb^ 
conocer un colmenero , me conviene hacer una 
observación. 

Cuanto diga , así del colmenar como de lo 
que se refiere á las colmenas, herramientas y 
cuanto pertenece en este Tratado á las abejas, to 
es con la pretensión de que precisamente sea 
igual y del mismo modo que lo describa, sino 
que lo dicho se tenga presente como mpdelo, y 
procurar siempre , cuando se quiera poner ea 
práctica, aproximarse a él y mejorarlo hasta la 
perfección. 

Definicioii* 

Bajo el nombre de colmenar se distingüela y 
conocen varios pueblos en España, pero en este 
Tratado, sólo sirve para designar el sitia donde 
están reunidas algunas ó muchas colmenas , yá 
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sé haflen en terrenos abiertos ó sin cercar, ya 
en terrenos cerrados por medio de vallas ó pa* 
redes de peor ó mejor construcción. 

Como pretendo dar mi parecer para propor- 
cionar la mayor seguridad, y al mismo tiempo 
utilizar cuanto sea posible los productos de las 
abejas, voy á manifestar niljuicio para la elec- 
ción del terreno y cuantas condiciones sean ne- 
cesarias pata construir un colmenar modelo. 
En España tenetnos ventaja sobre otras nacio- 
nes para' conseguir este objeto; porque él ma- 
yor número de nuestras provincias, los terrenos 
y climas favorecen esta industria, y digo en el 
mayor numero de nuestras proviiicias, porque 
en las que están situadas á la parte Norte, si 
bien hay algunas colmenas, producen poco y 
perecen muchas en el invierno por el frió. 

I. Elección de terreno. -^Lo primero que ha 
de hacer el colmenero es la elección del -terreno^ 
donde ha de formar ó construir el colmenar, 
procurando en cuanto sea posible tenerle próxi- 
mo al pueblo, para poder visitarle con frecuen- 
cia y sin molestias. 

Debe elegir terrenos fértiles, en los que las 
abefas puedan sin gran trabajo recoger sus pro- 
visiones, ni tengan neeesidad de hacer largos 
vfsjofípira conseguirlo. 

Si es posible, por evitar trabajo, se introdu- 
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eirá en los colmenares a^ua^ que ea peq^a^a 
cantidad corra de contínuo. 

Deben estar los colmenares retirados de los 
caminos pasajeros, para evitar en lo posÜDiIe la 
curiosidad y el apetito. 

No deben estar muy ocultos, pues en tal 
caso favorecen, la seguridad é impunidad de los 
ladrones. 

Se ha de huir de los sitios húmedos^ pro- 
pensos^ nieblas, ó que estén k la parte opuesta 
del Oriente de los ríos caudalosos, máxime ú 
no tienen mucha corriente. A^mismo deben es- 
tar lejo^ de las lagunas, estanques* pozQ$ de 
aguas inmondaSf fregaderos, estercoleros, hor- 
nos de cal y yeso. 

Se debe preferir la falda de uu; monteó 
pequeña colina^ pero sin arroyadas ó ligeras 
barrancas formadas por las aguas de laa^ Uuvjas 
ó nieves: . 

La superficie del terreno debe preseirtar; un 
plano inclinado) frente al Sut, ó sea Mediodiía, 
no tan alto ó próximo á la cumbre que^ le azo^ 
ten los vientos, ni tan bajo, que esté próximo 
á. barrancos donde siempre hay humedad. 

. Si hay varios terrenos que reúnan buenas , 
condiciones y ofrecen duda en la elección, seca 
preferido el que mirando al Sur esté má» indig- 
nado al Este ó sea Oriente, pues los it^linados al 
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Oeste, ó seft Poniente, son £rios. Por la misma 
razón jamás coavíenen las lad^ms que miran bI 
Norte. 

Tampoco convienen para formar los colme- 
nares, las colinas ó cumbres de los cerros, por- 
que los vientos fuertes son nodvos á las abejas» 
y si'll^^an á ser huracanados pueden derribar y 
destruir las colmenas y enjambares. 

IL Capaeidad.^^Eecha, la elección del terre- 
no, conviene saber la ci4)acidad qne ha de tener 
el colmenar, ó lo que es lo mismo, las varas 
cuadradas de que ha de constar su superficie. 

La capacidad ha de serlo suficiente para 
contener cien colmenas, guardando las condido^ 
nes que luego se dirán. 

in. FiffUra, La mejor figur^i será la que re- 
presepite un cuadrado, pero sin variar el plano 
inclinada. 

IV. Construccton del colmenar.— Hecha la 
elección del. terreno coni^ene antes de princi* 
piar la construcción del colmenar, dibu(^r un 
plano que demuestre la figura y capacidad que 
lia de tener. Sometiéndose á este plano y según 
él m¿smo nos indique, se abren las zan^ para 
colocar los cimientos que han de servir para sos- 
t^ier y;tevantar las paredes, tan gruesas y altas 
como se crean necesarias para guardar y defen- 
der las colmenas del furor y rapacidad del hom* 
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hte\ aM como de los animales que las puedan 
destruir. Tanto los eimientos como las paredes 
pueden fabricarse de piedras ó ladrillos ent su 
totalidad, sujetándolos con una masa compues- 
ta de cal y arena 6 de tierra y yeso, 6 bien en 
patte y desde la altura de la pared que se crea 
conveniente suplir la piedra ó ladrillo con ta* 
piales de tierra apisonada, guarnecidos según las 
reglas del -arte. Al mismo tiempo que se hacen 
las paredes del oolmenar, se pueden levantar 
también las necesarias para formar on> la parte 
interna y más inferior del colmenar una caseta 
que sirva de resguardo al colmenero en los días 
de gran calor, así como en jjds de frío y lluvio- 
sos. En las paredes del colmenar, como en las 
de la caseta, se debe procurar que después de 
concluidas no queden en ellas agujeros, grie- 
tas ni desigualdades, donde puedan guarecerse 
y habitar animales de ninguna especie que sean 
nocivos á las abejas. Se óonsigue este objeto 
si se cubren con yeso, y para mayor segiMdád 
se debia enlucirlas. Para más duración de las 
paredes se cubren de baMas hechas de espinos 
ó de otras leñas, ó bien de ladrillos ó tejas for- 
mando un lomo áe toro. 

Concluidas las paredes se procede áia dls- 
tribui^ion del terreno interior. 

'Se forman tres ramblas: una en el centro ^^ 
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-o^s dos, una á cada lado, inmediatas ala pared 
-correspondiente, procurando que cada rambla 
ten^ él espacio necesario para poder subijc por 
>ella sin tocar á las colmenas. JDistribuidó el 
terreno de esite modo, queidan dos espacios en- 
tre las trQS ramblas, en los gue ,^e han de dis- 
tribuir y foroíiar los poyos ó ásienlos que jen 
forma de escalinata sirvan para colocar las 
^olnaeuas. Los poyos deben estar formados de 
íábrica, con solidez y bien concluidos para m^r 
i^or^guridad. Entre el poyo superior y el infe- 
rió^ há de haberla distancia necesaria para evi- 
tar que las colmen^ del inferior cubran coa su 
^pmbra las piqueras ó eptradas de las der supe- 
rior, y adjemás para que esta distaijcía ff^pilite el 
d'egistroy corta de los panales á su,dej)^do ticí^u- 
po, sin tropezar ptra colmena más que la j^^qe- 
4saria. Él terreno qué media ^ntre poyo y poyo 
.ae hi^ de jdjUtoar y nivelar de modo que, desde 
m <^p^i:ó ó parle njiedia, se fprmi^n dos yertieja* 
^jSAi 4^^ 9ada i^ua llevp las a^uas á una ráfnbla, 
jNrpcii|api(|La qjfede $á superficie mas baj^ que 
% i^tura del poyo inferior, para que las agfias 
¿p prp(Jus?pan d^l^rioros en él. Para i^^^uxar 
fpMts ^1 ^jrreno, conviene ej9ttpe(][rar las ra^l^las 
•ea fpn^a de canal, piara evitar los efiectbs gp^ 
ias^^í^ puedan producir jen, ^í^. Por ,^ 
misma jt^usa conviene dejar en la paredón 
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baja del colmenar y junto al suelo, uno, ó do^ 
desaguaderos con regillas c(ue permitan la 
salida del agua é impidan la entrada por ellos ¿ 
los animales dañinos. 

Hechas las ramblas y escalinatas, se puede 
adornar el colmenar por su parte interior po- 
niendo al lado de las paredes algunos árboles;, 
pero no tantos ni tan altos que hagan mucha 
sombra. Estos árboles sirven para que los en- 
jambres se prendan á ellos cuando salen de la 
colmena madre, y al mismo tiempo por el fruta 
que produzcan. Son preferibles el almendro^ 
albaricoque, granado, higuera, laurel, morera 
ú olivo, porque estos, como no son muy altos, ni 
su follaje muy espeso, hacen más fácil la reco- 
lección de los enjambres, y además no viéndose- 
desde fuera del colmenar, no excitan con * su 
fruto la curiosidad y el apetito. 

En los espacios que median entre árbol y ár- 
bol y aliado de la pared, se pueden colocar algu- 
nos arbustos como rosales, lilas, etc. Así tnisímo 
entré los espacios de estos, como en toda la línea 
que forman los bordes de las ramblas, se pueden 
plátntar claveles, tomillos de todas las clases, me- 
jorana, cantueso, ajedrea, espliego, salvia, to- 
rtero, alelíes, violetas, azul y tricolor, albahá- 
cas y lirios de todos colores, que sirven de ador- 
no y embalsaman el aire con su fragancia. 
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Si no ha sido posible introducir en el G0h 
menar un pequeño reguero de agua ó ud^l 
fuentecita, y el agua no se encuentra sinp.íá 
gran distancia, conviene colocar dentro de él 
una ó dos pilas, ó un tinajón espacioso, ;d(p- 
de se echa el agua necesaria á las abejas, 
teniendo cuidado de echar dentro de ellos ym- 
dras que sobresalgan de la superficie del a^w, 
ó unos trozos de corcho ó tabletas de madera 
que sobrenaden, para que paradas las abejas 
sobre ellas, tomen el agua sin mojai^se ni mf^^ 
nerse á perecer. Faltando esta precaución ^pe- 
recen muchas, pues no teniendo donde posarse 
para tomarla, y otras veces por un fuerte im- 
pulso del viento, caen al agua, donde nadan al 
principio por más ó menos tiempo, hasta í que 
rendidas por no encontrar un apoyo donde 
asirse para salvarse, perecen ahogadas. Las pilas 
son prefenbles á los artesones de que se valen 
algunos para poner agua. Las pilas duran mu<- 
chos años, sin más trabajo que el cj^idado de 
limpiarlas de vez en cuando, para que las abe- 
jas no se provean de agua corrompida, y Jos 
artesones se descomponen y destruyen con los 
calores, fríos ó lluvias, & solamente con el aire 
atmosléríco. > 

Si el terreno donde se forma el eolmeáar lo 
permite y se presta á ello , se puede hacer ia- 
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rmátáto ^al ^^menar una cueva vividera que 
*9wg¡íw á la ^caseta , pues tanto um CQmo ^tra 
'pMd^QMSetnriT^ pirra custodiar el-colmea^ar. 

JCkM uAO Tle><88tos elemeatf)s, se puede» as^gu- 

-mr>la «ustod^a de^ colmenar , haeii^o .coa él 

ijHia limosna á umoide) tantos tnatrimofños pobres 

eomo hay en iosipuebios, que lya por aurectod, 

^fta^^por^enfermedad, no )se encmentran :en disposi- 

«éiPMft^de p^dm gaoar .el jornal necesario pai?a ali- 

^meflftanie , y se «consideraría feliz encontraado 

ufttt^^peraPMíiague le diese habitación y una ligera 

'ti^trÜMJicion por estar .al cuidado del cqlmepar; 

í^uMHi' más facilidad encontraría este guarda si 

dliCPsimenar estaba cerca de la ^población. J^e- 

i másale la custodia del colmenar, este matrimo- 

^^nio^-g^iarda podría encargarse de su limpieza 

>y^dedÍGarse á fabricar algunos de. los ;artícutes 

iftt^tdoeciaDtes á ks cdbnenas, como-son svnjlei- 

Jios^yícapaohas, y en cieirtos teícenosíbasta lool- 

-msnas y-^obsepuestos,: em^leaiido r^mx ^1 iWfi- 

)^ >ipsie te quedase en cuaiquie^fa cosa (^me, 

'sin ^andonar su obUgkoion , /aum^tftse isu 

agonal. 

-Siiíay OBoase^ de a^ua ao coniáeae poiEier 

billas aáripoles que los precisos, J f^gír-i^i^Q 

ellos aquellos que se puedan sostener) ^i^j^amante 

cicoitlos'auxilíDSíy'Ji^iiiBedadédie la.tieiw [y el aire 

-atoEAsfórmcsdin necesidad deoti^gQ^'piu^S'jJia- 
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hiendo que oonducir el tgua para cególos; aeitia 
muy costoso su cultivo. 

La deseripcion hecha del^ colmeniar creo sea 
la más higiénica, útil y provechosa, porque ob- 
servando lo que dejo manifestado , no sólo^ será 
un simple colmenar; sino además unacaAaid^ 
recreo. 

^ varias provincias de España las c^lmoiMusí 
están diseminadas por el campo, sin cereasiiii 
custodia; otras están reunidas dentro» de oevM*^ 
dos hechos de grandes piedras, pero sin arte ni 
esmero, puesto que están sobre la tierra y como 
abandonadas. 

En otras provincias, las colmenas estto ecfa#r 
das horizontalmente unas sobre otras; formando 
lo que llaman rejales ú hornillos. Este modo^ de 
colocar las colmenas es muy vicioso; si bieüíes 
verdad que en poco terreno se pueden ooloear 
machas colmenas, también lo es que esta mi8^ 
ma colocación diñculta las operaciones que hay 
que hacer en ellas, é imposibilita la separsiciOQ 
de cualquiera de ellas que enferme, por(pie al 
tocar á alguna, y más si está eñ el centro (k par-^ 
te media del homo, con precisión hay que^eon-* 
mover á la mayor parte de ellas, cuando nt^ sea 
4 toílas, y de estas sacudidas y trastornos resulta 
gmer^ImeAte la muerte de las abejas. 

Gomo la construcción de estos colmenares 
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no ha merecido nunca mi aprobación, no me 
detengo en más detalles. 

Sin embargo de lo dicho, algunos colmene- 
ros tienen preparados dos terrenos distintos y 
distantes. En uno tienen las colmenas durante 
el'iftvierno y primavera, y cuando'creen que es- 
casean las flores en este terreno, las trasladan á 
otro donde juzgan que las abejas pueden reco- 
ger miel y cera. Para sostener que obran con 
cordura y discernimiento echan mano de un re- 
frán antiguo que dice: «Si quieres que te dé 
miel y cera llévame caballera.» Yo empleo otiro 
refrán: «Si quieres que te de miel y cera, déja- 
me queda,» En efecto, cada vez que se mueven 
las colmenas dejan de trabajar las abejas, y 
además, con los movimientos precisos en los 
viajes, sufren las abejas y panales molestias y 
detrimentos, y como al poco tiempo hay preci- 
sión de volverlas al sitió primitivo, se pierden 
dos temporadas de trabajo, mayores ó menores, 
según la distancia que haya de un punto á otro, 
que siempre será grapde, si consideramos que 
las abejas van algunas veces á dos leguas de 
distancia á buscar su sustento. Si comparamos 
las ventajas que puede producir la traslación de 
las colmenas, con la pérdida del tiempo y los 
detrimentos que pueden sufrir las al}ejas y las 
colmenas, debomos optar por la quietud: ade- 
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-más, las abejas, después de cada viaje, invierten 
mucho tiempo en repararse, así como en reforr 
mar los panales y enterarse del sitio donde está 
su colmena para poder volver á ella. De todo 
resultan pocas utilidades y quizás grandes per- 
cudas con la traslación de las colmenas. 

CAPITULO V. 

DEL COLMENERO. 

Se conoce con el nombre de colmenero al 
hombre que tiene colmenas, asi como al que 
*cuida de ellas; también se llama colmenero al 
oso qué roba colmenas. 

Entre los colmeneros propietarios se notaií 
dos clases, unos que no sólo se dedican al estu- 
dio y observación de las abejas para aprender 
<ie ellas, discurriendo sobre sus actos y labores, 
-sino que atienden y están prontos á 'socorrerlas 
en sus necesidades en cuanto esté de su parte, 
mostrándose de este modo agradecidos á los be- 
neficios y utilidades que reciben de ellas. A es- 
tos debemos llamar colmeneros observadores ó 
filósofos. 

Hay otros que no se cuidan de otra óosa sino 
de que se aumente el número de colmenas , y 
deque las abejas les den mayor cantidad de 
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miel y cera: estos no son otra cosa que cólmé-^ 
ñeros á secas , y si se les quiere agregar otro- 
epíteto les convendrá el áe. especuladores avaros^- 

. Para tóelos voy á escribir, pero con especia- 
lidad para aquellos á los que gusta averiguar et 
porqué de las cosas. Éstos, con sus conoci- 
mientos anteriores y los pofjos que puedan reco- 
ger de la relación de mis iáéas y observaciones^, 
podrán estimular á los abandonados y excitarlos 
á mejorar la industria melífera, y de este modo 
contribuirán á que se cumpla ó llene el objeta 
que me he propuesto al presentar este pequeño- 
traí)ajo. Digo pequeño trabajo, porque si hubíe- 
rá de escribir cuanto merece y abraza el tema 
presentado, sería necesaria otra pluma más há- 
bil que la náía, que llenase con acierto y satis- 
facción un gran volumen. A mí mé basta, sí 
llego á ver un dia en que alguno , excitado por 
mi, emplea su talento y el tiempo de que pueda 
disponer en aumentar y mejorar la industria 
colmenera. En ese dia obtendré el premio qüe^ 
deseo, al que sólo aspiro. 

Él colmenero debe tener conocimiento del 
colmenar, sitio que debe elegir para su cons- 
trucción, así como de las colmenas, de loa ma- 
teriales de que pueden formarse y la construc- 
ción de ellas: de todo lo necesario para colo- 
carlas, taparlas y asegurarlas; del tiempo y 
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modo de salir los enjambres , así como el recó^- 
gerlos y depositarlos en las colmenas ; díé Í6^ 
instrumentos ó herramientas necesaria^ ¿^ara 
cuántas operaciones haya que hacer; de las va- 
sijas para conducir los panales, el modo de cdt*-¿ 
tar con método las colmenas, separfir la miel de 
lá cera, blanquear esta y hacer el hidromiel 4 
aguamiel ; del acopio en su tiempo del escrá^ 
mentó de buey; de la época en que debe Hácerálí 
la corta en las colmenas ; dé los animales ene- 
migos de las abejas y de sus enfermíedádéá. 

CAPITULO VI. 

INSTRUMENTOS Ó UTENSILIOS NECESARIOS AL 
COLMEÍ>ÍERO EN PRIMAVERA. 

Los instrumentos ó utensilios para la esfii- 
cion de primavera, son: Lá^ caretas mascari- 
llas, los guantes, el raspadiór, escoba, térftóá, 
incisiva, barro, paños de lienzo, sábanas, cajiái 
chas, colmena, váleillos y tapaderas. 

Caretas. — Son ovaladas y e^tán formadsfe dtí 
un tejido espeso de alambre que defiende íá 
cara del aguijón de las abejas; á los bordea del 
tejido se cose un lienzo grueso con el que áé 
cubre la cabeza y cuello; para mayor seguridad 
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se sujeta el lienzo al cuello con un pañuelo ea 
forma de corbata. 

, Giumtes. ^DébenÉGv de piel de gamuza pa- 
ra que (Jefiendan las manos del aguijón de las 

abejas. 

Raspador de suelos, -^Vueáe ser cualquiera 
chapa de hierro capaz de raer y limpiar con ella 
la superficie de las soleras y bordes inferiores 
de las colmenas. 

Escoba. — ^Ha de ser pequeña y firme para 
limpiar el barro y polvo de la solera y bordes 
de la colmena. 

Tenaza incisiva. — Con su nombre se sobre- 
entiende el modo de obrar. Están formadas dé 
dos varillas, unidas en forma de arco, que sirve 
de muelle, para tener las dos ramas abiertas 
como las tenazas que hay en ciertas chimeneas 
para coger la lumbre, ó las que se ponen en las 
mesas de etiqueta para coger con limpieza los 
terrones de azúcar, con la diferencia de tener 
estas los extremos casi planos, y las que se ena- 
plean para las colmenas tienen al extremo de 
cada varilla un plano con un codillo en la cara 
interna de cada una, que unidas por la presíou 
cortan los cuerpos que se les interponen. 
r Barro. — De tierra acribada, yeso y agua jde 
cola, . 

Paños de lienzo. ^Udin de ser de uaa vara 
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en cuadro con unas cintas puestas una 6n cada 
ángulo. 

Sábanas. — Deben ser de bastante extensión 
paira poder echar sobre una un enjambre dise- 
minado y entresacar de ellos machos ó hembras 
según hagan falta. 

Capachas, ya quedan explicadas. 

Colmenas y idem. 

ValeilloSy iáem. 

Tapaderas^ idem. 

La aplicación de estos instrumentos y el modo 
de usarlos , se dirá en el lugar correspondiente 
y cuando sea necesario. 

CAPITULO VII. 

Método ó reglas que debe observar el colme- 
nero,' ASÍ COMO los cuidados Y TRABAJOS QUE HA 
DE EMPLEAR PARA SER ÚTIL A LAS ABEJAS Y HACER 
MAS REPRODUCTIVO EL CAPITAL EMPLEADO EN LA IN • 
DÜSTRIA Y CULTIVO DE LAS ABEJAS. 

Como regla general, debe evitar el colmene- 
ro incomodar 4 las abejas lo menos posible, te- 
niendo presente que cuantas veces destape ó 
mueva las colmenas, otras twtas paraliza las 
lat>ores. de las abejas, y adenaás las expone á 
adquirir enfermedades propias de la estación en 
4iue haga los reconocimientos. 
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Sus cfuidadoá^ se reducen á atender á la lim^ 
pieza del colmenar y las colmenas; tener pr^^ 
rados todos los instrumentos para recoget- los 
enjambres y depositarlos en las colimemis, mi 
como los necesarios para la corta de la miei ^ 
panales, y los precisos para separar la cera dií'líi 
miel, igualmente las vasijas para conservar y 
conducir la miel. 

1.— Limpieza. -^LaiS abejas avisan al colme- 
nero la época en que debe atender á la limpieza 
de las colmenas, pues ellas, tan pronto como co- 
nocen llega la primavera acompañada dé buto 
tiempo, anuncian sus trabajos sacando de teeél- 
mena cuanta inmundicia y cuerpos extraños en- 
cuentran en ella, siempre que el peso no sea su- 
perior á sus fuerzas ó el tamaño dificulte la 
extracción por la piquera. 

Esta operación cuesta muchos dias á las abe- 
jas, y el colmenero debe disminuir este trabajo 
ayudando á las abejas. 

Guando vea el colmenero que las abejas sa- 
can á la parle extetóa é inferior de la eolfiáena 
una sustancia del color y forma del cafó fótítado 
y molido, debe conocer que han principiada' la 
limpieza, y es la ocasión de servirlas afudáfido^ 
las á terminar cuanto antes. Para cOñsé^iiiirld 
con prontitud, principia separando el batirc^^ue 
empleó á fines dd ottíño anterior con el ofeje*" 
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Jtp.de.tiapiar perfectaineate la unión de la cplflae- 

.ifí^.pon la solera QO-rnesjpo^diente , para eyfjtar 

^r. esta, parte lafenti^aida del frió durante, el ip- 

xierno. Sepai;afldo completamente el J)arro, se 

ijaplina un ppcp la colmena. Jo suficiente j)ara 

que deje el .espacio necesario en la parle infe- 

ripjc.para poder raspar con la jegra, ,ú otro ins- 

tqwíiento análogo, la solera y ^bordes inferiores 

(Jjala.oolmena, y harrer con una escoba cuanta 

.ijcy[iijandiafa se encuentre. 

^I¡)ei^ues se cortan . con la cuchilla y tenaj^s 
Jflcisivas los panales sucios ó húmedos. Esta 
operación se llama escorzar las colmenas. 

, De ^te modo se ayuda á las abejas: no te- 
jiendo .^llas que atepder t?tntos di?is á la Hm- 
.pi^?# ..aprav^ph^n el tietnpo, empleándole en 
.ot|:fis.faeíias njás íitile3 alcoilmenero, cuales gon, 
4^ isgcoleccion 4e lo,n€jcesaf'io,para elaborar pja- 
j^^Y W^l» í muy pponto dediciarse ,á J?i pro- 
.cwficipa. 

oGoqplttidalaiinvpie^ en la p^-rte, inferior, se 
,vu€ilw árccdojcar Ja cplmeiwt s^gun pst^ba §nte- 
jrÍQUí0eat^;.se ^p}^\ecidj^on barro, hecho á,pro- 
,póiiíp5,Ja upion de los i)ordes4e la.cplmena con 
Aft'iHíJlfirvnp ,^0^ pon. el ohjeto de impedir 4a 
^i»4a4el-í.wei jipóse hizo en ptpao^.^ino 
j4€í[píij54a,de..jps4nsg(^s,y ,dem^^ ^iflcíale^ ^- 
^Q94,jja&aj3í5i^. De^pues.se leva^ntanjj^ qp- 
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biertas ó sombreretes, se separa el primer va- 
leillo, se extraen los rellenos, se tira graduri- 
mente del valeillo hundido, lo suficiente para 
romper sin violencia las adherencias que pue- 
da haber entre él y la parle superior de los pa- 
nales. Se deja un poco hundido, procurando no 
toque á los panales, para que las abejas aprove- 
chen la miel que tenga el valeo. A los tres ó 
cuatro dias se extraen completamente los va- 
leos, dejando únicamente uno, pero bien exten- 
dido y adherido al borde de la colmena, com- 
pletando la operación con la colocación de las 
cubiertas. 

Pasados veinte ó treinta dias después del 
último reconocimiento, y antes que llegue la 
época de los enjambres, se hace otro reconocí- 
miento para observar si las abejas dé cada col- 
mena están en labores ó paralizadas. Si se ve 
que los panales se reforman y van llenándose 
de miel, podrá creerse que las abejas están bue- 
nas y prometen. Las colmenas donde se noten 
estos trabajos, se tapan bien y no se vuelven 4 
reconocer hasta que pase la época de los enjam- 
bres. Si no se nota alteración en los píanaleá, 6 
lo que es lo mismo, si están como se dejaron 
cuando se hizo la corta, y las abejas que se ven 
dentro de la colmena están torpes y como ta- 
citurnas, se debe averiguar la causa, y para con- 
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seguirlo se señalan cuantas colmenas estén eú 
este estado. 

Unas veces consiste su inacción y abatimien- 
to en la falta ó enfermedad de la directora ó sea 
la hembra; otras en la falta de machos ó zánga- 
nos, yporfln, en enfermedades que afectan á 
todas en general. 

Guando padecen en general una enfermedad, 
se debe combatir inmediatamente con cuantos 
medios se conozcan para aliviarlas en lo posi- 
ble y evitar que la enfermedad se trasmita k 
otras colmenas, por cuya razón convendrá ais- 
larlas ó separarlas de las sanas. Si se sospecha 
que su tristeza y abatimiento consiste en la fal- 
ta ó enfermedad de la reina ó de los machos, se 
señalan estas colmenas con distinta señal qué 
las anteriores, y en la época de los enjambres 
nuevos se remedia la falta del modo que se dirá 
después y en su lugar. 

II. Cuidado al salir los enjambres, ---^q co- 
noce con el nombre de enjambres un número 
mayor ó menor de abejas nuevas, que, saliendo 
con velocidad y como en tropel de la colmena 
en que han nacido y desarrollado, hembras, ma- 
chos y obreras, buscan un punto donde estable- 
cerse y formar una nueva colonia. 

Según el mayor ó menor número de abejas 
de que consta el enjambre, se dividen en gran-« 
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^, medianos y pequeños , recibiendo el nom- 
bre de jabardos cuando el número es tan peq[uef- 
ño que parece una cosa insignificante. 

Del mismo modo que las jabejas pos enseña- 
ron cuándo debia hacerse la limpieza, nos aví- 
j^.Cjaán^o principian a ocuparse jde la repro- 
ducción. . 

Si las observamos con cuidado en la pirima- 
^Y€a:a, llegará un dia en que notemos que fnera 
de.jUnp ó varias colmena^, en eJ suelo, pero in- 
mediato á ellas, hay zánganos muertos , á l^os 
.qne Jas oJ^rer^s sacan por la piquera como mjo- 
^it|PíLdos y con unos movimientos tan débiles 
.quf 3ÓI0 mueven y estiran torpemente las patas. 

J^sta observación nos hará conocer,, ó cuan- 
do njpnos sospechar, que en la colmena (Jonde 
^jBi§Jio,5^(ce<^® se han principiado los trabajos para 
|a^eproduccion, y que á los veintiuno ó veinti- 
dós dias, si el tiempo favorece, habrá enjambres 
.WXPs. - : ^' 

^^n,efecto,á los veintiuno ó veintidós dias 
^^pnes de haber puesto la hembra en los afvéo- 
1q3^4®í panal, lo? huevos, y después de pfi^ar por 
l^^tri^sfformaciones de huevo á larva, de larva á 
crí;^Uda y dfi crisálida á mariposa , salen I^s 
nuevas abejas de sus alvéolos, y se robustecen y 
^^ra^i ]^ara trabajar. ^M.s^^^ alveolos 

es|^n c^mo,ye4udas y toscas, tienen un color 
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oomo de chocolate claro, y á los dos ó tres dias 
adquieren un color más oscuro y reluciente y 
mayor agilidad. Para conseguir más pronto es- 
tas variaciones y hacerse más fuertes, si d tiem- 
. po es bueno salen de la colmena y se amonto- 
nan alrededor de la piquera, formando con sus 
•cuerpos unidos y quietos un parche ó plasta, 
simulando un pedazo de pellejo pardo y lanudo. 
Oon esta precaución consiguen que el aire at- 
mosférico, así como el sol, las fortifiquen y 
pongan en disposición de dedicarse á los mismos 
trabajos y operaciones que emplean sus madres 
.y semejantes. 

El número de enjambres que da una colme- 
na varía mucho, puesto que hay colmenas que 
no enjambran ó no se les conoce: otras dan un 
.:Solo enjambre, otras dos y algunas tres, llaman- 
do los colmeneros á estos últimos, nietos. 

No falta entre los colmeneros quien cree po- 
der aumentar el número de enjambres en un 
colmenar, sin más trabajo que procurar dismi- 
nuir la cavidad no moviendo el valeillo de la 
cruz superior de la colmena. Para juzgar de este 
njodo, se fundan en que, teniendo poco espacio y 
-éste lleno de labores, las abejas se abandonan y 
vician, ocupándose únicamente de las crias. En 
prueba de lo mismo dicen también que si se tie- 
íie quidado y aumenta la cavidad por medio de 

7 
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sobrepuestos, las abejas aumentan mucho la ce- 
ra y la miel y se cuidan poco de criar. 

Esta observación la dejo al juicio y talento de^ 
los aficionados, pues seria muy conveniente ad- 
quirir pruebas que acreditasen la verdad, porque 
entonces estaria en nuestra voluntad el aumeíi- 
to de las colmenas, ó el de la miel y cera. 

Tan pronto como el colmenero advierta ó 
sospeche que van á salir los enjambres, debe 
prevenirse y tener preparadas las colmenas dan- 
de se han de colocar, así como las capachas,, 
valeillos, escobas, tenzones ó paños en que se 
han de colocar las capachas cargadas con Ios- 
enjambres, igualmente la careta y guantes, por- 
que tan pronto como las abejas nuevas han ad- 
quirido fuerza y vigor, y el número de abejas 
que hay en la colmena madre es tan grande que 
no permite la estancia en ella á las nuevas, de- 
terminan estas salir de la casa materna y emi- 
gran á la ventura. Para verificar su salida eli- 
gen un dia claro y sereno, sin lluvias ni vientos 
fuertes, y entre las nueve de la mañana y cua- 
tro de la tarde, salen como precipitadas, revo- 
loteando alrededor de la colmena, haciendo un 
ruido especial hasta que salen las hembras ó 
reinas; cuando todo el enjambre está en el aire 
formando un remolino, busca un punto donde 
fij^e dentro del colmenar, ó se remonta sin 
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saber dónde encontrará lugar á propósito para 
establecer su residencia; pero si se cansan des- 
pués de andar errantes por más ó menos tiem - 
po, se fijan en las ramas de algún árbol ó en un 
arbusto. Lo que hacen más generalmente es, 
(fue después de dar un revuelo dentro del col- 
, menar se bajan y prenden de una rama de algu- 
no de los árboles situados en él y forman un pe- 
lotón ó racimo. Otras veces se adhieren á los 
troncos de los árboles, á los arbustos ó á las pa- 
redes del colmenar, y otras, como se ha dicho, 
se remontan, y sin hacer caso de los árboles del 
colmenar, marchan sin saber dónde podrán des- 
cansar. Estos enjambres son los que obligan al 
colmenero á estar con sumo cuidado para evitar 
su fuga y por consiguiente la pérdida de ellos. 
Cuando el enjambre se fija en las puntas de 
alguna rama se presenta á nuestra vista una ma- 
sa ó conjunto de cuerpos formando una figura 
piramidal ó piriforme, de mayor ó menor volu- 
men, según el número de abejas de que consta, 
con la particularidad de que si nos aproxima- 
mos á él y examinamos detenidamente como es- 
tán colocadas, nos llama la atención al ver cómo 
cada una está prendida con sus patitas á la mi- 
tad y parte posterior de las dos que están en la 
parte superior y debajo de ella, de suerte que 
parece colgada de ellas. Este enjambre se recoje 
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coa facilidad. Se espera á que pasea una ó dos 
horas después de haberse prendido; se pone en 
el suelo y debajo del enjambre un paño de lien- 
zo, ó mejor un lenzon ó sábana bien estendida, 
y en su parte media se colocan una ó dos pie- 
drecitas dispuestas de modo que colocando so- 
bre ellas los bordes de la capacha quede un es- 
pacio por donde puedan entrar en él las abejas 
que caigan en el paño, ya sea perlas sacudidas 
que se den á las ,ramas pai*á desprenderle, ya 
las que caigan sobre él al tiempo de volver la 
capacha. Hechos estos preparativos, el colme- 
nero cubre su cabeza y cuello con la careta, se 
pone los gujtntes y pasa á recojer el enjanjbre. 
Esta operación se hace cogiendo la capacha por 
el asa con la mano iziquierda, se pone boca arri- 
ba, se coloca debajo del eíijambre de tal suerte, 
que si es posible, sin tocar al enjambre, se en- 
cuentre este dentro de la capacha: en tal estado, 
se dan con la mano derecha una ó dos fuertes 
sacudidas á la rama á que está t)rendido el en- 
jambre, con lais que sé consigue se desprenda 
este y caiga dentro de la capacha con la mayor 
prontitud, se vuelve' la capacha boca abajo y 
se coloca sobre el paño, apoyando sus bordes en 
las piedras puestas dé antemano, dejando de es - 
te modo el espacio necesario para que las abe- 
ja» que estén sobre el paño puedan introducirse 
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é incorporarse al graeso del enjambre. En este 
estido se deja y vigila, porque sucede alguna 
vez, que sin causa conocida se sale el enjambre 
de la capacha con muestras de querer marchar- 
se del colmenar si no se le ^jontiene. Si no hay 
novedad debe el colmenero aprovechar el tiem- 
po empleándole en la limpieza de las soleras 
donde se han de (x>locar tantas colmenas, cuan- 
tos enjambres hayan salido el mismo dia, y del 
mismo modo se han de limpiar y preparar las 
colmenas, valeillos y cubiertas. Después de lim- 
piar las colmenas se deben colocar con antici- 
pación sobre la solera que han de ocupar, se 
embarran por la parte inferior para tapar los 
intersticios que puedan resultar en la unión , se 
las rocía ligeramente por la parte inferior coa 
vino aromático, y se tapan con un valeillo por 
la parte superior, y del mismo modo se tapan 
las piqueras con un poco de yerba ó un pedazo 
de corcho. 

Después de inedia tarde, estando la colmena 
preparada y puesta en su lugar, se coge por el 
asa la capacha que contiene el ^jambre y se 
conduce, con cuidado y sin dar sa<judidas, á la 
colmena que se tenga designada: se pone la 
capacíha sobre la colmena y si ser piíede dentro 
de ella, se dan unas palmadas fuertes sobre las 
paredes de la capacha, con las cuales se des- 
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jírende el enjambre y precipita al fcmdo de la 
colmena: con la mayor, prontitud yante» que 
las abejas suban por las paredes de la colmena» 
se introduce un valeiUo femado hasta la trenca 
ó cruz superior para evitar la salida de las abe- 
jas por la parte superior de la colm^ia, después 
se pone otro valeillo bien estendido en la parte 
superior y sobre él la cubierta ó tapadeca. 

También puede recoger este enjambre con 
más facilidad y sin necesidad de capacha. 

Si la rama á que está adherido el enjambre 
está poco elevada y se puede colocar debajo de 
ella una colmena, y aunque algo alta, si con el 
auxilio de una ligera presioa á la rama se la 
puede bajar, puede recogerse el enjambre des- 
de el principio directamente con la colmena; de 
este modo no solo se evitan golpes y moliastias 
á las abejas, sino que se adquieren conocimien- 
tos para servirse de ellos en los casos en que 
habiendo pocas capachas, el número de enjam- 
bres que salen en un mismo dia es mayor que 
el de aquellos. 

Pflara cogerlo directamente con la colmena, 
se pone debajo de la rama de que pende el en- 
jambre :una solera, se cubre esta con un lienzo 
bien estirado, sobre el lienzo se coloca una col- 
mena preparada con las piqueras tapadas y ro- 
ciada con vino aromático, asimismo los valeillos 
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:y cubierta: se introduce en la colmena, contien- 
do y sin dar sacudidas anticipadas, la rama que 
J50¿iene el enjambre, y ya dentro de ella se dan 
dos ó tres fuertes sacudidas que desprendan el 
enjambre y cae precipitado al fondo, poniendo 
inmediatamente los vsdeillos y cubiertas. Al po- 
co tiempo destápanse las piqueras y se deja re- 
.posar el enjambre hasta que por la tarde y á la 
¿ora que convenga se recoge y ata el lienzo al 
«rededor de la colmena, y quitada la cubierta se 
traslada al sitio destinado de antemano, se quí- 
4a el lienzo, se la coloca, cubre y embarra. 

Cualquier proceder que se emplee para reco * 
^^er los enjambres anteriores, siempre será fácil 
ia recolección, pues no hay dificultades que 
vencer, ni se molesta é irrita mucho á las abejas. 

Como queda dicho anteriormente, sucede á 
veces que en lugar de prenderse el enjambre á 
las puntas de las ramas, se adhiere á las cruces 
11 horquillas de los árboles así como á sus tren- 
cas. En este caso se coloca debajo del sitio don- 
de está el enjambre un lienzo ó sábana bastante 
ancha, se coge la capacha por su asa, boca arri- 
Jbja, debajo é inmediato al enjambre, como no 
pueden emplearse las sacudidas para despren- 
ilerle, hay precisión de emplear una escobita 
larga, suave y consistente para barrer el e^jam- 
hxQ* procurando caiga dentro de la capacha el 
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mayor número posible de abqas, y como las^ 
demás están vacilando sobre él paño, conviebe 
colocar la capacha inmediatamente y boca ab«^ 
jo sobre las piedras que habrá sobre el lienzo*,, 
para que se reúnan é introduzcan en la capacha 
y estén en disposición de trasladarlas á la col- 
mena á la hora conveniente. 

Otras veces el enjambre se adhiere á una^pa— 
red. Para recoger este enjambre y mejor si está, 
á gran altura, no basta una persona- sola, ton 
necesarias dos ó más. Para conseguiíio se colo- 
ca un lenzon ó sábana de bastante extensión de- 
bajo del sitio donde está el enjambre, tropezan- 
do á la pared. Se pone una gradilla ó escalem 
que domine por su altura el sitio donde se vaá 
operar. Sube el colmenero á la escalera provista 
de careta y guantes, así como de la capacha y 
escoba; coloca la capacha debajo, y tropezando 
al enjambre^ barre las abejas con suavidad pro- 
curando caiga dentro de la capacha el mayor 
numero posible de ellas, enterándose al mism^ 
tiempo que barre si la pared tiene algtma hen- 
didura ó cavidad en donde puedan quedar algu- 
nas abejas y entre ellas alguna hembra. Hay 
que limpiar bien y hasía que no quede una pa- 
ra evitar que el enjambre vuelva al mismo sitio 
donde estaba adherido. Enterado de que no 
queda hembra alguna en la hendidura ó huecos 
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de la pared, entrega la capacha en el mismo es- 
tado boca arriba á otra persona que se encarga 
de recogerle y colocarlo en el lienzo sobre las 
piedras como se dijo anteriormente. 

Como la recolección de este enjambre es 
violenta y ofrece más dificultades, las abejas se 
ponen furiosas, y están por mucho tiempo al- 
gunas de ellas como dispersas en el aire hasta 
que se reúnen y tranquilizan, hay precisión de 
encargar con prevención á cuantos acompañen 
á esta operación que eátén bien cubiertos con 
careta y guantes. 

Sucede á veces que contra la voluntad del 
coltnenero los enjambres, cuando salen de la 
colmena, se remontan en el aire, y no haciendo 
caso de los árboles del colmenar, se marchan á 
grandes distancias, á veces á más de una legua, 
si no se procura y consigue evitarlo. 

Varios son los medios que se emplean para 
conseguirlo. Unos hacen ruido con el choque de 
tc^ítas, otros con cencerros ó campanillas: otros 
emplean arena menuda que tiran al aire de mo- 
da que cayendo sobre el enjambre le obligue á 
bajar, y humillado á prenderse de un árbol. 

Fundándome yo en este último medio, he 
empleado otro, que además de no producir da- 
ño alguno á las abejas, le considero más eficaz. 
En lugar de la arena empleo el agua. Preparo en 



Digitized 



by Google 



106 
el sitio más elevado del colmenar uq cubo 6 ca- 
zuela con agua y un cazo pequeño pero con 
mango fuerte. Guando el enjambre estó en aire 
en forma de remolino y se ^a remontando tan- 
to que se cree se quiere marchar, se echan sobre 
él uno ó dos cacillos de agua que caiga en for- 
ma de lluvia, é inmediatamente deseieude. He 
dicho que caiga el agua sobre el enjambre, por- 
que si en lugar de tocarlas de arriba abajo, las 
ofendiese de abajo arriba, en lugar de bajar se 
remontarían hasta que el agua no las ofendiese 
y se marcharian sin remedio, obligando al col- 
menero á seguirle hasta el punto en que cansa- 
do se prendiese, y entonces ver si podia poaerle 
allí mismo en una capacha, y por la tarde, con- 
duciéndole, con cuidado depositarlo ^i una col- 
mena. 

Alguna vez, aunque rara, sucede que dos 
colmenas á un tiempo dan cada una su enjam- 
bre, y los dos estando ya^ el aire se confun- 
den como si fuera uno solo, y en este estado se 
prenden juntos, resultando un 'fenjambre tan 
grande, que se cree con fundamento no habría 
colmena que pudiera contener cómodamente 
tanto número de abejas. 

Igualmente puede suceder que salga un en- 
jambre, y sin saber porqué se reúne á otro que 
hace poco tiempo ha salido de otra colmena y 
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está preadido, foroiaBdo así otro eujambre con 
las mismas coadicioaes que el descrito ante*- 
rioMneate^ CQn la particularidad de que no se 
advierte incomodidad alguna entre los indivi- 
duos de ningún enjambre. 

En estos dos últimos casos hay que partir 
el enjambre de por mitad. Esto se consigue ten- 
diendo debajo 'de enjambre un lenzon ó sá- 
bana graiade, sojjre la cual y á uno de sus ex* 
tremes y mejpr á. los dos extremos se colocan 
las piedras: se coge una capacha, si es posible 
tan grande que sea capaz de contener el doble 
enjambre, se pone boca arriba debajo del en- 
jambra, y se recibe como se hace ordinaria- 
mente, de pronto se vuelve boca abajo y se 
coloca sobre las piedras. Gusmdo las abejas es- 
tán ya sosegadas dentro de la capacha, esto es, 
por la tarde, se colocan sobre el lenzon, si a^n 
no están, otras piedras en el extremo opuesto 
al qu^. está ocupado por la capacdia que encier- 
ra ua enjambre para colocar sobre ellas otra 
capadla. Todo preparado se coge la capacha 
que contieni el enjambre, y se derrama con 
violenei^^^re el lenzon , procurando no sea 
tan fuene la violencia que cause daño á las abe- 
jas, pero sí lo suficiente para que queden bien 
tendidas sobre el lenzon. Ya estendidas las 
abejas^ cxmío si fueran un rebañe, se pone en 



Digitized 



by Google 



108 
un lado y sobre unas piedras la capaba qne 
contenía el enjambre en el sitio (}ue atítés «ócu- 
paba, y lá otra capacüa que había de reéerva'se 
pone sobre las piedras del extremo opuesto. Se 
está al cuidado para ver y observar si Dftftrcbán 
y se introducen con igualdad en las dos <5apa- 
chas, y al mismo tiempo si en las dos feaa en- 
trado hembras, pues ^i estas soío están en uíia 
capacha, la otra pronto quedaría vacía. Este 
incidente puede remediarse al prinóipiü, jib- 
niendo en cada capacha un par de hembras 
entresacándolas d6l enjambre mismo. Habiendo 
visto que en las dos capachas han eíítrado hem- 
bras y á una de ellas se inclina mayor numero 
de la mitad, se puede evitar que cotísigan su 
intento levantando á ío alto aquella que crea- 
mos tenga el número suficiente, y dejando la 
otra sobre el lénzon tienen que marchar á 
ella las abejas; después de entrar en la última 
capacha las que quedan sobre el lenzem, sé co- 
loca la primera en el sitio que antes estalla. Se 
dejan ambos enjambres en su capacha respec- 
tiva sobre el lienzo, y al anochecer se trasladan 
cada uno á su colmena del modo y forma que 
desde el principio se dijo. 

Igual operación qué la descrita para separar 
dos enjambres unidos accidentalmente, se priic- 
tica con un enjambre común, con el objeto de 
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aparar de él*ó entresacar hembras ó machos 
si tiepe demás. Cogido por primera iateocioa y 
.jBstaodo sosegado oo la.jcapacha, se derrama el 
enjambre sobre el lenjaoa, se coloca de auevo 
la capacha en el sitio .que antes ocupaba^ y al 
x^omento se dirigen á ella las abejas formando 
hilaras* Observándolas, como ya se deben dis- 
,,tinguir las hembras y los machos, al tiempo 
que se dirigen á la capaijha se van separando 
y colocando con distinción en dos tubos cilin- 
dricos y agujereados, que se debe tener prepa- 
rados de antemano, No se debe entresacar ma- 
cho ni heínbra hasta tener certeza de que hay 
.ya dentro 4^ la capacha de los dos géneifos. 
fteeogidos los machos y las hembras, se ya con 
los tubcss á las colmenas seaaladas anticipada- 
mente por las dudas que ofrecían de, si la infl.c- 
cion que se hahia notado en sus labore^ -con- 
aistía en la falta de hembra ó machos. Se bape 
la prueba levantando el valeiüo y colocando 
sobre los panales una hembra. Si hay falta de 
alla>. salen á su encuentro las obreras, la rodean 
.y batiendo las alas de un modo especial, la 
acompañan é introducen. íío haciendo falta, 
tan pronto como las obreras la ven y recono- 
- cea , la acometen bruscamente hasta darla 
muerte. La misma coíiidujcta aJteervan ciando 
se introducen alguno^ machos. Para evitar la 
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entrada del aire por las repeticiones, debe te- 
nerse gran cuidado, y si se ve que la introduc- 
ción de una hembra las irrita, no se debe per- 
der tiempo y se introduce un macho; pero si 
este le reciben con gusto, se ponen cinco ó seis, 
seguñ el repuesto que haya de ellos. Sea ma- 
cho ó hembra lo que hayan admitida las obre- 
ras, conoceremos que se ha socorrido la nece- 
sidad por la agilidad y viveza que maniftestan, 
así como por las nuevas labores que se encuen- 
tran álos pocos dias. 

En fin, se conocerá que el enjambre pueáto 
en una colmena se ha fijado en ella si á los ;res 
ó cuatro dias de estar en ella lo anuncian las 
obreras presentando á la parte externa de la pi- 
quera ó en el suelo, pero inmediato á la coline- 
ñft, hembras muertas ya ó moribundas : es se- 
fial positiva de que ha pasado la pelea entre las 
hembras, ó se ha hecho la elección de la única 
que ha de quedar en la colmena. 

Este método para recoger y depositar los en- 
jambres considero el más racional y filosófico, y 
creo debe aceptarse; pero en varias provincias 
déla Península no observan los colmeneros es- 
tas reglas ni guardan tantas precauciones. Lle- 
vados de la codim y rutina, estambran, como 
ellos dicen, cuando les da la gana. Los medios 
que empleM en sus operaciones son durosy 
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hasta bárbaros; baste decir que lo primero es 
colocar la colmena en un potro , según dicen 
ellos, y como no admito este proceder, no quie- 
ro ni áua recordar los demás medios. 

Si se les pregunta en qué se fundan para co- 
nocer que una colmena ha debido enjambrar y 
no lo ha hecho, contestan que después de haber 
estado el enjambre fuera y pegado alas paredes 
de la colmena, se ha vuelto á meter, y que si 
no se extrae perecerá como la madre. Otros más 
descarados dicen, que si tienen colmenar es con 
la idea de aumentar el número de colmenas y 
sacar de ellas el mayor número posible de arro- 
bas de miel y cera. La primera contestación me- 
rece alguna disculpa. No discurriendo, para 
aproximarse á saber por qué está el enjambre 
en forma dé plasta fuera de la colmena durante 
tres ó cuatro dias antes de abandonar la casa 
mtóema, nada tiene de extraño crean los col- 
meneros que el enjambre se ha acobardado y se 
encuentran en la necesidad de sacarle para que 
no perezca con la madre. A esto podemos decir: 
Los dias que están las abejas nuevas como dor- 
midas y pegadas fuera de la colmena, pero in- 
mediatas á la piquera y sin fuerzas para volar, 
los necesitan para robustecerse y fortificarse con 
los rayos del sol y el aire atmosférico. Ya con 
todas las facultades necesarias para trabajar y 
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buscar sus provisioDe^, si u0 hacen falta exi la 
colmena madre para aumentar la población sa- 
len un dia en tropel, si el tiempo lopeimite, 
para formar por sí otra nuevíi república; pero si 
sospechan ó temen sobrevengaa lluvias, aires 
fuertes ó tempestades, aunque el número de 
abejas que encierra la colmena ^a mayor al que - 
perniita la capacidad de ella, no ^len fuera las 
nuevas, ni las madres las obligan á salir, pues- 
to que no pudiendo salir al campo ¿buscar pro- 
visiones , perecerían sin renciedio. Si se quiere 
probar lo expuesto, dejarlas que obren por sí y 
, se verá que el primer dia que se presente bueno 
salen todos cuantos estaban detenidos por el 
temporal. 

Ahora bien: si la colmena madre necesita la 
cria para aumentar la pablaQÍo»,iserá prudente 
y justo desmembrarla por un capricho infunda- 
do? Creo que no, §i no ha salido por .temor 4 un 
mal tenaporal que e^e^a^ ¿a qué expone el en- 
jambre, ó meior (Jicho , condena el colmenero 
ar^'astrado por la avaricia? A perecer la madre y 
la cria sin remedio, pues no teniendo la coime- 
Da en que se ha de coloQ^,r la mitad del enjam- 
bre provisión alguna, y no pudiendo salir á bus- 
carla, la muerte es i^vitable, Además, puede 
suceder que al partir la colmena se quede esta 
sin hembra por llevarse la otra mitad todas 
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<iuíkiitlás habfa, asffla hembra vieja como todas 
Itó' ntite Vas , y 'en 'éste caso ambas pefezóari . 
' Á^í os que co'fAéStaii con las' Meáis tlel ' avaro, 
áéñétáó^ teílef de eflós lásíimá y édfirpasíon. Si 
tanto íátéi*és*Kénen pót aoníentartel nüitíertr de 
<5dlri!i'eílás', sin ri*pát*ar en tos niedios*,' sería itíás 
racmrití^^ógíese^ cilantos enjáinbréfe petittefiOs 
^aHéfeiínv"pero' esíós los despi*eéáan\ y ?5Í se les 
reíétinviéne," contestan qué' son ifabfardíllós que 
dé íiada sirven'. Bíéü podían aprovecbatlos, sin 
malí trabajo ni gastos que destinar una ó dos 
dotóiénas déáde déposltaríoá Sé^un ^ fueran 
prefséíftando, y' el cuidado y celo necesarios. 

I^te conseguir la reunión de varios jabardos 
y fortidiár Kiórt: ellos un enjambre regular; áe 
pflhcipia colocando ten una capiacháel primer 
jabardo, y si en el mismo día hay otro ti otf'os, 
se fléj^ él primero dentro de la capacha en el 
sitio dottée se ha recogido, y pueísto sobrede! 
lenzoíi en uno de &tts extremos , sé trae otro y 
se til* sobre d lengón, bien esparcido para que 
andando busquen la otVa capacha para guate* 
cei*se, y niientras van marchando se separan 
cuántáií hembras contenga este : después que 
hhiÁ entrado baj^ de la púmera capachat ^ne 
ooirfíene'él primer jabardo,^ se dejé y espera! que. 
scT'ttai^tíilioe, repílitódo la tóísma operación di 
qay'otspofe jftbairdds, hasta formar itn^njambí^ 
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regular; pero si no hay más que uao,í se puede 
pasar á la colmena preparada» del mismo modo^ 
que se hace jjara upi enjambise regular* Si al si- 
guiente dia ó poco después se pire^enta otro ja-^ 
hardoy se recoge por primera inteacipn en una. 
capacha, se espera se sosiegue» se espará^ dea^ 
pu^ sobre el lengón, y cuando se dirigen á 1^ 
capacha se recogen cusiutias hembra lleve y de»-. 
pue$ de entrar en él, las obre^ras y .^os záugapo^ 
se conducen y.ecb^nen la .colmena, teoiendo 
bnen cuidado d^e rociar anticipadamente y>biea 
la colmena doiuip estiel primer; j^ardo: ecm, 
el rocío se adpmecen ambos y cnaiMlo ^ ie& 
pasa el letargo se consideran como herma^ju^ y 
no se molestan. Observando este pro^^dar se 
puede llagar ¿ reunir un número igual de abor 
ja$ como el de un enjambre regi^lar. Estos en*^ 
jambres peq[ueños ó jabardos, puedea f^rvur 
también para reforzar algunas colmenas. vieja^. 
y poco pobladas, teniendo, cuidado, como m ha, 
dicho, anteriormente, de separar cuantas henv-v 
bras tenga el jabardo y rociar bien la colmena 
con el vino. Aunque las, abejas que aiiterior-^ 
mente están en la colmena estrañen la presen- 
cia de )as ii^trusas y entalden contra ellas ua 
ataque bruscoi, oomo las huéspedas ao. Uew» 
reina» dura poco la pelea y por consigiiieflyte per 
recen pocas y terminan familiamándosev^ dear 
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pues* todas ge dedican al trabajo para el común 
proyecÍM), 

Solo nos resta decir que el colmenero debe 
ester al cuidado de los nuevos enjambres y re- 
gisf^r^rlos .4 lo^ veinte ó treinta dias po]r la parte 
inferior de la colmena: s^ han llenado todo el 
^paoio de la colmena con los panales, se coloca 
coma estaba y se descubre por la parte^ supe- 
rior, retirando la cubierta y el valeo inmediato 
á ella^ se eleva y saca^l que descansa sobre la 
trenca, y d que estaba da tapadera se vuelve 
á colooar, estendido segip estaba ai^teríormente, 
y si el que estaba sobre la trenca ha traido con- 
sigo algo de miel y cera, se pone junto á la pi- 
quera para que las abejas recojan la miel que 
tonga, pues la cera siempre permanecerá en el 
vaieülo h<asta queel cplmenero la recoja y guar- 
de* Practicada esta operación se consideran los 
eujjaoíbres n^eyos^omo las colmenas viejas y 
los cujidadost siguientes pertenecen á todas en 
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¡ Nuevos cmnADOS del colmenero. 

''-->■.'' ' ' .. ^' " 

•A/doé iHreiitta ó oaariiita díae^^ bab^ sgioar 
do de las colmenas nMWs los valeillos que es- 
taban sobre las trencas, y dejar solo el que hay 
en la parte superior de la colmena, se recono- 
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cen las demás colmenas en general. En t&ttas 
aquellas en que los panales estén trópejíatido 
por lá parle inferior á la soleía y por la supe- 
rior al valeillo (ifláxime si los panales están lle- 
nos de miel y sellados) se pone eñ cada tina- tpe 
se encuentre en ^te estado un sobrepuesto , te- 
niendo presente lo que qtmda dicho al tíatar de 
los sobrepuestos. De este modo, ü obsetTtttido 
este proceder se atimentará el espacio de ía col* 
mena y con él sé dá ocupadon á las abejas , se 
evita adquieran el vicio de la ííéreza^ y cótho 
consecuencia inmediata de esta la ptíétracion. 

Hecho este reconocimiento y socorridas con 
los sobrepuestos las colmenas que lo necesiten, 
se concluyen los cuidados del colmenero, liÉtiAB. 
que llegue la época de la castrazbn; pueír c6íi 
solo ver si en lo sucesivo y hasta la éj^oca ante- 
dicha se ha volcado alguna cóltrlena, é si se no- 
tan en alguna síntomas dé énfértitódad y Metate- 
diar esta si es posible, está tenñinada su: óWi- 
gacion. Este cuidado último corresponde á i6ñé 

el año en general. 

. • ■•/ 

Utensilios y herramientas necesarias al colme- 
neM en la esteeftdn d9L otoño para kaMr la 

Cuando el colmenero ve que sie aproxima- lia 
época en qué cree cortar las 'colmenáá-debeii^ 
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preparaodo- plantas herramientas y utensilios 
son necesarios para operar con facilidad, pron- 
titud y limpieza. 

Para la major facilidad y evitar olvidos que 
puedan retardar la operación, creo no estará 
demás recordar Iq» titilas nep^sarios, guardan- 
do el orden según la necesidad- y momento en 
que se emplea cada uno de ellos. 

Ante todo á^ pireparar una habitación 
t^iiplada yiimpia donde se, ha de hacer la se- 
pawoion de la.mtel y cera. 

JDegpueíi. ' > : .. - 

Destornillador pequeñitQ, lo suficiente pa^ 
msw los te^oill^ que »:^^tan las chapas de 
kieno que aseguran ioe «ohrepuestos á las col^ 
menas. . - , . 

. ! iSsfi(iíula:6 chapa; de hierro para arrancar el 
h&ri$0 que hay eo loa aobrepoeatos. 

Escoba pequeña p^o fipme para limpiaí el 
barro y polvo de la misma unión. 

Boñigas de buey para ahu^^tar las ahejas 
C0B el humo que fK^duzcan al quemarlas; han 
. de estar bien S9ca3^ ^ 

Guantes. -^De^ei^bOf^ anteriocmente. 

JJna vasija oon agua clara y limpia para mo- 
jar ImiJimwBQimt»». 
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Un pedazo de alambre recocido y de vara y 
media de longitud. 

Cortador ó cuchilla cortadora. 

Catador ócuchiHa (te arrancar. 

PUato», 

Cuohülo comuí! ó de mesa. 

Peroles ó cazudas. ^ 

Cubetas. - ' ^ 

^n^yari/Zoí ó sean poftadora». » 

Legra é raspador de miel en las oolmenas 

Canastos ó cestos de mimbres, ó bien tegiii^ 
de alambre en varias figuras para colar la miel. 

Artesas de madera sin forrar, <íon^un agujero 
en uno de los ángulos del siielo, ^ ^ 

Varillas de madeírró hierro bteii limpiw; 
que puestas sobre la artesa puedan sostener k^ 
cestos ó coladores cargados de panales. - 

Precisas Ab cualquiera clase yfornía, de las 
que hay para acabar de separar la miel de la 
cera por medio de la preskKn. 

Una caldera. ^ > « 

OiM espumadera. • * ' ^ ' 

Vasijas ^n. recoger la mi^l según vaya sa- 
liendo por el agujero de la artesa. 

Filtradores de hierro i3láw> ; - 

Parte de estos instrumentos pertenece al acto 
de cortar las colmenas, la otra al d^ separar 
la miel de la cera con limpieza y Segut4dla<i. 
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Castrar ó catar las colmenas. 

Castrar ó catar las colmenas, MeRit tmide- 
^nia facete de los^ autores, es el acto metódico 
de sacar de ellas la miel y la cera qoe se cónsi- 
cleren sobrantes después de atender á lo nece- 
sario para el alimento de las abejas durante el 
invierno, época en que las i^ejas no pueden 
salir á buscarlo, y aunque saliesen no lo encon- 
irarian, y por consig^ieiite pereceridn 4e iiam- 
bre y frío. 

Al practicar el colmeoero esta operación 
busca el pvemio y reintegro que las abejas le 
dan, proporcionado al capital empleado y los 
tmbajos* hodaos por él duranfte todo un aio. 

Para entender con mayor faoilidgd la ^i* 
oaeioo de <la operación ^de castrar <i^ patar las 
ci^^imeBgs' voy ^, dividirlas* ea varias partes. 

1^^ Bpóca en que dabe hacerse la corta* 

2.^ Cahtidad de proales que deba 4sa4}arse, 
6 sea la profundidad á que pueda llegarse con 
las ctíckillas ^vk perjudicarse, así oomo á tes 
abejas. 

3 .* Método que debe obsertvatise. para la ma- 
yor faoilidad y UmpieM, sin herir üi ofen^r á 
las abejas. • -. 

4'.^ ISi^pararlamáeldelaceqi. 
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5.* Modo de conservar la miel. 
6.a Bl^pqí^í^l^,g^r^,^^.;, ^.,,^ o^ 
7.a Limpiar perfectamente todos los instni- 
mwtios y, \af ijaa*. cop- .^ta, ^g^í^^ /ep^plpaílít T la 
qudmrvió pasfi lavar y cooep la qei:?i se hap^.^el 
aguft^dejaaiel (^ kiiironi§l d^ iQsfoímaoé^íwií^-y, 
médicos, ...... , , L .f 

,, ■ .. .-G^PiJULDi.vm.^ ^ : /Vhm.'.vÍ., 

09 thh tPQ^i PN, joyE , ímm . hagorm ia 6dm^. 

. flA^citeB q-ue debeiíacerse lacoiPta d.cas-^ 
tjtacaa la& cdim^aas varia (legtm.el pulettcHó-pron 
vincia doijde ^tátji Jas'colmeoaai En ilas proviah^ 
ciaadil^i Mediodía eiappieza la príiMi^Ea %ato» 
qoe .eQ;iIa$»4fuja esOá^al Norte. £¡a aqiii^llaayiC^mo 
sais j^eis^ladas, ««insus.terf^M^aiásJértiles.y 
conse^vaii;<más üemfo-toa ik>res,4)0i}£tt|^a'jni»»^ 
son Qfiís.i^pHíodtt.^tívas laaoQlincd^^aBw Jiililas^jpíro- 
viaírisfl^iwliííadaáf ó-«ás pifódmftgt.al JíÉWrte^ .$on 
líw.teweoos mfeírioa. posrilo^iiii^.Jaiaofeiiqwr. 
ek de «la» plaata^t^s >ml^ ta^díni ^ 4tt¥a iü^aoft 
dias; del mismo modo la vida de las irií^paa» 
jtore^ea Ba^y^nápidft; l^.'0stíw|on^ di^prima- 
1íer«,v.e$tío.y Qtofid actti.«qürtap :y. lajdel iwáepao' 
larga. ..;.,. .^ 

En algunas fffavi2iei&&^ ¡Espua bi^ la oos- 
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t%mbftñ de castrar las colmenas en elnoi^d^ 
Jafiio ó Juiííx En otras 'en los úitiinds di^4^ Se* 
tü^btoe. tos^Qedotnto'fiíii Juníd ó J^lio llex^ 
séguhítda ititentíon : cosimi en estos mesaB, pep^ 
ffl-pof él mes dé Setiehdire ó poco (te^tiee-^ro 
«Btess <fcreflegue«i kiiriertio) vw qtie las oolflpier- 
lAdestáü proTistas de pffliateft'nJ^ádos.y sella^!^ 
dds, ttielvefi á castrar con» «i objeto de-s^ear 
máü* producto. Los^ifcie ^ca» de este ínoáo se 
q4ieirén apoyap <liéi6iidf>, fo^ después de la pr¿^ 
mera córtá vienen las flores dei estío; y ooft^^^taa 
pueden las abejas Tepori» sus almacenes y for- 
oMr nu&^s panales. * Pero ¿ifuién les ba dÍH^ 
<Ítieidu!*n<e!el'Mtío y «¡toñoíao pwódien Nmit 
nubes que destruyan la vegetec(ibfi?'8i falta» 1^ 
ítotes'v yrpor las imbes, ya por losí caloret se- 
cos. |de qué se han de aUmentar las abejas da 
rante el invierno? Ho raiouentro ttiuyfiíosóflcó 
eate proceder. Si lo haoto eon el fio de que las 
atejasnd* dejen de trabajar por falta de espacio 
en4aJ9 colm6«las> y de este ^modo dejen dó see 
nnás {nrodueti^ns, poa^a sobr^uedtos-i jad ooV» 
menas qmblos^ necesiten j Así ¿umplirán con sab 
desef»í8inpetjadtcar-¿iaé «bejas ni ^iisti'aéhba 
de áu84ai)otes «roftttieitípo'tan pr^eitm r pfuefi 
por üÉuidio ctddádo que ce ten^ al bacer la 
ecwtas be derrama »ie^ derloi^ panales, qnecé 
pega á las alas <te aiguam^abejais , iBtttlUzátíd^- 
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las para poder Mlir délas colmenas hasta; ^iie 
á fuétza de tien^ mi I« lisipien.' Además,, etooi 
qúñ esperando hasta fin de etoóo se pueéb &•- 
:^r la corta de unaaola^^Kom el Boayor dvmt* 
to i^ra 'dejar á lasrabejw la miel necesaria i siu 
subsistencia mientras dura lel invieniO, atando 
asi la necesidad de tenar que cebar las eolmema 
para no ver perecer da hambre las ah^s.En 
fin; no daniib los avaros tbzqms que me satis- 
fagan, prefiero d oloio pana bicer la corta*. Sp 
esta •estación están las abejas menos furiosas, y 
encontrando en las^ colmenas todo cuanto las 
abejas han elaborado ea primayera y^ estío , po- 
demos mejor graduar la cantidad (pm ddbCBMs 
dejar á cada colmena. 

Apoyándome en varías de Us. ressones ex- 
puestas, conñdero 7 oreo que la mejor hora del 
día para practicar la eorta debe, ser Ja. del ana? 
checer, haciendo boenüempó; continuando las 
nocbes necesarias, sagun .el numera decolme»* 
Has que haya , empleando len cada una dos. ó 
tte^ horas* Por la noriie las' abejas están naas^ 
das,'y aunque se la» moleste al^o, salen pooas 
pablas piqueras, y adeudas eomo la condaecMiü 
de Ips panales desde^el ecdnuenar á la casa don-^ 
de se ka de extraer la miel se hace de^cfae, no 
hay tanto tenuH* deiqtás se aeenquen'ea el cami** 
Bo las abejas á4as ^tabaUerias que aondueen tei^ 
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cubetas, pues no es hora de que estén en el 
cüoipOi sino eneerradas y sosegadas en 3us mo* 
Meas. 

Sin embargo, hay ocasiones en las que por 
compromiso hay que sacar un pedazo de penal 
melado pamiíaoer un obsequia áiuna señota ó 
«lu «migo» en cualquiera época deLaaaorfitto se 
hace eim facilidid por medio de ila: corta^Dna y 
a tenau indíáva^ sin derramar • miel entre Im 
piPMites ni ensuciar las* alas de las ab^as^ 

' '' ■ ' - - ■ - ' ' ' > . 

.' CAPITULO IX. 

Bt€»:^S PAHA HACl^ LA CORTA QON MÉTOnO Y 
LIMPIEZA. 

i' Teniendo presente la division/qne se hízo.de 
las colmenas al tratar de ellas en parlkular^ se 
redofáarlquei cada cermeña se^ di^rídió en tres 
palotes: la inferior se consideró coibo el sitio en 
dimde están los panales dedioados ala cria; ia 
del centro sirve á las abejas de aboacenes deode 
depositan el polen de varios ^^tolores (amago) y 
eeanto recogen en el campó: la superipr escon- 
de depositan la miel elaborada. 

> Gon estos antecedeates sa puede conocer 
ctián^^^ttdicíal seria la corta ée Ips-panatoe px 
deba^4e la primera trenca, porque nos espo- 
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ajemos á^lajar sia aliifteato á tee itlii^jas^,^)' ^^- 
miñ i que lo» panales que se saqHeA.delÁyiifé^ 
la trenca traigan consigo, no miel buena^itoo 
muchos fidveoioS'Cargadofi^de potesi de varios co- 
léeos (amago) cpya sustencia pu^ede alterar 4a 
bseíoa míel^ déadola ^al gusta y color. ;t i . 
' Putedemibeáor que al destapar usa colme&a 
neoolieiDtds los- panali^ del tercio superiocraiii 
mielar . En este ca^BO as* prcicura averígBsr sí la 
falta consiste eo alguna m£ermedad de las 9b»^ 
jas, ó en la mala vegetación de las plantas: esta 
última causa podeíboe. cotiocsrla haciendo una 
comparación con las demás colmenas: siendo 
por enfermedad se :ha de procurar aligarles #Q 
lo posible. Las colmenas que se encuentren en 
este estado, se deben señalar para no perderlas 
de vistia, y^eQ.yeei.de leortavlas^ socorreijlastpara 
qtteiM).pereafaa«aeliinviernou . : • j >,. 

Deterniiimdo el diai.jen ique* se pidMÉi dar 
prancypia á te castrazKm de las eolmenad se die* 
van ál colmenar dos átiles necesarios^ Sii^iteiBN 
potal es immo, se debe dar prinoipio ^^ana- 
eheoerv empezando -por lasi colmenas qiietí^i^ 
gani£dt)mp«e$tQt yl estén máis dtsta]»kea»-de«lftii^-i 
seta ó puerta del eokikeaar. Se píxicofiu^^iio psh 
neroe íucd^lav por el lud» d& Jas colmenas don 
detestad las-piqéesas. Sí no hay oofaojom^ «m 
sobeepaestov ó al cebrado, los tienen 4$>éa»,«e 
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pflndpia ht opei?aeioñ por el poy®^ uriis bajo de 
lif4iBóalinata, más distdiitó de la pucartfts guar*» 
dtKdo M ópden de abaja arriba, para editar en 
lenpoaible pionerse ddante de las piquetas de las 
i00ltoenas y% eaiBti»da&. Qonviene tenar pre^nte 
desde el prifidpio, que la miel y cem ds los 
iMjaffibres nuevos son más finos que ks que 
cefetiMeft'las viejas¡, por lo que deben oorteíse 
te» primaros, y guardar los panales^ coh-rsepara^ 
oion de todos los viejos. » > 

*nC(M8io la operación se Ta ¿ practicar ^de no- 
^ie;'áebe principíarise eneendíende uno ó (tos 
hachones de pez^ aunque alumbre la luna. A la 
haz de los haebones se ponen ilos operarios Jas 
eai^etto y gnaotés, colocan detriás de la<calmetta 
que se -va á operar una éaMcott, una vÉsija^gran- 
de.téb^n dtede lu^o las cubéis^ para ireoha[n^ 
dd en ellas los panales, según se "««jfaiifsaeando 
á» Is» eolmenas/ También és neeesERta umca- 
2»ieia^6 eubo con aguai dará y Umpía' "para mo^ 
jwdas berramientas. ^ i 

' Oebmiemoniodo se preparan- *iiúta boñiga» 
sMas^iqtte encendidas paieialmeate y sin pooáu^ 
ck* llaiÁa, sirvan para sahionar interiormente 
iftS^CQlmenas, tenienda ]p:wente na soplar ooií 
éeitiasMka faerz», evitando queilas bbñígii^ienr< 
gaÉTíinüchéi ixiii^e d ceniza palB qfóe ei soplo 
my]B>tí^^m s^bre k» panales y tes de tnal gu^io; 
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Bl numera de personas necesarias varia ie*" 
gttn es el de las colmenas^ pues donde hfty^ mm* 
chas colmenas se puede establecer- tal órdim 
fue permita ocuparse en -ttes colmadas & la Tea: 
unos se encargan de ir saluimando diñante, otfeos 
eortando y otros raspando y limpiando j 

Si se prindpia la corta por una colmena de 
madera con sobrepuesto^ lo primero queee haee 
es quitar la tapadera: eon un destornillador se sa- 
can los tomillos que sujetan las chapas de bien^ 
que uñen d sobrepuesto á la colmena, seseparan 
las chapas^ y con una espátula ó con i»no'de kHs 
picos de una chapa se rae el barro que ti^'la 
umon; y con una escoba pequeña 7 inerte se 
barre y quita el polvo: uno de los^ asist^ites ae 
encarga de un pedazo tie boñiga enceadicte, -y 
soplándola con módera'cion , y dirigteado di 
humo que desprende la boñiga sobre el vaMIkl, 
haeieado que pase al interior de la columna per 
los interatieiordél valeillo, procura que las id)^ 
jas huyan á la parte inferior de laxolmena^'do** 
jando abaodeinado el «¡depuesto: si ebraiidü de 
este modo no se conste que deaeiecMku^' las 
abejas; se levanta el valeillo por un lado de-au 
borde^ por cuya separación ó abertura se iatro* 
duce la colunona de humo^ y según vayaa dea* 
cendiendo las abejas, se va levantando trii^vaiai- 
Uo hasta d^ar completamente destapado- el so* 
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ertán en el fondo de k eotoaeoA !(cÍFeapj^«€Í|i 
itt4ifl;MBDeabte si no se quieire hace? gDaa inop- 
toodad de abe^fis,) se coloca el alambre sobre \^ 
«iMon de la oapteha y la colmóla i ae tira de él 
con proiDtihidy fiíerza cobío cuando se corta el 
jabotí), (peso sosteniendo la colmena para no vol- 
cada) dando al corte iadÁveccion que demues-. 
tffan ios {«nales : para no cor tat lQaitra^veraalmen^ 
te^, ypor cosisiguienti^. ^erramap miicha miol4; 
Dado este corte con el alambce ^ quedan dividjli- 
dos los panales y se puedcc.sep^rar con fs^dad 
y piKtttitud el sobrepuesto* volviéndole de. abajo 
acriba psura que la miel uo ^ derrame fuera de la 
Qokmeík^f ni mucbo tnénos dentro de ella: acto 
contii^uo se vu^veu á eioplear los bumos. para 
obligar nuevatoente á laii^abeja» ¿«descender bas*. 
tadc^r libre el espac^oquebay en la Qolmem^ 
hasta la primera trenca. Luego que se crea que 
laa abeiias están en. el fondo^ de k colmena^ sñ 
moja el oc»rtadoflr>en el agua^ y . cogiécudole píor 
el mme^ aoa.la^aai») derecha j con la cuchilla 
háciarabajoi y ¡a toara convexa núrando & la. pa^ 
red deia colmesa.) se introdiuce perpendicular^ 
mente basta eneontrar la trenca en el punto de 
adberei»Dia de los panales con la pared de la 
cqJkVPíeaa,.. repitiendo i. la aúsma operación en 
ciMot^ puMos toquen los panales á lacolme<- 
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üft; ééíspnes *SQ' oertm jlofr panales en^^«eoteo 
pftírftífteeíUtar la^«Ktffteciori. Oían prontOíOoino.» 
térinlDWtí Jo$ tftbajoBíoqn el cortador »í«i 9^f^ 
tñ «fl catador, éi plata^,'CuchiUo, perol; caiíáttta» 
ó b^ lÁB cretas. Sin perder tíempo, se enoai^ 
ttft Jcmdo'^ol plato y ¿el euchttlo', iy el enoargar 
do de la oortav que >debe ser el mis f^áotíno» 
coge eofi la mano d£(|aierda el manga- áeí paita- 
dor, y ooa lar mano dereolia^la parle nojedia d^ 
arco qufó fottna^la- vat^üa^ ptoojtiranda que.la 
p««áa4eia eníehiHa iengailadiret^cion á^la^is^ 
quieran del operador: asegurando de ester modo 
el oatedor, se dirige la punta ó corte de^la ci)-. 
dhilla^e arriba abajo « da dentro afuera , jirtro«^ 
dueiéodola por una de las ineisiones hechas en 
lo^ panales en el centro, donde se reúnen , pro- 
cntandd' encontrar can la^^achilla la incisión del 
inismo panal oonligna á la /pared de la cblvefia^ 
teniendo bnen Quidado , y si es posible,, tno oo>« 
g&c^oon la CHchilla más qüeiin solo paai^i Gor« 
tados ó descabezado» loe primevos panales ^m 
ya máa fácil cortar los restanteS/iparo'lKMtoa k>s 
cuidados «^ne se/femplean sarán 'pocés siiiíDse 
evítaque chorree iamiaU Tpsft* remediado im 
le posible, se ha de pooer debajo deluatador, 
tan |)ironto como se eleve éste cargada da n^fél, 
un plata, y seguir coa él d^o d^ la éa<^Ma 
cargada, hasta descargarla en el peiol 4 6trt»>ita: 
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^mtónces con el cuchillo se desprende en el pe- 
rol el panal y la miel que tenga pegada á la cu- 
chilla; se moja esta de nuevo y se continúa la ex* 
tracción de cuantos panales haya sobre la trenca 
4Miperior» Concluida la extracción con el catador, 
se encarga inmediatamente otra persona de la 
^colmena, y con la legra mojada ligeramente 
Tae la cara interna de la colmena en los puntos 
donde estaban adheridos á ella los panales, y de 
•este modo se limpia la miel que puede manchar 
las alas de las abejas. Si la legra se carga tanto 
-de miel que se teme chorree dentro ó fuera de la 
■colmena, se limpiará algunas veces con un cu- 
chillo dentro del perol. Al mismo tiempo y por 
águal razón se recogerá con la misma legra cual- 
jquiera partícula de miel que corra de los pana- 
les cortados, teniendo buen cuidado de no reco- 
gerla con fuerza xmra no romper los alvéolos 
«jne quedan sellados. Después de bien limpia la 
«olmena se pone sobre ella un valeillo bien ex- 
tendido y sujeto con la tapadera. 

Con este mecanismo de la legra se dismln^^ 
jea los trabajos socersivos délas abejas, pues 
tan pronto cosió se concluyen l5s trabajos de la 
corta de cada colmena, y despides que ellas se 
reponen de ia sorpresa y abatimiento que las 
causó el verse acometidas por el humd , regid- 
4;ran la cohnena y se dedican con asiduidad á. 

9 
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hacer uum completa limpieza de ella y reparar 
los desperfectos de los panales: recogen la miel 
que encuentran y la depositan en los panales 
del tercio medio de la colmena hasta que, re- 
formados los alveolos cortados , vuelven á de- 
positar en ellos la miel re©3gida, gastando en 
estas operaciones más ó menos tiempo y traba- 
jo, según la mayor ó menor cantidad de miel 
que encuentren derramada. 

La colmena de corcho ó la formada de teji- 
dos, que tenga sobrepuesto, se corta del mismo 
modo que queda dicho haÉlando de la de ma- 
dera, con la diferencia de que así como en esta 
se quitan primero los tomillos y chapas de hier- 
ro, en. aquellas se quitan las cuerdas y listones 
que sujetan los sobrepuestos. En todo lo demás 
se guarda el mismo método y orden que se ha 
indicado para las colmenas de madera. 

En las colmenas que no tienen sobrepuesto 
es más fácil y pronta la operación. Se principia 
quitando la cubierta y dando humazo sobre el 
vialeillo según está adherido á la colmena, des- 
pués se va levantando el valeillo por su borde y 
se sigue sahumando hasta que las abejas acor^ 
bardadas hayan bajado al fondo de la colmena; 
86 aprovecha el momento y se hace la corta del 
mismo modo que en las colmenas que tenían 
sobrepuesto, después de haberle separado, has* 
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ta dejarla cdn su valeillo sujeto coa la tapa- 
dera. 

Al retirarse del colmenar con el producto de 
la corta, se ha de tener buen cuidado, en seña- 
lar las cubetas para no confundir la miel virgen 
con la común. 

El mismo orden que se ha observado en la 
primera noche de la corta , se ha de guardar en 
cuantas noches sean necesarias, según el núme- 
ro de colmenas que haya, hasta concluir la cor- 
ta de todas cuantas haya en disposición. 

Este método no se parece al que emplean 
algunos colmeneros. 

Unos por falta de herramientas, pero contra 
su Yoluntad, hacen la corta con lo primero que 
encuentran á mano, por ejemplo, una papeleta 
grande de hierro, siempre que le sirva para sa- 
car los panales, cuidándose poco de si chorrea 
la miel entre los panales. 

Otros, echándolas de sabio, hacen la corta, 
con más limpieza y seguridad, sí; pero también 
con más avaricia y bestialidad. Para satisfacer 
Cumplidamente sus deseos, preparan una col- 
mena como se hace en su tiempo para encerrar 
un enjambre; introducen en ella un valeillo has- 
ta que descanse sobre la trenca superior y otro 
estendido tapando la colmena por arriba: sahu- 
man ligeratíciente el valeillo que tapa la colme- 
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na que se va á castrar, lo suficiente para que 
las abejas desciendan un poco y dejen libre, el 
valeillo al tiempo de quitarle; ponen la colme- 
na vaciada sobre la que encierra el enjambre y 
sus labores, inclinan un poco la que sirve de 
basa, para introducir el humo de la boñiga por 
debajo y obligar al enjambre á que pase ó suba 
á la que está encima. Cuando creen que todas 
las abejas están en la colmena dp encima, la co- 
gen con tiento y la separan colocándola sin dar 
golpes ni sacudidas sobre una solera inmediata 
ó sobre la tierra si no hay solera, hasta que qui- 
tanto de su sitio la que tiene los panales, colo- 
can en este sitio la que encierra accidentalmen- 
te el enjambre. De este modo, con seguridad y 
sin peligro, retiran la que contiene el fruto del 
trabajo de las abejas al lugar que tienen prepa- 
rado para castrarla completamente, esto es, sin 
dejar en ella señal de panales. 

Este método tiene contra sí la esposicion 
que hay á perder el enjambre, ya por el ham- 
bre á que espone sufran las abejas, ya porque 
irritadas estas por el mal proceder del colme- 
nero para con ellas, al dia siguiente á esta ope- 
ración salen de la colmena en busca dé otra 
morada más segura. A estos colmeneros avaros 
^e les puede aplicar la moraleja que encierra la 
iábula que nos refiere Samaniego de la gs^ina 
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Y los huevos de oro. El dueño de la gallina ar-' 
rastrado por la avaricia, mató la gallina y no 
halló mina, y este colmenero pierde el enjam- 
bre y se acabó la miel. 

CAPITULO X. 

SEPARAR LA MIEL DE LA CERA. 

De la operación de castrar resultan tres co- 
sas. Miel, cera y aguamiel. 

En la misma noche que se hace la corta ó en 
la tarde anterior, se preparan todos los útiles 
necesarios para separar la miel de la cera. Se 
coloca una artesa en el sitio conveniente: sobre 
ella se ponen unas varillas ó listones de made- 
ra donde descansan unos cestos de mimbres 
proporcionados al ancho de la artesa, procuran- 
do no sean de mayor diámetro que el ancho de 
la artera, para que la miel que escurra de los 
cestos no caiga fuera de ella; al pié de la artesa, 
debajo del agujero de su suelo, se coloca la va- 
sija que ha de recoger la miel. Hay quien em- 
plea coladores metálicos en lugar de cestos de 
, mimbres. 

Debe tenerse presente que la miel que se 
reeoge de las ccdmenas, puede ser de 1.*, 2.», 3.* 
y 4.* dase* 
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Para no invertir el orden, debemos dar pria- 
cipio por los panales de las colmenas nuevas, 
que son los que producen la miel de 1.» clase^ 
á la que algunos llaman miel virgen. 

Estos panales se echan en una caldera, bar- 
reño grande, ó bien se dejan en las mismas cu- 
betas en que se han traido del colmenar: en 
cualquiera de ellos hay que romp€ír y hasta tri- 
turar los panales con una batidera de madera 
en forma de espada anjeha, como la que sa.em- 
plea para rastrillar el cáñamo y el lino. Esta 
trituración se hace con el objeto de que rotas 
las telillas que sostienen la miel encerrada ó 
depositada en los alveolos de los panales se der^ 
rame y salga por entre los mimbres de los ces- 
tos obligada por su propio peso. 

Algunos emplean las manos para esta opera- 
ción, cogiendo los panales entre las dos manos 
y los quebrantan restregando una con otra. Este 
proceder, además de ser menos limpio, tiene el 
inconveniente de que generalmente hay entre 
los panales cortados alguna abeja, que compri- 
mida por la frotación, se irrita y clava el agui* 
jon, produciendo dolores fuertes y la^ inflama- 
ción consiguiente, y se inutiliza un operario.: 

Triturados los panales, se van echando en 
los cestos ;ó coladores .con un cogedor ó plato 
teniendo mucha precaución para no derramar 



Digitized 



by Google 



135 

la miel fuera de los cestos: la miel que chorrea 
4eJos cestos cae en la artesa y de ella al reci 
píente que está debajo. 

Algunos colmeneros no se contentan con es- 
tos preparativos solos, ypoüen además en la 
superficie del suelo de la artesa, cubriendo el 
agujero, un filtro metálico plano y del diáme- 
tro que tiene -el agujero: otros ponen por la par- 
te esterna del orificio y sujeto á él , un filtro 
metálico de la forma de un embudo agujereado 
y tan estrecho que cuando pase por él caiga en 
el recipiente. 

Con cualquiera de estas variaciones se con- 
sigue limpiar la miel de toda impureza que ar- 
rastre tras sí. 

Miel y modo do 'conseryarla. 

La miel que resulta de ej^a primera tritura- 
ción de los panales sacados de los enjambres 
nuevos, es la que Uatnan miel virgen, de pri- 
mera clase, más fina, no solo en sí, sino también 
-con relación á la mejor que produzcan las col- 
menas yí^3, aunque sea también del prime? 
filtra. ' 

. Al siguiente, dia por la mañana se levantan 
con cuidado los cestos, se vierten en una-vasija 
eaípaz de poder volver á triturar los panales. 
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Si hay disposición para ello, se prepara otra^^ 
artesa para que la miel que aún contienen Ios- 
panales no se mezcle con la primera que ha. 
salido, pero si no puede ser, se espera á que la 
que haya en la artesa pase á los vasos. Cuando 
86 ve que en la art^a solo ha quedado la miel 
4iue está pegada á sus paredes, se ecban en lod- 
mismos cestos los panales que nuevamente ó 
por segunda vez han sido quebrantados. La 
miel que sale de los panales ó destilan nueva- 
mente es la de 2.* clase, que se debe conservar 
separada. 

Hay colmeneros que ya para evitar esta se- 
gunda operación, ya para conseguir no quede 
miel alguna entre la cera, emplean la prensa. 
Bien al batir los panales la segunda vez , biea 
batiéndolos por la tercera, los ecban en el cu- 
billo y por la violencia de la presión sacan alga 
de miel, pero de calidad más inferior, porque 
arrastra consigo mayor cantidad de cera: esta 
miel es la que se llama de tercera clase. 

La miel que se llama de cuarta clase es la 
que se saca de las colmenas que han perecido ó 
efitán próximas á perecer por cualquiera enfer^ 
medad: solo sirve para ciertos usos, pero jamás 
para comerla, ni emplearla para socorrer á las^ 
abejas en el invierno. 

La miel que ha salido de los panales y va 
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cayendo en los cántaros, orzas ú otras vasijas, 
aumenta el calórico y fermenta; se hace más 
liquida; la cera que contiene derretida, es más 
ligera que la miel y sube á la superficie, y se- 
g^n va perdiendo el calórico por el contacto 
del aire atmosférico se congela, manifestándose 
algo blanca, como si fuese grasa ó manteca so- 
bre la superficie del agua fria. Esta cera, según 
vaya presentándose, se recoge de la superficie 
de la miel con una cuchara, paleta ó espuma* 
dera, se deposita y guarda en un vaso adecua^^ 
do, hasta que terminadas todas las operaciones 
de la corta, se calienta toda la que en varias ve* 
oes se haya reunido; se pone á enfriar en otra 
vasija á propósito, de donde se puede separar 
de la miel perfecta y completamente. 

Cuanto queda dicho para demostrar cómo se 
ha de separar la miel de la cera perteneciente á 
los panales de un enjambre auevo , se debe so^ 
breentender que debe obrarse igual, no sólo 
para los demás enjambres nuevos, sino q«6 
abraza el mismo proceder para todas las colm& 
naB viejas, con la diferencia de que de las col- 
menas vi^as sólo se sacan dos clases de miel, 
la segunda y la tercera. 

Los vasos en que se ha de conservar la miel 
pueden ser de vidrio, de barro cocido, de piel ó 
de madera. 
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Los de vidria son muy buenos siempre que 
se puedan tapar las bocas con corchos. 

Los de barro no han de estar vidriados aun- 
. que absorban la miel. 

Los pellejos tienen el inconveniente de que 
por mucho cuidado y limpieza que se tenga^ 
desprenden algunos pelos que repugnan al in- 
troducirlos en la boca con la miel. 
^ Los de madera son más limpios, y siendo en 
forma de cubetas pequeñas se manejan más fá- 
cilmente ; además absorben menos cantidad de 
miel. 

Otro proceder se podia adoptar, que, además 
de mayor seguridad y limpieza, Teuniese mayor 
facilidad para conducir la miel de un punto á 
otro distante. Esto se puede conseguir encer* 
rando la miel, desde el principio ó á los pocos 
dias de haber hecho la corta, en botes de hoja 
delata, procurando que unos contengan una 
libra de miel, y otros dos libras , y después de 
cargados se estañan las tapa^ . quedado cenra- 
dos herméticamente impiden; que el aire entre 
y altere la miel, y además se evita la adulteca- 
cion y falsifl.cacion.de ella,' de tal maneraí, qiae 
el colmenero que tiene una miel de superior 
calidad, tiiene asegurada la venta de ella apoca 
costa : además, loa aficionados á la miel no tie- 
nen reparo en comprarla viendo la limpieza es- 
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merada y la facilidad de conducirla á gran dis- 
tancia, aunque la coloquen en un baúl entre la 
ropa. 

Sea cualquiera el proceder que se adopte, 
debe estar j3asado en una limpieza esmerada. 

Cera y modo de blanquearla. 

La cera que resulta después de separada la 
miel, se derrite para limpiarla y forman lo que 
se llama panes de cera, ya de cera virgen ya la 
cera común. La de los enjambres nuevos es la 
€era virgen, que debe sacarse por separado. 

liOs colmeneros para hacer esta operación 
lavan primero Is^ cera, después la ponen en una 
caldera y cubren la cera cpn . agua clara, hacen 
hervir el agua, y la cera derretida la van echan- 
do en los moldes preparados con. un poco de 
agua fría, y cubiertos los moldes con una estera 
de esparto, paja ó cañas finas, para que xjueden 
sobre ellas las impurezas que contenga. 

Este método de purificar la cera es perjudi- 
cial al colmenero porque estos coladores ab- 
sorben gran cantidad de cera, que es difícil sa- 
car de ellos, sino se vudven al agua caliente 
para limpiarlos completamente. 

Otro método creo más fácil y provechoso 
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que además de ser más limpio, es más fácil y 
disminuye las operaciones. 

Se mete la cera según sale de los cestos en 
uno ovarios talegos de lienzo claro, que bien 
atados por la boca ó abertura, se colocan en 
una caldera donde se echa el agua suficiente 
para cubrirlos bien. Se coloca la caldera sobre 
un tripode de hierro ó sobre una cocina á pro- 
pósito^ se dá fuego por debajo hasta que el 
agua hierva bien: por medio de la ebullición 
la cera, más ligera que el agua estando caliente, 
sube á la superficie, de donde se recoge con un 
cazo y se echa en los moldes preparados con 
un poco de agua fria. Estos moldes pueden ser 
unos barreños ó cualquiera vasija de forma 
cónica, cuyo suelo sea más estrecho que la bo- 
ca. Se coloca encima de ellos un listón de ma- 
dera, más largo que el diámetro de la boca del 
barreño, se ata ala parte media del listón la 
punta de una cuerda que tenga en la otra punta 
un cuerpo algo pesado que llegue al fondo del 
barreño, se va echando la cera que hay derre- 
tida sobre la su^^rfieie del agua, hasta llenar el 
barreño, del cual se saca con facilidad en forma 
de panes luego que se enfiria, sin más trabajo 
que tirar del listón. En lugar de la cuerda es 
preferible un alambre atado por una punta a^ 
^iton y teniendo en la otra un doblez. Después, 
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de sacar el pan del barreño, se enderézala pun- 
ta doblada del alambre y se saca con facilidad^ 
pero si las tortuosidades del alambre ofrecen 
dificultad, se corta este al lado del pan ó torta y 
sale al momento con mayor facilidad que la cuer- 
da impregnada de la cera que ha absorbido. Si- 
guiendo este método, quedan dentro del talego 
cuantas impurezas contenía la cera, quedando 
además el agua que ha servido en esta opera- 
ción para conservarla y unirla después á la que 
haya servido para limpiar cuantos cacharros y 
herramientas se han empleado en la corta. 

Aunque la operación del blanqueo de la 
cera pertenece al arte de los cereros, no estará 
demás dar á conocer, aunque sea ligeramente, 
como se puede blanquear. 

El sereno de la noche, el roció, la escarcha 
y los hielos la blanquean: derritiéndola y mez- 
jclándola con espíritu de vino se cuela por una 
manga de lienzo: hirviéndola en agua salada y 
mejor en agua de mar. 

Agua de mtol ó hidr&nel. 

Toda el agua que resultó de lavar la oeira, 
así como la que sirvió para ümpiar cuantos ca* 
charros y herramientas se emplearon para la 
©¡x4raccion y separación de la miel se reúnen en 
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una tinaja. Se echa sobre el agua una cantidad 
proporcionada de carbón animal reducido á pol- 
vo fino, se le da bastón, esto es, se agita mu- 
cho con una caña ó bastón; se deja reposar has- 
ta que se aclare -/entonces se saca con cuidado y 
se va echando en coladores ó mangas de lienzo 
ó bayeta,^ depositando la filtrada en vasijas lim- 
pias. Los posos, por último, quedan en la tinaja 
mezclados con algo de agua, se echan en una 
manga para filtrar el agua, y como la que re- 
sulta de este primer filtro arrastra consigo algu- 
na cantidad de polvos, es necesario volver á fil- 
trarla después de aposada, antes de mezclarla 
con la que se coló al principio. Reunida toda el 
agua en una caldera, se separa- cierta cantidad 
de ella para unirla á su tiempo á mayor ó me- 
nor cantidad de albúmina ó sea clara de huevo 
bien batida, y se continúa la agitación violenta, 
hasta que se incorporan tau perfectamente que 
parecen una sola sustancia. Después se pone al 
fuego la caldera, se hace hervir el agua y cuan- 
do se crea conveniente, se vierte el agua albu- 
minosa, la que se bate wn la que tiene la cal- 
dera, sin dejar de agitarla para que se mezcle 
completamente, y por la ebullición ó hervor ar- 
roje con la espuma que se forma cuantas impu- 
rezas contenga. La espuma se separa con una 
espumadera ó paleta agujereada hasta dejar el ^ 
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agua cristalina y diáfana, esto es, clara y sin 
color. Con el hervor va evapoFándose el agua y 
al disminuirse forma con el calor del fuego al 
rededor de las paredes de la caldera, una cinta 
de color de chocolate que si no se limpia, pue- 
de comunicar este color al agua. Para evitar que 
el agua tome color, se tendrá cuidado de quitar 
la porción que parece tostada, valiéndose de una 
brocha ó muñeca de lienzo, puesta á la punta 
de un palo largo, que mojada en agua fria se pa- 
sa alrededor de la colmena por su parte inter- 
na, y tropezando al agua se saca la brocha im- 
pregnada de la miel requemada, se lava en el 
aguadera, y repitiendo esta operación se puede 
evitar ' que el agua que resulte tenga color 
acompañado de sabor á miel quemada. Se 
continúa esta operación hasta que á causa de 
la ebullición va disminuyendo el líquido, to- 
mado consistencia ó punto. Para conservar el 
agua-miel se ha de procurar no quede con 
punto ligero, que á esto llaman los confi- 
teros falta de punto, y es muy posible se agrie d 
envine, mejor dicho, se descomponga y pierda 
con facilidad: la que está fuerte ó pasada de 
puntó, se pone dura y hasta llega á cristalizarse. 
De cualquiera manera el agua-miel sirve paía 
hacer jarabes, almíbares y conservas de frutas 
«.delicadas. 
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CAPITULO XI. 

Otra clase be cuidados del colmenero paíia 

preparar las colmenas de modo que las abejas 

pasen el invieí(n0 lo menos mal posible. 

Después de pasados los dias necesarios paca 
terminar completamente los trabajos de ia cor- 
ta, debe el colmenero volver á registrar las col- 
menas y prepararlas á pasar el invierno del me- 
jor modo posible. 

Lo primero que debe hacer es quitar la cu- 
bierta de la colmena, sahumarla, levantado el 
valeillo parcialmente por uno de sus bordes, y 
cuando las abejas han descendido del tercio su^ 
.periór de la colmena, se levanta completamente 
^l valeillo, se observa el estado de los panales, 
7 si están en buen estado, se introduce el va- 
leillo hasta que llegue próximamente á la cruz 
superior, procurando que el borde del valeillo 
quede bien unido á las paredes de la colmena, 
formando de este modo una especie de pociUo 
por cuyo borde no puedan pasar las abejas. Si 
el valeillo está deteriorado conviene quitar el 
primero y se sustituye con otro nueva, y se 
guarda el viejo para colocarle como estaba an- 
teriormente. De cualquier modo que sea, se re-. 
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lleflji el vacío ó cavidad que forma el valeillo 
€oa estropajos bien lavados, secos y sacudidos, 
ó GOü paja larga, blanda, acribada y seca, para 
que no pase el polvo por los intersticios que deja 
el tejido délos váleillos yei^ucie los panales 
ni les pueda dar mal gusto. Este relleno se cu- 
bre con otro valeillo, el que sie sujeta con la cu- 
bierta de la colmena. El relleno de esparto ó 
paja disminuye el vacío de la colmena y sirve 
para que en la colmena sea más templada ta 
Atm(fefera durante el invierno y no impresiotíe 
tanto á las abejas, como sucedería si no se* tes 
socorriese. Concluida esta operación en una col- 
mena, se pasa sucesivamente y sin interrupción 
á las demás hasta dejar todas en el mismo esta- 
do y en disposición de reconocerlas por la parte 
inferior: si el número de colmenas es corto, co- 
mo media poco tiempo en el registro por la par- 
te superior al de la inferior y las abejas están 
irritadas, se espera que trascurran dos ó tres 
dias, al cabo de los cuales se hace del mismo 
modo que cuandjO hay muchas, que después de 
dar vuelta á todas por la parle superior, se prin- 
cipia el registra por la parle inferior, guardan- 
do el mismo orden que se observó registrándo- 
las por arriba. Se mueve é inclina ligeramente 
la colmena para dejar un pequeño espacio por 
donde pueda entrar el humo por la parte infe- 

10 
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riqr de la colmena, y haga q^e las abajas 4»u- 
bau á. la parte supecior de la colmesia, debajo 
del vs^teiUo hundidp y dqeft libres los bondea de 
loa panales xnferiQre3,, asi como la solera. Se 
ioclma un poco naáa la coliaejíia, lo. suflcieate 
para poder limpiar perfectamente la solera^ a$i 
com<d' registrar los panales poc su parte infe- 
rior. Si los panales estin con los bordes, negros^ 
hámedos ó oorrogspidos, se deben despuntar 
pitra que no se corrompan por completo y co- 
muniquen su infección á. los die'más, así como á 
las abejas. Con la no^ayor prontitud y facilidad 
se cortan estos panales sin incomodar mucho á. 
las abejas» valiéndose de la cuchilla cortadora 
y las tenazas incisivas, teniendo cuidado de no 
interesar más parte de los panales que la des- 
compuesta. Si al hacer estos reconocimientos se- 
ve» que la colmena está pobre ó falta de provi^ 
sienes, conviene también despuntar los panal^: 
inferiores, lo suficiente para dejar un espacio 
en su parte media é inferior que no impida co-, 
locar un platillo con arrope O agua- miel cubier- 
to con un trapito ó lienzo que no sea mayor 
que el diánietro del plato. Este platillo cargado 
ó cubierto con el trapo, permite que las 8l)eja^ 
tomen de él lo necesario para su sustento sin 
lidiarse las alas. Si hay necesidad de poner el 
platillo cargado de provisiones, se hace, de mo- 
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do que erté no togue á las paríSdes de la colme- 
na ni á' los panales al tiempo de enderezar la^ 
colrtféna. Se pone la tapadera y embarra ta col- 
nifeiiá' fío soló la unión *e esta con la solerá, 
sino todas cuantas rajas, hendiduras ó agujeros 
tenga. Las colmenas que están buenas y con 
foétíaíj áolo Tíecesitan de este reconocimiento 
la Kmpíeza dé la solera y embarrarlas bien. El 
barrb'há de ser fuerte, es decir, hecho con tier- 
ra y yeso acribados, si puede ser, yeso escayo- 
la, amasado con agua de <5ola, pues como ha de 
resistir todas las impresiones ó variaciones del 
invierno, conviene sea tan duro como una pie- 
dra después de seéo: 

Algunos colmeneros para resguardar las col- 
menas del frió durailte el invierno, las revisten 
de paja por la parte posterior y laterales. 

No puedo admitir este proceder, porque la 
paja amontonada y mojada por las lluvias y 
nieves se descompone y produce emanacio- 
nes insalubles que pueden perjudicar á la» 
colmenas, así como á las abejas. Si el colmenero 
tietie ¿KspQsicion para ello, será más prudente 
erfe|)tear^un tabíado 'de madera ó un cañieo 
quté jíuésto á la parte posterior de las colmenas, 
sujeto con algunas piedras desde el suek>, 
partiese inclinado hasta cubrir las colmenas é 
incipida que el agua ó la nieve caigan en gran 
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caatidad sóbrelas colmenas, dejándolas algunas 
veces como sepultadas, y además del frío que 
comunican á las colmenas mientras dui^., al 
derretirse paulatinamente, penetra el agua en 
las paredes y fondo de las colmenas, y las pu- 
dre. , 

Parece este un buen sistema, pero tieae 
también el inconveniente de que en dia de Acen- 
tos fuertes, pueden ser causa los tablados ó 
cañizos de que, chocando los vientos en ellos, 
derriben con más facilidad las colmenas. El 
mejor modo de conservarlas consiste entonar 
buenas colmenas, en buen sitio y resguardadas, 
separadas unas de otras para dejar corrientes á 
las aguas, con buen abrigo interiormente, sin 
dejar más entrada al aire que la que entre por 
la piquera. 

La cera que se recoge de la oprta parcial de 
le punta de los panales, es la que se conoce 
entre los colmeneros con el nombre de cero- 
Bies, dando á entender con este nombre su clase 
ínfima. No conviene venderla en tal estado por 
el desprecio que hacen de ella los cereros para 
lucrarse más con ella. Se ipejora cociéndola 
como se ha dicho al tratar de la cera en gene- 
ral, dándola la forma de panes. 
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PARTE TERCERA. 

Be los animales c^iemigos de las abe- 
jas 7 ^s enfermedades que pueden pa-: 
deo^i. 



CAPITULO PRlMEftO. 



DE LOS ANIMALES EÍÍEMIGPS IWE LAS ABEJAS. 

Las abejas, como todos los animales, tienen 
enemigos. Cieirtos animales buscan los Cuerpos 
de las abejas para alimentarse con ellos: otros 
el producto de sus labores; pero para conse- 
guirlo emplean medios qtie producen la des- 
trucción 7 muerte de las abejas. Hay animales 
que persiguen y destruyen las colmenas y abe- 
jas eíi la estación del invierno, otros en ia del 
verano. 

Los que acometen á las colmenas en el in- 
vierno son el oso colmenero, la zorra, las coma^ 
drejas, turones y ratones. 
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Los de verano son el abejaruco, el lagarto, 
la salamandra, las lagartijas y las hormigas, 

I. El osó colmenero, muy raro en nuestra pe- 
nínsula, habita en la» Montañas, se alimenta de 
la carne de los animales muertos por él, así co" 
mo 'desfrutas, iafes coífto ciáaláüá&^^naeéesí^^f 
avellanas. Cuando é tei* entrad* del inwrn^ es* 
casean sus alimentos.,.4ttíWSfete á los colmenares 
de donde roba las colmenas, cogiéndolas con 
cuidado: las lleva en brazos á un rio, laguna ó 
charco ddnda las . pttOiQnge, dejándolas en el 
agua hasta que las abejas han perecido asfixia- 
das. Guando le place saca la colmena del agua, 
y como los panales que contienen la miel están 
sellados, es decir, están cerrados los alveolos con 
uaa lela.fifta de cera qvt^ no perjuite la entrada 
del agua y contiene lamiel para^^e np se der- 
rame, el oso la come con la -cera sin cuidado de 
que l^.hier^ ni afend^in las abejaft- Si.un qso de 
cata clase acomete á u^ colmeQf^e, le destruye 
en po(^ tiempo si no se le eacapimei^ta. Para 
ahayMtai'íe {ó matarle si ¡-^ puede) se hace una 
espera y de un tiro secaba con él: $i no se con- 
sigue matarle, al menos viéndose descubierto.y 
acometido cobra miedo y no vuelve por el col- 
menar. Si el' colmenero es medroso:, puede ^&a 
vez de la espera emplear el cebo. Sevprepapa 
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tiija pófcion de eastañast, nueces ó avellüBas co- 
<;idas con uaa buena cacütiéad de nuos: vómica, 
ó sea fnatacán, y como su mayor alimento con- 
stóte en esta époea en dichas frutas, se puede 
im3bar Bí las apetece y oome^al enoontrarias. Si 
Ite cíome, se deb^ esperar encontrarle AiuertO á 
ee^ta distancia del sitio donde las ha cotíaMo. 

II. La ;5orra (emblema de la Bfátuciú y saga-^ 
«cidaá) cuando no encuentipa en el invierno el 
aliíAento necesario, aconieteá la& colmenas <}ae 
eWén disemiwadas en cualquier punto, y baste 
líega^ á asaltar los icolm^iares cercaéos y bien 
cerrados para comerse la miel y la cera. 

Para preparar su obra y poder satisfacer su 
intento con seguridad y sin peligro, vuelca la 
<5blmena y la abandona hasta que las abejas han 
perecido á <5ansa del friü. Ytíelve á la imche si- 
guientie á reconx)cer la colmena, y sisiente^^e 
lias abejas hacen aún algo <}e ruido, abandona 
de nuevo la colmena, hasta que por fin, mtier- 
tas las -abejas, se cotóe la miel ylá cefa. 

Para peísegnrfla ó matarla se ^odia emplecff 
í« espera con la escopeta, pero como la estación 
es tán^fria no se puede hacer sin esponerse A 
contraer una énfertóedad grave. Por esta razótai 
«é prefieren los cepos cebados ó sim|>lementé 
los cebos hechos con cainie picada y queso, feo- 
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cidosi can nuez vómica y h^ehos bolas. Si ios co- 
me €fi ^ura w muerte. < 

m. Las comadréjq^ , turom» y ratones HjO 
solo atacaa al interior 4^ las colmea^s para oa- 
merse la miel y la cera, süoo qqe estableces .sa 
moraba sobre los valeillos .si las cubiertaa ae 
sientan bien y dejan algún agujero por donde 
puedan introducirse* . > 

No se pueden coger con £acUidad si no se em - 
jdean las ratoneras bien cebadas; pero si huy^a 
d^ ellas es necesario hacer bolas de queso coci- 
do con nuez vómica ó los polvos de Hiatarra- 
tones. : 

IV, El ab(s¡jaruco. ■ - - , 

El abejaruco, según el Diccdonarip de la 
Academia^ es ave de medio pié de latrgo^ her- 
mosa por el color azul y yerde de sus alas y el 
amarillo, de su pecho. Perdigue á las abejas. j^ 
se las come,, :, 

Habitfimenlos bí^rranop^ en terrenos blan- 
quecinos y blandos; horadan las paredes que.for- 
man los regueros del agua por Ifis lluvias ó la$ 
nubes. A cierta profundidad de los barr^no^ 
fom^n un espacio como plazoleta, que les sirve 
de naorada al mismo tiempo que de. nido pam 
sus crias. Son muy voraces. No. solamente bus- 
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ean las abejas cuando estas salen al eampo en 
bosca de su sustento» sino que en los dias en 
que las abejas se retiran en tropel y precipita- 
damente, anunciando y temiendo una próxima 
tempestad/ vienen en bandadas persiguiéndolas 
hasta el mistno colmenar, parándose en sus pa- 
redes ó en los árboles que están dentro, desda 
donde esperan les qise entran ó salen, llegando 
su arrojo basta ponerse al lado de la piquera de 
la colaiena, comiéndose cuantas: ven. 

Viendo el coliínenero lo perjudiciales que 
son i no debe diesperdiciar cuantos medios estén 
á su alcance para perseguirlos hasta ccmseguir 
su estermioio'si es posible. . 

El único medio que be visto emplear para 
perseguiros, consiste en>estar al cuidado cuan* 
do se acercan al colmenar y entretenerse en ma- 
tarlos con la escopeta. Tienen un vuelo tan pan- 
do en algunos momentos, que parece están pa-^ 
rados meciéndose en el aire con las alas abier^ 
tas, por lo que se pueden matar con facilidad 
por poco tiradores que sean. Los que se paran 
en las tercas ó árboles se pueden matar más 
fácilmente, máxime si hay caseta en el colme*^ 
nar y tiene esta troneras. 

¿Se puede exterminarlos pon este proceder? 
¡Creo que no^ Mejor y más seguro medio seria 
encargar á los chiquillos la persecución de los 
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id>ejaruco3, señalaado en premia por cada uoa 
que entregasen, y ma^wp por cada nWo,. Vieado 
las perscmas mayores las propinas que foogian 
los chiquillos, se estimularían y pon^naa. los 
otedios para hacerse partícipes de ella^^ S^pre*^ 
mió debe cofisístir eo la cantidad de dinero que 
se estipule, y además los^ abejarucos, para que 
se los coman si quieren, q^(]b9aidose'^ cólmete 
ñero solamente con lasi cabezas para evitfií'^frau* 
des, presentando segunda vez el ¡que ya iia 8Ído 
pagado. Si en mi mismo pueblo hay vario» col- 
meneros, ó eontandío oonios oolme»eíos délos 
pueblos inmediatoiS/ se puede ^abieceó*ósÍ9r- 
mar una sociedad ó dompañía que con --poco 
desembolso pueda llenar m cometido y dejar 
satisfechos- á los socios, sin más qtie pr0seü;ar 
el encargado la cüeirta acompa:ñada de hts (^be- 
«as cortadas por él, y hacer entre todos el re* 
parto de los gastos que ^ hayan hecho. Con la 
constancia de este método se consigue en pocos 
años el completo ester minio de Iqs abejarucos. 

V. Lagarto. -^^Este reptil es insectíveTO, y 
tan conocido, que no creo necesario detener- 
me en hacer la descripción de él. " r -i* 

Es tan voraz, que con uno ó dos qoe haya 
dentro 6 fuera de nn colmenar, pero próxiftKy á 
^1, hay lo suficiente para desvastar üii colmenar 
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por cuya raaan hay que pecsQguirlos haata con- 
seguir st| muarte, averiguaado 4ónde tteae su 
mova^a y empleando cuaatos naedios sea® 'ne- 
cesarios por costosos que sean. Solo durante el 
día atacará las abejas cua&do eoitran ó Míen 
de la colmMft, y oCrtno por la noche 4f»caafl«ii 
laa^bejas/ ellos también se vetimn h&sta d dia 
siguiente qtí0 i^oel ven á pooebr&e ¿la espera al 
lado de la piquera. Está observación facilita los 
medios fde perseguirlos, porque luego que el 
celfo^nero \é. al lagarto pue^ á. esperar se 
dirige ditectamente á éí, que viéndose deseu- 
bi^to huye;; y acosad© se mete en ;su agujero 
ó nido de donde n&d«be volver á saKrívivo. 

VI. laá -miáfm^^iérm v hgc^tijas aon in- 
sectívoras, por. lo cual d^e perseguir y matar 
cuanta»/ se encuentren en el colmenar, ian 
pronto QQm> se yean , si ac. puede- 

VII. Las hormigas auaado invaden una col- 
mena» buscan en ella no solo la miel y cera^ 
isino taníbien la^^jria ouando está todavía encer- 
ada en los alV^iolos én forma de larva ó pollo, 
por lo eual hay precisicm de evitar su entrada 
,eaia colm«ft^...Vari0s medios se> han empleado 
/gM^ abusrenjtar y destruir los hormigueros^ pe- 
ro con todos ellos solo se ha conseguido conté- 
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nerlasporalguoosdias,pasadof5 los? coates vuel- 
ven á invadir la colmetm, como lo hacían tote^ 
rrormeote; cuandonó^a quelo hagan con tíi*'- 
yor empeño y vigor- • 

No estafa demás exponer en este Ingiar xíú^ 
observación y prueba que hice hace poco tiem- 
po en uñ 'hormigoero, valiétMome del coíiise^ 
de un amigo, emptoan^oel subUmado corro^l^ 
en pdlvo fino. 

Busqué fuera úv la poMaeim un hormi- 
guero en la época que las hormi]^ sdeu al 
campo á buscar y conducir ásu moraáa cuanto 
eúcontrasai que pudiera serlas útil para lle- 
nar sus almacenes. Sobre el lomo de las podías 
que encontré á la puerta ó agujero del hormi- 
guero puse una corta cantidad de polvo del su- 
blimado corrosivo. Tan pronto como' cayó so- 
bre ellas d polvo, se irritaron y enfurecieron 
de tal modo que se tiraban unas á otras, mor- 
diéndose cruelmente, buscaban las que venian 
del campo hasta gran distanm del horsáigue- 
Wf asi como las que salían, introduciéndose 
con furia, mordiendo cuantas encontraban del 
mismo modo que lo habian hecho entre si tos 
primeras á las que les había caido el polvo • 
Noté la particulariéad de que cuantas eran mor- 
didas por la» pilimeras se ponían inmediata- 
mente tan furiosas como las primeras, mor- 
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4JÍQadp á c^ant^s encoairaban, tpagioitienclo ea 
e^aa la misiva ^citación nerviosa y padeci- 
mientos. De aquí sobrevino una es|)ecie de 
gjíerraá muerte entre todas las mordidas. Las 
^5^6 esta]í)an dentro del hormiguero y sintieron 
el desorden que se }iabia introducido, aun- 
que no habian sido mordidas, se dedicaron á 
salvar, las crías en estado de huevo o pollo: 
para conseguirlo abrieron un gran número de 
agujeros alrededor de la puerta principal, por los 
que sacaron tal.cantidad de huevos que pare- 
cía el siielo cubierto de una capa de nieve. En 
medio de la agitación en que estaban, eché so- 
bi^e .algunas de ellas otra pequeña porción de 
polvo, y de sus rebultados se hizo más general 
la,:furia. Las dejé en este estado y al dia si- 
guiente las hice una visita para enterarais de 
los resultados del ensayo. Hallé alrededor del 
hormiguero muchas hormigas muertas, otras 
vivas pero con unos movimientos tan tardos ó 
torpes que se tambaleaban al andan los huevos, 
que en gmn número habian sacado, era menor, 
no^ sé si ellas los habian introducido ó habian 
sido comidos por los pájaros. Al mes volví á 
hacer otra visita al hormiguero y vi que entra- 
ban y salían algunas hormigas, repetí la prueba 
anterior y produjo los mismos resultados,v con 
proporción al menor número de hormigas que 
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había. Después pai* varias veces por el sitio 
donde estaba el hoímigneroy'íio he viste* seña- 
les que manifiesten éstav habitado. 

No me queda duda de que el sublimado 
corrosivo produce en las hormigas una grande 
excitación nerviosa que yo comparo á lá qué 
produce la inoculación con el virus rabíflco 
después de hecha la reabsorción, con la dií*-^ 
rencia de que los efectos de la infección rabífl^a 
no se notan hasta pasar un gran numeró de 
dias después de la reabsorción, y' los efectos del 
sublimado corrosivo en las hormigas sé notan 
instantáneamente. * 

Si después de repetir esta prueba se entíüen- 
traai los mismos resultados ijue yo observé, se 
debe considerar este descubrimiento de gran 
utilidad, tanto para los colmeneros como paro 
otros de los que se dedican á otros de los mu- 
chos ramos que abraza la agricultura. 

Esle medicamento ó polvo tiene el incon- 
veniente de que no á todos se puede confiar, 
por ser un veneno muy activo que solamentt^ 
deben tenerlo personas idóneas para usarlo. 
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: ^ , CAPITULO U. 

ENFERMEDADES QUE AFECTAN A LAS ABEJAS. 

Como lodos los seres vivientes, las abejas es- 
tán ^paestasá padecer eníermedades que las^ 
artastraa á su término, la muerte. 

Muchas de estas enfermedades pasan des- 
apercibidas á nuestra vista. 

Otras, desde la mas remota antigüedad, los 
son conocidas por los historiadores, como por 
hombres dedicados á la industria y cuidado de 
las colmenas, (colmeneros) y como deellaa hay 
algunas aunque ligeras noticias, y ademas con^ 
poco cuidado que pongamos de nuestra parte 
podiemos conocerías y distinguirlas, voy á des-» 
cribir y msmifestar los pocos medios que se cot- 
. nocen para combatir cierto número de^ ellas. 

Examinando detenidamente cuantas enfer- 
iBiedades conocemos que afeetaná las abejas, te- 
nemos que reconocer que todas ó su mayor nú- 
Hiero tienen ó toman origen en una mala higie- 
ne, consiguiente al abandono en que se tienen 
las colmenas; en estar ai terrenos insalubles; 
en la mala construcción del colmenar, así como 
de las colmenas; en la falta de limpieza; en la 
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escasez de alimentos en años estériles, mucho 
más después de inviernos fríos y húmedos: lo 
que es peor y más común á causa de la avaricia 
de los colmeneros, que al hacer la corta nc 
tienen presenté la necesidad natural de alimen- 
tarse las abejas; solo se cuidan de sacar de las 
colmenas gran cantidad de miel y cera, y perju- 
dicando de este modo su propio interés, destru- 
yen gran número de enjambres ocasionándoles 
la muerte por el hambre. 

Casi tenemos que admitir en las. abejas la in- 
fluencia de una especie de afección moral depri- 
mente, que no solo las predispone á contraer 
enfermedades, sino que es causa ocasional de 
ellas, y hasta les produce su muerte^ Asi vemos 
que, cuando en una colmena falta la hembra ó 
directora, todas las obreras, así como los machos 
ó zánganos, se presentan á nuestra vista como 
tristes, pesados, torpesy hasta cobardes, sin pen- 
sar en salir al campo á buscar provisiones, siendo 
tal su abandono que no se cuidan de comer k) 
que tienen almacenado. Igualmente se advierte 
cuando en una colmena faltan machos ó zánga- 
nos. Desde la hembra hasta en la última de las 
obreras se nota tal tristeza y abandono, que sí - 
pronto no se socorre la necesidad, su muerte 
es segura y próxima. 

En ñn, la mala higiene y la falta de celo soú 
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Ias principales causas de las • ení'emiedades más 
eomiioes de le& abejas . 

Para repasm^las con algo de método voy á 
describirás principiando por aquellas que se 
notan á los poQOs dias después de lafit primeras 
salidas de las abejas al campo, de^ues de pasar 
el invierno, y tan pronto como oreen pueden 
encontrar algunas flores. Después presentaré las 
que corresponden ¿ cada época y estación has- 
ta recordar las que padecen en el invierno. En 
cada enfermedad procuraré explicar las causas 
predisponentes y ocasionales de ellas» las seña- 
les y síntomas de cada una, el pronóstico que 
aecrea de ellas, así como del mejor tratamiento 
que se conoce hasta el dia correspondiente ¿ ca^ 
da una de por sí. 

Diarra. — La diarrea de las abejas (cagueta 
por varios colmeneros) ^es una enfermedad que 
consiste en abundantes y frecuentes deposicio- 
nes de vientre de una sustancia líquida y pegajo- 
sa de color oscuro como el chocolate. 

Las abejas que padecen esta enfermedad apa- 
recen á nuestra vista débiles ó con tan pocas 
fuerzas, que cuando salen déla colmena y echan 
á volar, caen á corta distancia y con difiicultad 
vuelven á ella: es tal la debilidad, que al pren- 
derse con sus patitas á algunas plantas, no pue- 

11 
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den sostenerse en ellas y caen al suelo donde 
andan con torpeza. En la piquera ó entrada de 
la colmena» se ven los productos dé la diarrea, 
pues está como barnizada por ellos^ siendo taír 
pegajosos que cuesta gran trabajo i las £d)ejas 
limpiarse las patas después de haber pasado por 
qncima de ellos. Si levantamos un poco la col- 
mena encoatrarenK)s la solera cubierta com- 
pletamente, ó al menos en su mayor parte» del 
mismo producto ó baño» estendiéndose alguna» 
veces á los bordes inferiores de los panales, po~ 
niéndolos blandos y de color oscuro como si es- 
tuvieran macerados. 

Las causas que han producido esta enfer- 
medad consisten las mas veces en que despues- 
de un invierno frió, y habiendo sido muy escasa 
la cantidad de alimentos que dejaron á las abe- 
jas en la colmena al hacer la corta^ se encuen- 
tran hambrientas, y cuando salen al campo por 
primera vez, recogen de toda clase de flores el 
polen y miel, sin distinguir ni considerar que 
algunas de las flores son nocivas á su salud. 
Algunas de estas flores contienen un principio 
acre, que introducido en el tubo digestivo, 
irrita la membrana interna del estómago é 
intestinos hasta producir en ella una inflama- 
ción que acarréala muerte, si no se las socorre 
prontamente. 
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La gravedad ^ esta enfermedad se debe 
considerar según los diasque lleven padeciéndo- 
la las aJ)ejas, el mayor ó menor grado de irritar 
cion y la debilidad en que se encuentran. 

Cuando se vea que las abejas padecen la 
diarrea ó disentería conviene limpiar inmedia- 
tamente la solera y hasta fregarla también con 
agua templada, así como los bordes inferiores 
de la c(¿mena, y después secarlos bien con un 
paño •/ se despuntan los panales y se coloca so- 
bre la solera tm plato chata en el que se echa 
ima corta cantidad de un cocimiento hecho 
con agua, simiente de lino, zaragatona ó goma 
arábiga, dulcificado con un poco de agua azu- 
carada ó agua-miel. A los dos ó tres dias se va- 
ria este cocimiento, empleando otro compuesto 
de agua, polvos de la corteza seca de granada, 
ó bien con los granos de esta,' secos y bien mo- 
lidos y unos capullos de rosas rojas, edulceran- 
do el cocimiento con azúcar ó agua de miel. 
Guando ha cedido la diarrea y las abejas están 
débiles y tardas en sus movimientos, se puede 
^acer más tónico este cocimiento poniendo en 
vez del agua un poco de vino bueno, en el que 
se ponen en infusión la cascara de granada ó 
sus granos eon los capullos de rosas y azúcar: 
finalmente, para que las abejas entren de lleno 
á usar su alimento habitual, se las pone en el 
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plato agua-miel, ó miel pui-ay buena. Emplean- 
do estos remedios y guardando el órdea segan 
queda expuesto, se procura calmar primero 
la irritación con el uso de los emolientes, 
después contener la diarrea con los embotantes 
y astringentes, y por último, poner á lasabejaB 
en estado de salir al campo en busoade ios ali- 
mentos sanos que les presta la naturaleza. No 
falta entre los colmeneros quien emplea al ter- 
minar el tratamiento, cuando las abejas aún es- 
tán en convalecencia, el vino puro echándole 
por la parte superior de la colmena en foorma 
de lluvia menuda y ligera con la idea de forta- 
lecerlas y entonarlas. Otros emplean con el mis- 
mo objeto y en igual época de la enfermedad los 
sahumerios con el zumaque, galbano y e¡tí;o- 
raque. 

Caparrülas, La caparrilla es una especie de 
garrapata ó ladilla, de color rojo oscuro que 
se ase á las abejas en el lomo y en las extremi- 
dades, las entristece y causa tal debilidad, que 
hace perezcan todas las abejas que encierra uiia. 
colmena donde existen algunas oaparrillaife; se 
reproducen de un modo asombroso. 

Las causas tanto predisponentes como oca- 
sionales de esta enfermedad toman origen de la 
falta de limpieza y los efectos del hambre. 
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Es tan grave esta enfermedad, y se conocen 
tan pocos medios de combatirla, que obliga al 
colmenero á matar todas las abejas de la colme- 
na infestada, valiéndose para ello de los fuertes 
sahumerios ó fumigaciones hasta que perezcan 
asfixiadas. 

Muerta3 todas las abejas, se sacarán de la 
colmena todos los panales, se raspará y limpia- 
ró perfectamente hasta lavarla con vino ó vina- 
gre aromáticos. Obrando de este modo y con 
prontitud, se evita el contagio de las demás col- 
menas. La miel y la cera que contenga la col- 
mena, se aprovechan cociéndola en una caldera 
juntamente con las abejas y raspaduras, tenien- 
do la preeaudon de meterlas en un saco cerra- 
do que se echa en el agua, consiguiendo con esta 
operación aprovechar al menos la cera limpia y 
pura. 

Arañuela. -^hBk arañuela, polilla ó tina dé las 
abejas, es una enfermedad que consiste ó de- 
l^nde úe la presencia de un insecto que en es- 
tado de larva corroe los panales, con la parti- 
cularidad de qae marcha encerrado en una es- 
pecie de saco cilindrico, formado por una baba 
que arfoja de sí según va marchando. Esta baba 
sé seca y convierte en una tela fina como la que 
forma la araña, la cual, al tropezar con ella las 
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abejas se adhiere á sus alas de tal modo, que 
les es casi imposible quitársela: algunas veces 
están las abejas tan cubiertas con ests» tdas 
que toman un carácter especial; por cuya causa 
se les ha dado el epíteto de tinosas : resultando 
de la presión que ejerce la tela sobre las abejas 
la imposibilidad de volar, su muerte, así comD 
la destrucción de las colmenas. 

Principia á desarrollarse este insecto en el 
interior de la colmena, casi siempre entre la 
suciedad que hay sobre la solera entre cuya su- 
ciedad marcha como taladrándola. Si se obser- 
va con cuidado la porquería ó suciedad, se n(Áa 
bajo de ella un movimiento parecido al que pro- 
duciría un alambre ó cuerpo duro, que sin salir 
á la superficie, pudiéramos apreciar el sitio 
donde llegaba su punta. Si en este punto dond^ 
se observa el movimiento se busca la causa que 
lo produce, y rompemos la especie de parche ó 
pastel que forman las impures»6, descubrire- 
mos un gusano ó larva, delgado y blanco en 
todo su cuerpo, exceptuando la cabeza que es 
de color oscuro y casi negra. Al principio es 
muy pequeño, crece poco á poco hasta Uagar 
al tamaño de una oruga común. Guaico llega á 
tomar un incremento mediaao, no se contejata 
con el sitio donde se desarrplló, busca otro don- 
de esté con más comodidad y encuentre alimen- 
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ios mejores y en gran oaatidad. Elije los pana- 
les, ^n le» que se introduce, y taladarándolos pa- 
4Mi dé unos á otros haciendo que los panales to- 
men un color s&cio, como aplomado, se pongan 
blMidos y como macerados ó descompuestos. 
Al jmso del insecto por la superficie de los pa- 
nales, va dejando gran porción de la materia de 
que está compuesto su saco, y esta tela es la 
•que adhiriéndose á las alas de las abejas las 
-atormenta y destruye. La reproducción de estos 
insectos es tan grande que se aproxima á la de 
las abejas. 

' Las causas de la aparición y desarrollo de 
-estos insetítos dentro de la colmena consisten en 
ila fttlta de limpieza á su debido tiempo : en la 
^s¿ta de precaución y mal método de hacer la 
•corta de la miel d^ando sucios los panales y pa- 
redes de la colmena: en la htimedad, y en el 
^estedo de debiKdad que produce el hambre. , 

No debemos dudar del término que espera 
4a colmena que se encuentra en este caso si 
pronto, pronto, no se pone remedio, pues tratán- 
¿ose de esta enfermedad no debemos atender 
{)reci8ameirte á la colmena que la padece, sino 
^e debemos tener presente el pdígro que ame- 
naza á otras, ó quisas á todas las colmenas que 
haya én un mismo colmenar, por i^nas,- fuertes 
^ saludables que están al presente , puesto que 
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si no se precave se puede extender el contagio. 
Esta enfermedad se debe combatir, segna el es- 
tado en que se encuentren las abejas , el de loa 
panales y las paredes de la colmena. Si teneiB^i» 
la suerte de notar la enfermedad cuando 9óli> 
bay en la colmena algunos gusanos ó larvas, y 
estos se encuentran todavía entre la sudedad 
que cubre la solera, bastará levantar la üdIh!^ 
na, raspar y limpiar biea sus bordes y ponerla 
en un sitio inmedii^o ; se raa^ , lin^ía y law 
con vino artNpaátieo la solera , tentemio euickdo 
de recoger perfectamente la inmundicia paro 
echarla en un saco ó vasija con i^oa , qué por 
medio de la ebulücíon destruya las larvas. Be^ 
cha esta operación , se vi^ve á reconocer la 
colmena por su parte inferior, y si los bordea 
de los panales ofrecen dudas de que pij^da^ba^ 
ber en ellos alguna polilla , se deb^ despuntar 
con la tenaza indsiva; después se ocik>€a la eojk 
meim en $u sitio, cuidándose que ]|t solera esté 
limpia y seca, A los pocos días se hace un nue^ 
vo reconocii2)iento para cereioirarse de si la ei^ 
fermedad se cortó de raíz ó se ha re^roduc^édv. 
Cuando al hacer el reconocimieirta •en una 
colmena nos sorprende la gran oantidad deini- 
sectos que encolitramos, tanto en el- estado íte 
larvas cuanto en el de crisálidais y maríposaa, 
no debemos perder un instante sin poner reme- 
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dio al mal que amenaza á todo üu cokneínar. 
PaFa disrainuir y alejar el peligro , eonviene 
separar la colmena afectada á un puüto lo más 
distante posible de las demás colmenas sanas. 
Si la infección es mediata, se puede emplear 
algún recurso con el objeto de ver si se puede 
rem^iar ; pero en el estado preseüte ^ esta 
enfermedad, creo preferible usar desde luege 
las fumigaciones fuertes para sofocar dentro dé 
la colmena las larvas, crisálidas, mariposas y 
ha^ los huevos. Después de sacar de la eol^ 
mena, raspándola bien , cuento está encerrada 
en ella, echáiodolo en un tsdego para poder 
aprovechar la «ira que contenga cociéndolo en 
un poco de agua. Si la colmena está' en buen 
uso, esto es, si no es vieja , se puede lavar va* 
rias veces hasta purificarla; pero siempre se ha 
de celar cuando se vuelva á usar, por si ?e re- 
produce la polilla. Si está algo deteriorada^ será 
preferiré quemarla después de sacar la ceca 
que eontei^a. Hablo sólo de la cera sin recor- 
dar la miel, porque esta, aun que haya en la cel* 
me»a algo de ella, se debe despreciar por mala 
y-tiraida con el agua que se ha empleado para 
sacar la cera derretida. Este trataiüiento creó el 
más pwyveolK)so , puesto qtie con éi se evita ei 
conidia á las otras colmenas; pero si arrastra^ 
dos por una mísera avaricia empleamos otros 
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medios con la idea de aprovechar esta colmena, 
nos esponemos á perdeír mucho por el temor de 
perder poco. 

Si solamente hubiese en el local una colme- 
na, tampoco dudaría yo: emplearía cuantoá me- 
dios me sugirie^ mi imaginación , no sólo con 
el objeto de salvar el enjambre, sino con el de- 
seo de hacer mi estudio para ver si conseguía 
librarle de esta enfermedad, y después aprove- 
cImkp los beneficios mejores que produjeran' los 
trabajos y medios empleados , teniéndolos pre- 
sentes cuaBdo se tratase de colmenas reunidaís en 
mayor 6 menor número en un mismo cdmenar. 

IV. Afecciones morales dé las abejas, — -Aun- 
que no debemos admitir positivamente las afec- 
ciones morales en las abejas, no podremos por 
menos de confesar que se nota en ellas algunas 
veces, un estado especial, con un cuadro de sín- 
tomas parceido en un todo al que presenta el 
honabre cuando se encuentra bajo la-infitrencia 
de una fuerte' afección moral deprimente. 

Al hombre que se encuentra en tal estado, 
se le ve triste, abatido, inapetente, busca la so* 
ledad y en ella se abandona en sus medifatcio-. 
Bes, sin encontrar distracción en tónguna cosa 
de^ cuantas le rodean, ni pensar en sus trabajos 
•y obligaciones. 
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Las abejas bajo la influencia de ciertas cau- 
sas, presentan al observarlas igual cuadro de 
síntomas pero sin estar sostenido por enferme- 
dad alguna apreciable. 

Esta afección toma origen en el hombre del 
temor que le atormenta un peligro próximo ve- 
nideio ó ya. pasado, la pérdida derigunos inte- 
reses, ó una persona de su cariño. 

En las abejas observamos y vemos que cuan 
do notan que la población disminuye, ya por la 
continua persecución y destrucción que sufren 
por losanimales insectívoros, ya por haber pere- 
cido un gran número en el campo cuando las 
ha sorprendido una nube ó tormenta que las 
destruye áatesde poder volver á su morada, se 
ponen tristes y acobardadas. En peor estado y 
más abatidas se encuentran las cueras cuando 
faltaa en la colmena la hembra ó los machos. 

Guando escasean las obreras, se abaten y 
acobardan las que han quedado, porque no pu- 
diendo atender á la limpieza de los panales ni 
al resto de la colmena, ven que los panales se 
ponen mohosos y descompuestos, y conocen su 
próxima ruina. Guando falta la hembra, tanto 
las obrexas como los zóaganos, se acobardan 
porque les falta la directora, y ademéd conocen 
que les es imposible reponer con una n«eva cria 
el número de las que mueren: Cuando faltan los 
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machos á su debido tiempo, la hembra echa de 
menos la falta, porque la naturaleza la avisa Ist 
necesidad que tiene de ellos para la reproduc- 
ción, y viendo la imposibilidad se aeobardá y 
abandona: lad obreras que la ven en este estado 
participan al momento del mismo estado de 
tristeza, mucho mayor que la misma mna, 
pues como ya se sabe, las ab^as no solo la res- 
petan, sino que, quizás se ptiíeda decir que la 
veneran. . 

Ya sabemos cuánta diñcultaá se encuentra 
en medidina al tener que trtóar y combatir las 
afecciones morales, mucho más cuando los en- 
fermos-no ponen algo de su partetse kacs^i tan 
i*ebeldes, que el médico ^iestíonfia de todos 
cuantos medios pueda emptóar, y teme que los 
enfermos caigan &a una monomcrnta^y ta^'iBinen 
su vida por una verdadera y completa locura. 
Si la causa del padecimiento ha* temado origen 
de la pérdida de ftrtereses, se ha visto tígunas 
veces mejorarse los enfermos, cus«idt> adquie- 
ren otro9. Si la causa ha sido el haá)erle sacado 
de su país natal^ nostcUffia^ y separs^rle de su &• 
nñliá, se puede esperar gran alivio si se le vuel- 
ve á su país. Si está sestenido por el amor , se 
puede esperar remediarle, pues ya se sabe que 
las enfermedades^ por el amor solo se^ouran con 
la satisfacción de poseer el objeto ansiado* Sea 



Digitized 



by Google 



173 
la que quiera ia causa que La producido esJe 
ípacíecinaiento, se debe obrar con mucha pruden- 
cia al. aplicar, los remedios^ puesto que se han 
vi^D casos en los que por una falta de precau- 
ción ha producido d remedio un efecto más 
grave que los padecimientos por la afección 
primitiva. Esto se concibe fácilmente: el cerd)ro 
del enfermo^ aunque parece debilitado, en esta 
^enfermedad, por el contrario, estásobreesoitado, 
y si sobre la escitacion preexistente producimos 
otra, y hasta por la sorpresa, nos esponemos á 
jwoducir tal sacudida é impresión en el cerebro, 
4|ne acarreemos ia n(iaerte instantánea. 

Las abejas que se encuentran en el estado 
que queda demostrado en su lugar, se reme- 
tdian ó socorren con más facilidad y con menos 
-espoaicioa que al hombre, pero hay que esperar 
ré. la primavera, y en ella la temporada en que 
^alen los nuevos enjambres ó crias. 

Cuando se quiera remediar la falta de obre- 
ras se tieoe cuidado, y si se presenta un enjam- 
bre pequeBo, m separan de él todas cuantas 
hembras lleve consigo, las que se deben conser- 
var en un cañuto con tapadera, por si hacen 
falta en alguna otra colmena. Las abejas y zán- 
ganos, del uuevo enjámbrese recogen en una 
capacha, ^i la que se conducen á la colmena 
falta de ellas, teniendo cuidado de regar prime- 
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ro la colmena con vino aromático después de 
haber tapado la piquera. Al dia siguiente se 
destapa la piquera, se reconoce la colmena por 
la parte inferior para ver si ha habido mortan- 
dad y sacar los cadáveres que se eiicuentren. 

En esta operación, como se obre con cuida- 
do, perecen pocas obreras. 

Si el abatimiento y tristeza de las abejas 
depende de la falta ó enfermedad de la hembra 
ó directora, se remedia introducieado en la 
colmena por su parte superior y colocándola 
sobre los panales una de las reinas nuevas, ya 
sea de las que lleva un enjambre pequeño, ya 
de otro cualquiera de los nuevos, sin más tiíd)a- 
jo que observar si al reconocerla las obreras que 
hay en la colmena, la reciben bien ó mal; si 
bien, inmediatamente la rodean jen gran número 
y la acompañan; la bajan é introducen entre los 
panales, obsequiándola con un ruido e^ecial, 
que producen con sus alas: si mal, tan pronto 
como la ven la acometen furiosas hasta darla 
muerte. En este momento se debe hacer la prue- 
ba de si faltan machos echado algunos sobre 
los panales. 

Cuando el mal estado de las obreras consiste 
en la falta de machos, se remedia tomando al- 
gunos de ellos de los que lleva un enjambre ' 
nuevo, y se introducen en la colmena que se 
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quiere socorrer, obrando del mismo modo que 
queda dicho al tratar de la reposición de la 
hembra. Al colocarlos en la colmena se obser- 
van los mismos fenómenos que cuando se pone 
una hembra. Si hacen falta los obsequian y re- 
ciben con alegria, sinp los matan inmediata- 
mente. 

Para saber si se ha socorrido la necesidad 
que habia en una colmena, basta reconocerla 
por la parte superior á los pocos dias de hacer 
cualquiera operación. Si se ha puesto en ella lo 
que hacia falta á las abejas, se notará que en 
los panales se conocen los renueyos de la cera, 
y las obreras entran y salen de la colmena con 
ligereza y vigor, volviendo del campo cargadas 
con sus celditas provistas del polen de varios 
colores. 
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APÉNDICE. 



4EI capital empleado en la industria de 
las colmenas es productivo? 



Sin necesidad de un gran trabajo se puede 
demostrar con facilidad el gran producto que 
rinde el capital empleado en la industria meli- 
fica. Basta comparar eL capital empleado en la 
construcción del colmenar, el valor de cien col- 
menas, lo que cuestan los instrumentos necesa- 
rios, así como los gastos en los cinco primeros 
años, con el producto que den las colmenas, 
para conocer la inmensa ganancia. 

En la antigüedad el valor del producto era 

12 
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mayor por el distinto precio que tenían la miel 
y la cera. No tenian contra sí como ahora suce- 
de, dos nuevas industrias, la azucarera y la de 
estearina. 

Guando principió á conocerse la industria 
azucarera, los industriales de este ramo em- 
plearon cuantos medios les sugirió su imagina- 
ción, con la idea de rebajar el mérito y valor 
de la miel. Referir cuanto dijeron contra la miel 
sería cuento de nunca acabar, pero no* puedo 
menos de manifestar que llegaron á decir que 
la miel era el escremento de las abejas. Creyen- 
do hacerse uniavor se perjudicaron, manifestan- 
do que hablaban de una cosa que no entendían. 
Nada tiene defparticular que cada uno procure 
sacar el mejor partido posible de su industria ó 
trabajo valiéndose de medios legales en que no 
haya perjuicio de tercero, pero emplear medios 
que perjudican áotro no creo sea muy justo. 
Yo no pienso imitarlos. Con facilidad podría de- 
mostrar el método preciso y necesario que 
ellos emplean para cristalizar y blanquear el 
azúcar, pero no es propio de mi carácter perju- 
dicar á nadie. 

La industria de la estearina ha disminuido 
el preciojdela cera sustituyendo á esta en el 
alumbrado. 

Sin embargo; lá ganancia que resulta del ca- 
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pital empleado es fabulosa, como lo demostraré 
por medio de números, teniendo presente que 
al señalar los gastos los presento como en su 
máximo coste y los productos en su mínimo be- 
neficio. 
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Cuadro cdnóptieo de los gastos y productos de 
cien colmenas en el trascurso de cinco años. 



GASTOS. 
Primer a/fío. 

Por levantar de nueva planta el ^col- 
menar con caseta. . 2.000 

Cien colmenas pobladas, á 30 rs. una. 3.000 
Cien soleras de barro cocido, i un 

real una 100 

Cien tapaderas , á un real una. ... 100 

Doscientos valeillos, á 20 rs. ciento* 40 

Diez capachas, á 4 rs. una 40 

Cuchillas, cortadera, arrancadora, te- 
nada incisiva y una legra 100 



Suma y sigue. . . . . 5.380 
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S'uma anterior 5.380 

Dos caretas 20 

Guantes, dos pares, á 8 rs. par. ... 16 

Destornillador y espátula 10 

Por los demás utensilios 100 

Pago al guarda del colmenar encarga- 
do de la limpieza 300 

Gastos varios .jen los días de corta. . 100 

\ Total 5.926 

Segundo año. 

Treinta colmenas nuevas, á 20 

reales una 600 i 

Guarda del colmenar 300 > 1.000 

Gastos para los dias de corta. . 100 1 

Tercer año. 

Igual que el anterior. ,1 .000 

Cuarto año, 

ídem, Ídem, idem. /. . 1.000 

Quinto a/ño. 

ídem, idem, idem. ......... 1.000 

Total gastos primer quinquenio. . . 9.926 
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PRODUCTOS. 

Primer año. 

Cuarenta enjambres, á 30 rs. uno. . 1.200 

Cincuenta arrobas de miel, á 50 rs. . 2.500 

Ciento cuarenta libras de cera, á 6 rs. 840 

Cincuenta libras agua de miel, á 1 ,50. 75 



Total 4.615 

Segimdo afío. Su producto.. ' 4.615 
Tercera/ño. ídem idem.. . . 4.#15 ^ io .^ja 
Cuarto afío, ídem idem. . . 4.615 ' * ^ 
Quinto año, ídem idem. . . 4:615 



23.075 



Total productos primer quinquenio. 23.075 
Deducidos los gastos primer quin- 
quenio 9.926 



^ -Queda un beneficio en el primer quin- 
quenio de ...... 13.149 
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Segundo quinquenio. 

Productos 23.075 

Gastos . . , . 5.000 



Queda un beneficio en el segundo 
quinquenio de. ,...,.... . 18.075 

. ' i 

Corresponden según se ve anteriormente en 
el primer quinquenio á cada año un beneficio 
de reales vellón 2.629.80, y en el segundo quin- 
quenio el de reales vellón 3.615. 

Examinando detenidamente las optaciones 
que quedan expuestas se ve por ellas la grá^ 
ganancia ó producto que da el capital emplea- 
do. Al segundo año de un quinquenio vemos ya 
cubierto el capital y con buena ganacia, y en 
los tres siguientes nos dan las colmenas un pro- 
dn«te tjne parece al de una mina con buen 
filón. 

Ya que hablo de mim^s se me ocür^^e tina 
idea. Cuantos hay que tendriañ boy un Buen 
capital si en vez de haberlo empleado en la in- 
dustria de las nainas lo hubieran empleado an 
la industria colmenera. Abandonaron lo que la 
naturaleza nos presenta sobre la superficie de la 
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tierra y se metieron á escudriñar las entrañas 
de ella. Si buscaban una mina que les produje- 
se un capital suficiente para darse buena vida, 
le hubieran tenido con más facilidad y con me- 
nos riesgo si hubiesen empleado en un número 
regular de colmenas una pequeña parte del que 
perdieron en las explotaciones de minas. 

En fin, queda demostrado hasta evidencia, 
qué el capital empleado en la industria de las 
colmenas es, no solo productivo sino reproduc- 
tivo y como fabuloso. 
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Teniendo presentes los grandes productos 
que obtiene el colmenero á costa de pequeños 
sacrificios, no estará demás presentar metódi- 
camente recopilados estos sacrificios. Para tener 
presentes con facilidad las obligaciones ó cui- 
dados que pertenecen á un buen colmenero, 
voy á presentarlos según la estación del año en 
que cada uno se ha de emplear. Se reducen to- 
dos á cuidar de las colmenas y practicar en ca- 
da estación del año las operaciones necesarias 
para el mayor aseo ó limpieza del colmenar, 
así como de las colmenas y abejas. Guardando 
este orden ó método puede el colmenero con fa- 
cilidad y prontitud recordar y enterarse de lo 
que debe hacer, sin mas que recordar la es- 
tación. 
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PRIMAVERA. 



A los últimos dias del mes de Febrero ó en 
los primeros de Marzo, según la provincia y el 
terreno donde está el colmenar, si el tiempo es 
bueno y templado, se quitan las cubiertas ó ta- 
paderas de las colmenas, se inclinan hicia atrás 
recostándolas sobre una especie de gradilla por- 
tátil que la sostiene, facilitando de este modo 
cuanto sea necesario para dejar al descubierto 
la solera y bordes inferiores de la colmena. Si 
tanto la solera como los bordes de la colmena 
están sucios, se raspan con una legra y se bar- 
ren con una escoba pequeña: si las puntas ó 
bordes de los panales inferiores están sucios ó 
húmedos se despuntan ó cortan con las tenazas 
incisivas y se raspan con la legra las paredes 
de la colmena en el punto donde estaban ad- 
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heridos los panales: después se colocan las 
colmenas según estaban antes de la operación 
y se vuelve á poner las cubiertas. A los po- 
cos dias después de practicar esta operación se 
embarran perfectamente las colmenas por su 
bprde inferior y esterno en el punto de unión 
con la solera, y cuando ha terminado esta ope- 
ración en todos los vasos del colmenar, se vuel- 
ve á destapar las colmenas, se levantan los va- 
leillos que estaban hundidos ó se ponen otros 
nuevos comprimidos perfectamente con las cu- 
biertas. 

En esta misma época se debe limpiar y lle- 
nar las pilas ó artesones necesarios para tener 
dentro del colmenar el agua para las abejas. 

En los meses de Mayo y Junio, y en aJgunos 
años en Julio, se estará al cuidado, y prepara- 
rán los útiles necesarios para celar y recoger los 
enjambres nuevos: se reponen algunas colmenas 
(Con la reina ó zánganos sacados de los enjam- 
bres nuevos. 

Pasada la época de los enjambres se regis- 
tran las colmenas por su parte superior, y si se 
encuentran algunas con gran cantidad de miel 
y bien sellados los alveolos de los panales se 
puede y debe emplear los sobrepuestos en cuan- 
tas colmenas estén en igual estado. 
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estío. 



En los meses que corresponden á esta esta- 
ción se debe cuidar y celar si acuden al colme- 
nar los abejarucos ó si hay alguno ó varios la- 
gartos para, perseguií y matar si es posible á 
unos y otros. 

Asimismo se observará si de alguna colme- 
na salen las abejas envueltas ó enredadas en una 
telilla blanca que las impide volar, pues en tal 
caso se reconoce la colmena de donde salen y si 
está muy cargada de polilla ó arañuela se la se- 
para de las demás, ó tal vez haya que destruir- 
la, antes que inficione ó contagie á otras. Tam- 
bién se debe observar si las abejas padecen al- 
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gana de las enfermedades propias de la esta- 
cion, para aplicar el tratamiento conveniente. 

Hechas estas operaciones, si las abejas están 
en completa salud, no debe tocar á las colme- 
nas hasta que llegue la época de cortar ó cas- 
trarlas. 
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OTOÑO. 



A los últimos dias del mes de Setiembre ó 
á los primeros de Octubre considero y creo sea 
el mejor tiempo y más á propósito para hacer ó 
practicar la corta de las colmenas. En esta épo- 
ca, cada enjambre ha hecho su acopio, según 
sus fuerzas y el mejor ó peor año de miel, como 
suelen decir los colmeneros: pasada esta épo- 
ca es muy poco lo que pueden aumentar sus al- 
macenes. 

Según se van reconociendo y corlando las 
colmenas se ha de tener cuidado de no castrar 
una colmena que se la considere pobre de me- 
dios de subsistencia: por el contrario, se la debe 
señalar para socorrerla á su tiempo, cuando 
creamos que la amenaza peligro de muerte á 
causa del hambre, 

13 
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Después de cortada cada colmena se la pone 
encima un valeillo estendido y se tapa perfecta- 
mente con la cubierta para que las abejas no 
puedan salir por allí. 

Pasados quince dias se vuelve á registrar las- 
colmenas, y si las abejas han limpiado los pa- 
nales cortados, así como también las paredes de 
las colmenas, se hunden los valeillos y se relle- 
nan los vacíos que forman por el hundimiento 
con paja larga y mejor con estropajos bien se- 
cos, limpios y bien sacudidos. 

Antes de que principien los frios se preparan 
las colmenas para que las abejas pasen el in- 
vierno del mejor modo posible. Para cumplir 
con este precepto se han de registrar las colñae* 
ñas por su parte inferior: se raspan y limpian 
las soleras y bordes inferiores de las colmenas, 
del mismo modo que se hizo al principio de la 
primavera, dejándolas después bien embarradas 
para que no penetre, el frió. 

Durante esta operación se va observando si 
las colmenas señaladas como pobres siguen en 
el mismo ó peor estado^ pues en tal caso coU'* 
viene socorrerlas, para lo cual se las pone antes 
de embarrarlas, miel^ agua-miel ó arrope para 
que no perezcan de hambre: después se embar- 
ran estas como todas \^s demás. 
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INVIERNO. 



Gomo ya quedan preparadas las colmenas al 
finar el otoño, para que las abejas no sientan 
ó sufran tanto los rigores del invierno^ no hay 
necesidad de tocar á las colmenas; pero sí de 
estar al cuidado para enderezar inmediatamente 
cualquiera colmena que se vuelque por un fuer- 
te viento ú otra causa. 

Pueden aprovecharse los meses del invierno 
en hacer valeillos, palillos para las trencas de 
de las colmenas, sobrepuestos, capachas y hasta 
las colmenas, con mucho mayor motivo cuan-- 
do hay precisión de hacerlas tejidas de albardin, 
esparto ó paja: de este modo se aprovecha el 
tiempo en el que no podemos ocuparnos de los. 
demás cuidados que tiene consigo el que se de- 
dica á la agricultura. 
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